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El inventor del 
submarino 
«Sr. Director de DESTINO: 

Loa elucubraciones que sobre el proble­
ma del inventor del submarino lian ve­
nido publicándose en la sección "Cartas 
ai Director" de esta revista son un claro 
y triste exponente de la crasa ignorancia 
que desde tiempo inmemorial impera en 
estos reinos. Yo. que también había apren­
dido en la escuela el tópico de la inven­
ción española del submarino, hallándome 
en el extranjero como estudiante me cu­
brí de ridiculo al declarar a mis compa­
ñeros, con "legítimo" orgullo, que el in­
ventor del submarino había sido el cata­
lán Narciso Monturiol. Nadie había oído 
hablar de esto En cambio, todo el mundo 
(menos yo) sabia que el submarino ha­
bía sido inventado en Estados Unidos de 
América en ocasión de la Guerra de la 
Independencia. E l año ¡776 el submarino 
"Turtle" intentó echar a pique la nave 
de guerra inglesa "Eagle". Todo lo que 
desde aquella fecha pudo hacerse con ese 
artefacto no puede llamarse ya inventar, 
sino construir, perfeccionar, modernizar, 
etcétera. Ni Monturiol. pues, en 1SS9. ni 
Peral en ItSt. "inventaron" nada, sino 
que cada uno "construyó" su submarino. 
Es muy posible que el de Peral fuera más 
perfeccionado que el de Monturiol: no 
en vano habían pasado casi 30 años. A 
cada cual lo suyo.* 

MANUELSEGARRES 

Las obras de 
Salvador de Madariaga 
«Sr. Director de DESTINO: 

Al leer el articulo sobre Salvador de 
Madariaga escrito por José Antonio de 
Jáuregui, se me ocurre que tal vez seria 
de 'interés, me atrevería a decir general, 
una pequeña nota sobre las obras de Ma­
dariaga. 

Sí fuera posible publicar tal nota, in­
cluirla con un pequeño comentario, ello 
serviría de guía a los posibles lectores. 

En lo que a mí afecta, conozco ¡as 
publicadas en España, pero me interesaría 
conocer las aparecidas en otros países, 
aunque hayan sido escritas en inglés o 
en francés.» 

F SALVADOR 

Estudio del español 
en Francia 
«Sr. Director de DESTINO: 

Asiduo lector de DESTINO, y elogiando 
la objetividad de la que hace gala, me 
veo. sin embargo, en honor de ésta y de 
la buena información a sus lectores, en 
la obligación de rectificar algunos de los 
conceptos vertidos en la carta de doña 
Montserrat Biosca en su núm. 1.942. 

Dice esta señora que no ha podido en­
contrar ni una sola hora de clase de es­
pañol en Aurillac; no me extraña cuan­
do se tiene en cuenta que en esta ciudad 
franceses con títulos suficientes TÍO pue­
den ejercer el profesorado de español 
por falta de alumnos que estudien nuestra 
lengua. 

E l mal es general en toda Francia, don­
de la lengua más estudiada, un SO •• de 
alumnos la prefiere, es el inglés. 

¿De quién es la culpa de esta decaden­
cia en el estudio del español? Posiblemen­
te los gobernantes españoles, más concre­
tamente el Ministerio de Educación y 
Ciencia, tengan alguna responsabilidad, pe­
ro, sin calar más hondo, la realidad está 
ahí. 

Son muchos los graduados franceses que 
no pueden ejercer y desempeñan ocupa­
ciones que no tienen ninguna relación con 
sus estudios uiversitarios. ¿Es de extrañar 
que en estas condiciones no haya trabajo 
para los extranjeros? Seamos objetivos. 

Hace unos seis o siete años el problema 
no era el mismo: la prueba es que en 
un colegio privado de Aurillac uno de 
los profesores de nuestra lengua es es­
pañol, y su nivel universitario mucho más 
bajo que el de doña Montserrat Biosca. 

En cuanto a la capacidad de los pro­
fesores de español de este país me per­
mito indicarle a esta señora que se ponga 
en relación con cualquiera de los 14 o 15 
que hay en Aurillac, entre ellos cinco hi­
jos de padres españoles, y comprobará 
su inmensa cultura española y su correcta 
conversación en la lengua del país al que 
todavía me honro en pertenecer: España.» 

MAURICIO MORENO 
(Aurillac - Francia) 

El primer monumento 
a Pau Casáis 
«Sr. Director de DESTINO: 

Con intima satisfacción recordamos los 
episodios vividos el día 19 de enero en 
la histórica inauguración del primer mo­
numento a Pau Casáis en Cataluña, ubi­
cado en la Espluga de Francoli. 

Con emoción pasan por nuestra retina, 
una y otra vez. las imágenes del "lliura-
ment". al pie del monumento, de las tie­
rras de las distintas comarcas de habla 
catalana. Honda impresión (alguna lá­
grima de la que no nos avergonzamos) 
nos causaron las estrofas del "Cant deis 
ocells". entonadas por las hermanadas 
voces de miles de concurrentes. 

Mientras se cantaba, nuestros oídos per­
cibían claramente los diferentes matices 
v acento* en la pronunciación de los can­
tores: leridano, barcelonés, valenciano se 
entremezclaban intimamente para honrar 
al "mestre", el más universal de los hijos 
de Cataluña, con palabras de uno de los 
oradores. 

No pretendo, señor Director, hacer aquí 
una crónica del relevante acontecimiento 
cívico-cultural del cual veo dan cuenta 
pormenorizada los periódicos. Pero si po­
ner de relieve un hecho incontestable: 
L'Espluga de Francoli se ha adelantado 
al resto de las tierras de los países ca­
talanes. 

L'Esvluoa de Francoli. esta población 
agrícola de la Conca de Barbera, ha de­
mostrado ser plenamente consciente de la 
necsidad de prestar su centro cívico, el 
Casal, como aglomerante y crisol del de­
seo de los entusiastas, amantes del país, 
emveñados en erigir el primer monumento 
catalán a Pau Casáis. 

¿Y Barcelona? ¿Qué piensa de esto el 
"cap i casal de Catalunya"? Considero 
innecesario recordar que el escenario más 
significativo de la vida de Pau Casáis fue. 
sin duda, Barcelona. E l aldabonazo de 
l'Espluga de Francoli ¿tendrá el merecido 
eco en los ciudadanos barceloneses y en 
sus representantes?» 

JAUME VALLES I MUNTADAS 

El Sínodo de los Obispos 
«Sr. Director de DESTINO: 

Por su procedencia, causan realmente 
honda tristeza ciertas críticas al Sínodo 
de los Obispos, que tuvo lugar en Roma 
últimamente. Por ello creo conveniente 
citar las siguientes palabras de la alocu­
ción del Papa en su audiencia general 
del día 6 de noviembre pasado: 

"Pero ahora el discurso desearía llegar 
a otro grupo muy distinto de interlocu­
tores, a ¡os cristianos, más aún. los ca­
tólicos, y a aquellos hermanos que pare­
cen olvidados de la necesidad que la Igle­
sia tiene hoy especialmente, peregrina y 
paciente, de ser amada con fidelidad fi­
lial." 

"... Son aquellos hermanos que han de­
jado vacío el puesto que tenían asignado 
en la casa del Señor: hermanos e hijos 
que han transformado el testimonio po­
sitivo que el pueblo de Dios esperaba de 
ellos, en arrogante función de jueces y 
de críticos de la siempre santa Iglesia 
de Dios..."» 

JAVIER RIBO 

incineración 
«Sr. Director de DESTINO: 

Le ruego tenga a bien insertar y publi­
car esta carta para comunicarle a la se­
ñora o señorita que firma con Un inicia-



les M.A.P. en el número 1.944, del día 
4 de enero del año en curso, interesando 
la misma se le "oriente" sobre unas in­
terrogantes que manifiesta en la revista. 

Actualmente existen tanto en Madrid 
como en Barcelona, por estar ya dispues­
to obligatoriamente por el nuevo regla­
mento de Policía Sanitaria en las ciuda­
des de más de medio millón de habitantes 
y estando ya aprobado por decreto del 
Ministerio de la Gobernación, inclusive 
los municipios de menos de diez mil ha­
bitantes, que podrán solicitarlo de la Di­
rección General de Sanidad. 

Por ejemplo en Madrid: ¿Trámites? 

— Tres certificados de defunción. 
— Tres días en una cámara frigorífica 

(cinco mil pesetas diarias). 
— Más traslado del cadáver de la casa 

mortuoria (según la población, ataúd, 
coche, etcétera). 

Para más detalles, por no permitirlo 
el espacio de la sección de esta revisto, 
puede, si lo desea, escribirme a la direc­
ción que abajo índico. Por último, res­
petuosamente le he de manifestar que 
no soy partidario de semejante procedi­
miento, pues soy enemigo acérrimo de la 
incineración, como católico y humano; la 
Iglesia católica sólo lo tolera y justifica 
en ciertas circunstancias muy graves (gue­
rras, epidemias, etcétera). 

A mí, subjetivamente, me ha hecho 
siempre el efecto de la destrucción de 
"detritus" de una ciudad, o sea la crema­
ción de basuras. 

Un buen ejemplo de amor a los demás 
y de una grandísima utilidad sería ceder 
a la ciencia nuestros cadáveres.* 

RUFINO SANTA EUGENIA 
Calle de Witardo. 63, 1. -

BARCELONA 

El oficio de madre 
«Sr. Director de DESTINO: 

Soy una madre joven que no quiere 
trabajar (fuera de casa, claro). Me en­
canta guisar, limpiar culos de niños, ha­
cer calceta y dormir con mi marido y 
a cambio de esto el otro día en televi­
sión me dijeron cualquier cosa: margina­
da, acomplejada, etc., etc. ¿No se han 
parado a pensar que están tremendamen­
te equivocados al hacemos estos conti­
nuos lavados de cerebro con el fin de 
hacernos trabajar? Si las mujeres quere­
mos trabajar hemos de renunciar a nues­
tra condición física. Pongo por ejemplo: 
una chica trabaja en una empresa, se 
casa, continúa trabajando, queda preña­
da y., cuatro meses de vacaciones por 
partos, amamantamientos, etc., etc. Ya 
que nos ponemos a igualamos al varón, 
mí marido dice que cuándo le van a dar 
a él cuatro meses de vacaciones por algo. 
Esa chica ha sido una carga para la em­
presa, escuela, oficina donde trabajaba. 
¿Hemos de renunciar, pues, a tener hijos? 

Cuando ha nacido el pequeño, ¿qué ha­
cemos con él? ¿Lo ponemos en una guar­
dería? ¿Renunciaremos al placer y la res­
ponsabilidad de cuidar a nuestros peque­
ños para poder trabajar? ¿Para qué, pues, 
los liemos tenido? 

Es absurdo: una moda (estoy convenci­
da que con los años se ciarán cuenta que 
nos han programado mal) muy tonta. 

Que se enteren, pues, estas señoritas-
telva tan aprogres», que hay mujeres (lis­
tísimas, según mí marido) a las que no 
nos gusta trabajar.* 

MAGDALENA ROMEU DE AMAT 

La Escuela de 
Arquitectura 
«Sr. Oirecfor de DESTINO 

Le agradecería la publicación de estas 
lineas que no pretenden ser en ningún 
modo agresivas, sino una opinión más 
acerca de nuestra escuela de Arquitec­
tura. 

Antes de empezar a estudiar en ella 
creía que sería algo serio aunque justi­
cia no esperaba encontrar (puesto que 
ya de pequeños —en el parvulario, qui­
zás— aprendimos que pedir justicia es 
pedir mucho: demasiado), pero sí espe­

raba encontrar arquitectos o profesores 
capaces de dar alguna muestra —por pe­
queña que fuese— por encima de las pe­
queneces cotidianas, que hiciesen ver la 
carrera con ilusión, sin más decepciones. 

Por otra parte cabe asegurar que si 
hoy en día muchas empresas ya no quie­
ren saber nada de las últimas promocio­
nes de arquitectos, no creo que se trate 
de generaciones de ineptos mentales, si­
no que se trata de una mala preparación, 
de la que son responsables los catedrá­
ticos y profesores de la Escuela, posible­
mente por la poca calidad de éstos, por la 
poca competencia con que se encuentran, 
o por lo muy acostumbrados que estamos 
a aceptar lo que se nos "echa". 

Con estas lineas TÍO pretendo cambiar 
la manera de enfoque de la Escuela, ni 
la plantilla de profesores, puesto qtie to­
do ello está muy lejos de la realidad en­
fermiza con la que estamos aprendien­
do a enfrentamos cada día. Simplemen­
te quisiera dar un primer paso para que 
tomemos _ conciencia de lo que tenemos 
entre manos, y que con un poco de in­
terés e ilusión pudiésemos, entre "todos", 
mejorar día a día esta escuela mori­
bunda.» 

UN ESTUDIANTE DE PRIMERO 
DE ARQUITECTURA 

La suciedad de 
Barcelona 
«Sr. Director de DESTINO: 

Se ha hablado tanto de la suciedad de 
Barcelona, que poco se puede añadir. No 
obstante, quiero hacer notar tres aspec­
tos de la misma que me llaman pode­
rosamente la atención, y creo muy fáci­
les de subsanar. 

1. " ¿Quién se atreve a sentarse en los 
bancos de la Diagonal? Hará más o me­
nos un año. fueron pintados de blanco. 
Hoy, algunos están materialmente negros 
llenos de mugre. ¿Es que, por ejemplo, 
los que riegan los tristes parterres —por 
cierto, cada día peor cuidados— gue se 
extienden delante de dichos bancos, no 
podrían con las mismas mangueras de 
riego darles un lavado? ¿Acaso están es­
perando que lleguen las lluvias para que 
se limpien? 

2. " Se ha terminado de pintar y em­
baldosar la estación del ferrocarril de 
Gala Placidia (Gracia) pero se han ol­
vidado de salir de la estación y mirar 
las paredes del pasillo subterráneo que 
cruza la Vía Augusta. ¡Qué vergüenza 
me da contemplar la suciedad de estas 
paredes.' En más de una ocasión al pa­
sar por allí en compañía de una amiga 
extranjera, ha enrojecido al hacérmelo 
notar. Son años de suciedad la que está 
allí incrustada. ¿Tan difícil sería que el 
encargado de barrer el pasillo diera de 
vez en cuando un lavado a las baldosas? 

3. " Un tema ya muy debatido pero al 
que quiero insistir. ¿Cuándo se hará al­
go para evitar que los perros ensucien 
nuestras calles, aceras, entradas, etcéte­
ra? Estas señoras que se paran tranqui­
lamente, esperando que el perro deposi­
te sus excrementos en cualquier parte 
mientras no sea la propia casa Yo creo 
que se les tendría que obligar o recoger 
las deposiciones, pues no son los ciuda­
danos quienes tienen que oler y limpiar 
las inmundicias de su querido can. 

Conste que no tengo nada en contra 
de los perros, pero si contra sus pro­
pietarios, y considero necesario buscar y 
encontrar por parte de la autcriaad com­
petente una solución a esta repelente 
costumbre de dejar ensuciar las calles.» 

M. A P 

La esfinge del Ateneo 
«Sr Director de DESTINO: 

Desde hace un mes la prensa se ha 
hecho eco de la polémica que tiene lugar 
en el seno del Ateneo barcelonés, a cau­
sa de la no celebración de elecciones, a 
principios de 1974. como estoba previsto 
en los estatutos. No es esta la única pe­
tición que realizan los socios mas inquie­
tos por el porvenir de la casa, dado el 
grado de fosilización a que está llegan­
do, pero si la más importante. Lo más 
llamativo del caso es la actitud de la 
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B a r c e l o n a ú n i c a el orgullo de un nombre 
que significa 
tantas cosas 

Joan Rebull: 
Relieve de la 
tumba de 
Caries Riba, 
que acompaña 
la leyenda, 
en griego: 
~EI amor 
nunca muere' 

Sala de trabajo de Caries Riba 
con claveles, su flor favorita 

Caries Riba 
El poeta más sobresaliente en los años treinta y el que más influyó sobre la juventud en los cuarenta, fue 
sin duda Caries Riba, nacido en Barcelona en 1893 y muerto en 1959. Helenista insigne, fue traductor de 
Homero, Esquilo, Eurípides, Xenofonte. Plutarco, y tradujo además obras del latín, del griego moderno, del 
italiano, del francés, del alemán, del inglés Miembro del Instituí d'Estudis Catalans, fue profesor en la 
Fundado Bernat Metge y en la Universidad Autónoma de Barcelona. Escribió también prosas pero su gran 
aportación fue la obra poética desde el "Primer llibre d'estances" de 1919 hasta "Més els poemes", de 
1957. Empezó bajo la influencia de Cerner para ir evolucionando hacia la poesía pura, basada en la magia 
verbal, més allá de la referencia a las cosas. Pero, en el exilio, penetraron en su poesía las temáticas pro­
fundamente sentidas, cívicas y trascendentes, que convirtieron sus textos en alegatos, en voces proféticas, 
en encarnación de una conciencia colectiva, como cuando decía a los luchadores: 

La llibertat conquerida en l'apassionada recerca 
del que és ver i el que és just I. amb sobrepreu de dolor, 
ens ensenyáreu que on siguí del mon que és salvada, se salva 
per al llinatge tot deis qui la volen guanyar 
i que si enlloc és venguda i la seva llum és coberta 
per la tempesta o la nit, tota la térra en sofreix. 

una gentileza del B a n c o que l leva e l nombre de l a C i u d a d 
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Portada: 
Reanudamos la sene 
•Cuestionario» con 
Pier Paolo Pasolini. 
Pasolini se ha distinguido 
no únicamente por sus 
films, sino también por 
sus trabajos teóricos que le 
han llevado a 
conclusiones 
harto discutibles 
En la portada una imagen 
de su último film, 
• II flore delle mille e 
una notte-

junta directiva, con su impenetrable y 
absoluto silencio, como si con ella no 
fuera la cuestión: cual nueva esfinge: no 
ve. no oye, no siente las inquietudes de 
los socios. La única reacción visible ha 
sido la colocación de algunos recortes de 
periódicos —relativos a la polémica— en 
el tablón de anuncios (naturalmente, no 
han sido todos, ni los más incisivos). Reina 
en las entrañas de este cuerpo social 
ciudadano un gran desasosiego, al ver 
cómo las secciones no funcionan, los jó­
venes encuentran cada día mas trabas 
burocráticas para incorporarse a la vida 
del Ateneo. Un Ateneo no debe conver­
tirse en casino pueblerino. Pero lo más 
grave de todo es el olímpico desprecio de 
la junta por los socios que osan pedir 
unas elecciones limpias para la casa. Es 
imprescindible que la junta dé explica­
ciones oficiales de su actitud, tas notas 
oficiales no pueden ser sustituidas por 
tas hablillas y rumores de algún socio-
burócrata incondicional de la junta n 

UNOS SOCIOS DEL ATENEO 
(Siguen diez firmas) 

Televisión Española 
«Sr. Director de DESTINO 

No creo que proclamar a Televisión Es­
pañola como una calamidad sea algo des­
conocido ni injusto. 

Están ya muy lejos aquellos tiempos 
en que se derrochaban millones para 
asistir y ganar festivales europeos de la 
canción. Lástima que ese dinero no se 
usara para mejorar las instalaciones y 
procedimientos para que los españoles 
tuviéramos emisiones correctas en todos 
los sentidos. 

En efecto, después de tantos años de 
televisión son muchísimas las provincias 
españolas que ven muy deficientemente 
las emisiones y otras muchas, entre ellas 
por ejemplo. Gerona, que no pueden ver 
por canal UHF. y yo me pregunto: ¿No 
sería justo que los adquírentes de apara­
tos de televisión pagaran sólo ¡a mitad 
del impuesto de lujo, puesto que sólo pue­
den ver la mitad del programa y les es­
tará vedado ver la televisión en color? 

Pero hay mucho más. En varias oca­
siones la Televisión Española nos ha mos­
trado sus instalaciones, al parecer y para 
profanos, magníficas, y entre ellas, la sa­
la de control de sonidos. Si es así. ¿cómo 
explicar que en todo y cualquier momen­
to, se vaya, de no oír casi nada a tener 
qu; corregir el botón correspondiente, 
para disminuir el tono que llega a es­
tridente' Y eso. varias o muchas veces 
en una sola sesión. Si esa sala de control 
que nos han enseñado que existe, funcio­
na para cumplir su misión, una de dos. 
o es automática y no funciona ni sirve 
para nada o es manual y quien o quienes 
debieran estar de continuo con los au­
riculares para corregir esas intensidades 
no cumplen por no querer o no poder 
Desde luego las teles extranjeras tienen 
resuelto este problema desde hace años 

Lo mismo podría decirse de la visión 
que es muy cambiante y va del oscuro ab­
soluto al claro neblinoso con mucha fre­
cuencia. 

Otrosí. Las dicciones en la "Tete" es­
pañola son catastróficas. Yo no sé. ni 
m- interesa cómo, pero sería interesante 
saber cómo se seleccionan y contratan los 
teleparlantes. La dicción es un arte: hay 
que aprenderlo y no todo el mundo sir­
ve Hay que saber hablar y para ello. 

para que salga la voz. hay que abrir la 
boca. Para pronunciar una frase, hay que 
saber aspirar y expirar el aire, de otro 
modo, el final de cada frase baja el to­
no de voz y se hace mucho menos audi­
ble. Hay que saber pronunciar bien, tan­
to gramaticalmente, como que la voz sir­
va. Por ejemplo se oyen a menudo la 
letra "S" que silba al salir de la boca, con 
un efecto sibilante muy desagradable, et­
cétera, etcétera. No basta escoger caras 
bonitas y que muchas veces haya dos 
presentadoras a un mismo tiempo, con 
un verdadero derroche de personal Fi­
nalmente y tan sólo para no hacer más 
extensa esta carta, pregunto: ¿Es posible 
que aún no se hayan dado cuenta en 
Televisión Española d; que cuando hacen 
una interviú a un personaje extranjero, 
al que dejan hablar en su idioma, al tra­
ducir simultáneamente al castellano, se 
produce una cacofonía que impide ente­
rarse de lo que dicen uno y otro? O que 
se apague la voz del extranjero o que no 
se traduzca al mismo tiempo y mala suer­
te al que no lo entienda.» 

D. MAS BERNAL 

Replicar a una mujer 
«Sr. Director de DESTINO: 

En el último número de esta revista 
apareció una "Carta al Director" firmada 
por don Pedro Ricart Biot, doctor ar­
quitecto, en relación con un articulo mío 
sobre la actual crisis del Colegio de Ar­
quitectos de Cataluña y Baleares. 

No voy a responder al curioso test que 
propone puesto que pretende simplemen­
te desviar el tema al terreno personal, 
achacándome una falta de honradez profe­
sional. Creo, sin embargo, que si tan in-
paz es el doctor arquitecto de rebatir mis 
tesis con argumentos más lógicos y con­
sistentes que se ve obligado a envolver 
su irritación en acusaciones gratuitas, hu­
biera sido más honesto aclarando al lec­
tor que él ostenta el cargo de Jefe del 
Servicio de Conservación de Edificios Cul­
turales y Deportivos del Ayuntamiento de 
Barcelona, dato que apoya mi tesis de que 
la postura política de los profesionales 
está en relación con sus intereses de clase. 

Lo que me interesa comentar de la car­
ta del señor Ricart Biot es el primer pá­
rrafo. 

Cuando un lector no está de acuerdo 
con un artículo firmado por un hombre, 
no suele replicarle acusándole de que pien­
sa asi porque está acomplejado por ser 
feo. bajito, jorobado, etcétera, y menos 
aún metiéndose con su vida privada. Pero 
si lo mismo lo dice una mujer, es decir, 
si una mujer se atreve a razonar y. ade­
más, osa llegar a conclusiones diferentes 
de las suyas, entonces los "machos ibéri­
cos" se revuelven contra ella propinán­
dole ¡os insultos que. según su mentali­
dad, pueden herirla más profundamente: 
vieja solterona, amargada, frustrada se­
xual y afectivamente, resentida... 

Reconozco, no obstante, la mesura de 
que da muestras mi atento lector limi­
tándose a "suponer" que soy "señorita y 
mayor".* 

AMPARO MORENO 

Correspondencia 
«Sr. Director de DESTINO: 
Quisiera intercambiar sellos de correos, 

ya sea en series o mancolistas. o sellos 
por sellos, o como estime más convenien­
te mi colega español: mis temáticas son 
launa, pinturas, artes y flores, y en las 
cantidades que desee, previo acuerdo por 
correspondencia.» 

RAMON MESA 
Mi dirección es: 

Ave. 45. 4.28-1 
San José de las Lajas 
La Habana 
CUBA 

«Sr. Director de DESTINO: 

Soy una estudiante de 16 años y me gus­
taría escribirme con chicos y chicas de 
España y el resto de Europa para cam­
biar postales y estampillas. Pueden es­
cribir en español, inglés o francés.» 

PATRICIA MONASTERIO 
•Mi dirección es: 

Italia. U 
Junin (B.A.i 
REPUBLICA ARGENTINA 



La huelga: 
límites y contradicciones 

T e . e a t r o 

E l teatro ha saltado a la primera 
pégina de los periódicos, y no 
por la abundancia de sus ma­
nifestaciones en la presente se­
mana, sino por todo lo contrario. 

Los actores se han declarado en huel­
ga: loe telones no se han alzado, los 
rodajes cinematográf icos han quedado 
en suspenso, en televisión las graba­
ciones han tenido que pararse. Hare­
mos un resumen de los hechos: la se­
mana pasada los actores de Madrid 
se reunieron en asamblea y, ante la 
proximidad de la negociación de las 
condiciones de trabajo que hab ían de 
celebrar con los empresarios, pusie­
ron de manifiesto una cierta descon­
fianza hacia los enlaces sindicales que 
habían de representarles: se procedió, 
pues, a una votación de la que salie­
ron elegidos once actores deposita­
rios de la confianza de sus compañe­
ros para intervenir en las negociacio­
nes. Estos representantes, sin embar­
go, al no resultar elegidos dentro de 
la normativa legal vigente, fueron re­
chazados por los jerarcas sindicales 
y se Ies negó el derecho a voto. 

Al ver negados los derechos delega­
dos en unos compañeros escogidos 
por la vía democrát ica los actores de 
Madrid se reunieron de nuevo y ame­
nazaron con la huelga. Al no obte­
ner, pese a ello, ningún resultado po­
sitivo pasaron de los propós i tos a 
los hechos: el martes por la tarde ce­
r ró una tercera parte de los teatros 
madr i leños y por la noche el paro 
fue to ta l . Por la noche también para­
ba el Teatro Capsa. de Barcelona, ya 
que la compañía que actuaba en él. 
el T E I , es tá formada por actores sin­
dicados en Madrid. Al día siguiente, 
miércoles. la s i tuación cont inuó igual 
y la asamblea de actores hizo saber 
que la inactividad seria mantenida in­
definidamente. En Barcelona suspen­
dían sus representaciones el resto de 
las compañ ía s madr i l eñas que se ha­
llan actuando en la ciudad en estos 
momentos: Manolo Escobar (Teatro 
Barcelona), Paco Moran (Teatro Po-
liorama) y Arturo Fernández (Teatro 
Talla), que se sumaban asi a la ac­
ti tud iniciada por el T E I . E l jueves 
los actores barceloneses se reunieron 
en asamblea y decidieron solidarizar­
se con las reivindicaciones de sus com­
pañeros madr i leños : Barcelona, se que­
dó sin teatros, a excepción del Liceo, 
en el que actuaba una compañía ita­
liana de ópera y que apareció fuerte­
mente vigilado. Els Joglars, que ha­
bían de estrenar en el Romea su nue­
vo espectáculo «Alias Serrallonga», se 
sumaron también a la reivindicación. 
Diversos autores, encabezados por An­
tonio Buero Vallejo. hicieron llegar 
una carta a la Sociedad de Autores 
prohibiendo la representación de sus 
obras en todo el terr i tor io del Esta­
do español mientras continuara el con­
flicto. E l viernes se sumaron a la huel­
ga p r o f e s o r » y alumnos de las insti­
tuciones pedagógicas: Inst i tuto del 
Teatro (Barcelona y Terrassa) y Esco­
la de Teatre de l 'Orfeó de Sants. 

Nos hallamos, pues, ante un conflic­
to complejo que supera los limites 
estrictos de la profesión teatral y que 
plantea algunas cuestiones de fondo: 
en primer lugar los actores no han ido 
a la huelga p i r a defender una mejora 
laboral concreta, sino para defender 
sus aspiraciones a un diálogo plantea­
do de manera democrá t ica ; una con­
cesión hecha a las pretensiones de los 

Xavier Fabreqas 

Paco Moran. Manolo Escobar y Els Joglars. La huelga los ha puesto codo con 
¿qué intereses en común son los que defienden? 

codo: 

actores por parte de los jerarcas sin­
dicales no tendr ía un alcance prácti­
co y, por lo tanto, limitado, sino un 
alcance teór ico que la ha r í a automá­
ticamente eztensible a otros sectores 
laborales m á s numerosos y potentes 
que los del gremio de Jean Baptiste 
Poquelin. Atendiendo su punto de vis­
ta los jerarcas sindicales no parece 
que tengan excesiva capacidad de ma­
niobra (si no entendemos por capaci­
dad de maniobra el garrotazo y tente 
tieso). 

Otro hecho interesante, y que cual­
quier observador se ap re su ra r á a ca­
lificar de contradictorio, es el de ha­
llar al mismo lado de la barricada 
nombres tan antagónicos como los de 
Lola Flores, Manolo Escobar y Els Jo­
glars. Unos han disfrutado hasta aho­
ra de los altavoces publicitarios que 
están a disposición de los «amigos» 
y los otros de los silencios dedicados 
a las personas o los grupos que m á s 
bien causan enojo. ¿Qué puede haber 
de común entre «Sé infiel y no mires 
con quién» y «Alias Serrallonga»? E n 
uno de los momentos álgidos del con­
flicto, el viernes por la mañana , tuve 
ocasión de hablar detenidamente con 
el director de Els Joglars, Albert Boa-
della. sobre la problemát ica que aho 
ra tratamos aquí . 

A la pregunta de si el sindicato ac­
tual, en el que predominan los com­
ponentes de las compañías más in-
movilistas, representaba los intereses 
de los grupos independientes, Boade-
lla contes tó negativamente. Así, al plan­
tearse la disyuntiva de estrenar el jue­
ves «Alias Serral longa» o adherirse a 
la huelga, Boadella consideró que tra­
bajar podía constituir una actitud po­
lítica. Tal vez la primera reacción del 
públ ico hubiera sido la de creer que 
Els Joglars comet ían una «esquirola-
da», pero quien conociera la trayec­
toria del grupo vería en seguida las 
razones de una tal actitud. Boadella re­
cuerda una frase de Angel Fació, el 
director de Los Goliardos, a raíz del 
Festival de Teatro Independiente de 
San Sebas t ián : «Hemos cerrado el Fes­
tival de San Sebas t ián por miedo a 
que unos reaccionarios nos llamen 
reaccionarios». 

Pese a dichas consideraciones Els 
Joglars decidieron no estrenar porque 
creyeron que, cuando menos durante 
unas horas, era mejor dar la sensa­
ción de bloque ante la significación 
de la reivindicación formulada. Esta 
decisión, sin embargo, so rprend ió a 
buena parte del públ ico joven que si­
gue a Els Joglars y fueron muchos 
los que se dirigieron a ellos: «¿Por 
qué habéis suspendido? Vosotros no 
estáis integrados en estas cosas». To­
do induce a creer, en el momento de 
escribir estas lineas, que la coinciden­
cia táctica entre personas que arran­
can de supuestos equidistantes será 
victima de su propia fragilidad. Y que 
la clarificación ideológica que ha de 
operarse en los días inmediatos vol­
verá a situar a cada uno en su ver­
dadero lugar. En todo caso h a b r á que 
observar atentamente los hechos que 
se produzcan; como si fuera un vatici­
nio, la temát ica de «Alias Serral longa» 
expone unas posturas y unas contra­
dicciones que pueden ser fácilmente 
transferidas. Para Els Joglars las co­
sas es tán muy claras. Y nadie duda 
que para Manolo Escobar. Paco Moran 
o Arturo Fernández también lo están. 



l a b 

Ha llegado la apertura: dificultades 
para los jóvenes excursionistas. 

| a l m í a s 
b a r c e l o n e s a s 

Amparo Moreno 

Los 
excursionistas, 
encadenados 
L a juventud va tomando conciencia 

de las delicias del momento his­
tór ico que les ha tocado v iv i r y, 

en la difícil cotidianeidad. va mascan­
do las contradicciones de la apertura. 

En diversas ocasiones se ha puesto 
de manifiesto las escasas posibilidades 
que esta gran Barcelona ofrece a los 
Jóvenes para su esparcimiento y so­
laz. La solución, para muchos, era lar­
garse a la m o n t a ñ a en cuanto podían. 
Pero ahora, hasta eso se tes pone di­
fícil. Hace unos días , un nutrido gru­
po de Jóvenes, representantes de una 
veintena de Vocalías de Juventud de 
otras tantas Asociaciones de Vecinos 
nos convocaron a los chicos y chicas 
de la prensa para contarnos sus pe­
sares. 

Nuestros convocantes se mostraron 
sorprendidos e indignados por la apa-. 
rición en el «BOE», durante el pasado 
verano, de un decreto de la Presiden­
cia del Gobierno sobre la organiza­
ción e inspección de campamentos, al­
bergues, colonias y marchas juveniles. 
E l decreto regula todo tipo de excur­
siones —de amplia o breve duración— 
en las que participen menores de 21 
años en n ú m e r o superior a seis y que 
no tengan carác te r estrictamente fa­
miliar; y parece ser que e n t r a r á en 
vigor a poco de que se cumpla el pri­
mer aniversario del espí r i tu del 12 
de febrero. 

Entre los motivos que la Presidencia 
del Gobierno alega para dictar este 
decreto, e s t á el garantizar el orden pú­
blico, la salubridad, higiene y seguri­
dad de las instalaciones y la conser­
vación de los parajes donde estas ac­
tividades se realicen, así como la ido­
neidad de sus dirigentes y su recta 
orientación educativa de toda la acti­
vidad. 

Para conseguir estos fines, el decre­
to establece una serie de normas: que 
estas actividades e s t a rán dirigidas por 
personal idóneo, determinado por la 
Secretaria General del Movimiento; y, 
para poder dar abasto a la nueva de­
manda de monitores especializados en 
los distintos tipos de excursionismo, 
las Delegaciones Nacionales de la Ju­
ventud y de la Sección Femenina or­
ganizarán cursos de los que se obten­
drá el correspondiente t í tu lo; para 
montar campamentos, albergues, cen­
tros de vacaciones u organizar mar­
chas que duren m á s de veinticuatro 
horas y exijan acampada, se necesi­
t a r á el correspondiente permiso del 
gobernador civi l de la provincia, se­
ña lando en la solicitud fecha de cele­
bración, lugar de instalación y nom­
bre del propietario, condiciones téc­
nicas de los emplazamientos, relación 
del n ú m e r o , edad, sexo y profesión 
de los aspirantes a excursionistas, plan 
formativo y programa de actividades 
en el caso de alberenes y centros.de 
vacaciones, descr ipción del itinerario 
que se piensa seguir y del lugar o lu­
gares donde se piensa pernoctar en 

el caso de las marchas que vayan a 
durar más de veinticuatro horas. Y 
nada m á s . 

Entre las obligaciones que el decre­
to atribuye a los jefes de los centros 
de vacaciones, campamentos y mar­
chas, consta la de cuidar que a los 
miembros participantes en tales acti­
vidades no se dé enseñanzas ni se per­
mita prácticas contrarías a la moral 
y buenas costumbres ni a los princi­
pios del Movimiento Nacional. 

A pesar de algunas alusiones a 
ICONA, el respeto y la defensa de la 
naturaleza, la salubridad e higiene de 
las organizaciones, el decreto rezuma 
un intenso tuf i l lo polí t ico: parece cla­
ro que lo que m á s preocupa es con­
servar «inmaculadas» las mentes de 
las nuevas generaciones; y, quizá tam­
bién, el pleno empleo e incluso incre­
mento de los monitores de la OJE y 
la Sección Femenina. 

Las Vocalías de Juventud de las Aso­
ciaciones de Vecinos han elaborado 
una carta a la opinión pública en la 
que, tras analizar el decreto, piden 
su inmediata derogación, se solidari­
zan con las posturas que han adoptado 
diversas entidades excursionistas y so­
licitan que el Gobierno y los Ayunta­
mientos dediquen su potencial econó­
mico a fomentar el libre ejercicio del 
excursionismo y el contacto con la 
naturaleza creando instalaciones, al­
bergues, subvencionando los centros y 
entidades, y mejorando y haciendo 
descuentos en los transportes. 

E n unos momentos en que se habla 
de la participación de los jóvenes, nos 
encontramos con la paradoja —dicen 
en la carta— de que a partir de los IS 
años se puede formar una asociación 
política, pero esta asociación necesi­
taría un monitor de la Sección Feme­
nina o de la Delegación de la Juven­
tud para hacer una salida al campo. 

Educación: 
malestar general 

L a semana empieza con el cierre 
de las cuatro Facultades de la Uni­
versidad de Valladolid, hasta el 

p róx imo curso, por orden del minis­
t ro Cruz Mart ínez Es te nielas. Una ma­
nifestación concreta ante esta semana 
que se prepara caliente en el campo 
de la Educación, de que el Gobierno 
es tá dispuesto a mantener una actitud 
firme y prudente como se manifestó 
al finalizar el ú l t imo Consejo de Mi­
nistros. 

E n Barcelona, el malestar es tá ge­
neralizado a casi todos los niveles. 

El conflicto del personal no docente 
de la Universidad de Barcelona no se 
ha solucionado; se ha agravado al en­
tender los afectados que la vía del diá­
logo que habían iniciado, a pesar de 
las comprensiones de Madrid y del 
Rectorado, sólo les servia para que 
les dieran largas al asunto. 

E n la Universidad de Bella térra , el 
personal de limpieza y mantenimien­
to, depuso sus escobas, fregonas y 
herramientas en apoyo de sus reivin­
dicaciones. Según cómo, estas reivin­
dicaciones las plantean a la empresa 

a la que pertenecen y a la que la Autó­
noma contrata sus servicios. Según có­
mo, a la propia Universidad, pues de­
sean formar parte del personal de la 
misma. Esto parece lógico ya que, si 
no existieran tales intermediarios, las 
condiciones laborales podr ían mejorar 
incluso con el mismo precio. 

De las diversas reivindicaciones 
planteadas a principios de curso por 
los diversos estamentos de las Uni­
versidades de Barcelona y Bellaterra, 
casi no se ha atendido ninguna. Ade­
más, los prometidos Claustros en los 
que se podr ían debatir todos los pro­
blemas pendientes, no se convocan. Y 
parece que se aplazan precisamente 
para no abordarlos, por miedo a ela­
borar el orden del día, por temor a 
lo que allí se pueda exigir. Es como 
si se pensara, a ver si llega Semana 
Santa, el tercer trimestre-final de cur­
so, y ya no vale la pena, otro curso 
será. . . 

Por su parte, los maestros de Edu­
cación General Básica protestan por 
su interinidad —que se ha hecho m á s 
patente al cubrirse plazas a mitad de 
curso—, por su inestabilidad en el 
trabajo, por los bajos sueldos, por 
la discriminación entre propietarios e 
interinos que realizan el mismo tra­
bajo. La delegada de Educación y 
Ciencia acabó recibiéndoles, pero su 
respuesta es demasiado vaga, dema­
siado dependiente de Madrid, dema­
siado a largos plazos. 

Sectores casi desconocidos en las 
páginas de los periódicos, han salta­
do: la Escuela de Náutica es tá en pa­
ro y la Escuela Social —de la que 
ahora hablaremos con más de ta l l e -
cerrada. 

La semana se presenta cálida en el 
sector de la Enseñanza . Alguien podrá 
pensar que el actual malestar es tá 
producido por los tópicos agentes a 
sueldo de Moscú. Cada cual es muy 
libre de suponer sueldos ajenos: lo 
que si es cierto es que la mayor ía 
de los profesores no numerarios de 
Bellaterra no han cobrado ni cinco 
desde que empezó el curso. Trimestre 
y medio dando clases, sin cobrar... y 
sin rechistar. 

La escuela 
social, cerrada 

E l jueves, cuando DESTINO esté 
en la calle, se sab rá si se ha po­
dido inaugurar o no en León la 

Asamblea Nacional de Asociaciones de 
Estudiantes de Escuelas Sociales. Tal 
como es tán las cosas, parece probable 
que esta Asamblea no tenga lugar. La 
Escuela de Madrid es tá cerrada desde 
el jueves pasado; los alumnos esta­
ban en paro desde el 16 de diciem­
bre. Este f i n de semana se cer ró la 
Escuela Social de Barcelona; los 1.200 
alumnos llevaban una semana en paro. 

La problemát ica de estos centros 
radica en la Ley General de Educación 
y en su falta de aplicación y concre­
ción posterior. Los estudios de Gra­
duado Social forman parte de esa se­
rie de carreras de grado medio que, 
según la Ley, parece que t endr ían que 

haberse constituido en carreras uni­
versitarias de primer ciclo y, por tan­
to, impartidas en Escuelas Universi­
tarias. Es un caso muy similar a los 
estudios de periodismo con la diferen­
cia de que éstos corrieron mejor suer­
te y pasaron a la Facultad de Cien­
cias de la Información. A mi modo de 
ver, la diferencia de trato entre los 
periodistas y los graduados sociales 
estriba en que, mientras a los prime­
ros conviene mimarlos, los técnicos 
en problemát ica socio-laboral no pa­
recen interesar demasiado en este país. 

En la Asamblea Nacional de Alum­
nos de hace un par de años, éstos ya 
plantearon su deseo de que las Es­
cuelas Sociales del Ministerio de Tra­
bajo, sin perjuicio de la dependencia 
administrativa de este Departamento, 
se incorporasen a la Universidad co­
mo Escuelas Universitarias, a f in de 
que el t í tulo esté garantizado por el 
Ministerio de Educación; y que los 
actuales Graduados Sociales puedan 
acceder al segundo ciclo de la educa­
ción universitaria en general, punto 
que concretan actualmente pidiendo 
la continuidad de la carrera con un 
segundo ciclo, lo que pod r í a consti­
tuir una Facultad de Ciencias Socio-
Laborales. Es decir, los alumnos quie­
ren aclarar su status académico y pro­
fesional, y no es cosa de hoy. 

Ya hemos dicho que estas peticio­
nes se plantearon en marzo de 1973. 
En diciembre, el Ministerio de Traba­
jo publicó una orden sobre la reor­
denación de las Escuelas Sociales. Es­
tas, pasaban a ser centros de ense­
ñanzas especializadas, dependientes del 
Ministerio de Trabajo, y los estudios 
se equiparaban a la Formación Profe­
sional, en un primer ciclo a la de se­
gundo grado, con t i tulo de Ayudante 
Técnico Laboral al final, y en el se­
gundo ciclo a la F. Profesional de 
tercer grado, al final del cual se ob­
tenía el t i tulo de Graduado Social. 

Para los alumnos hay unos puntos 
claros: que los estudios deben depen­
der del Ministerio de Educación para 
que sean reales y efectivos; que sus 
estudios se es tán degradando. 

Por si tuvieran pocas sospechas, el 
«BOE» de 1 de febrero ú l t imo publicó 
una resolución de la Dirección Gene­
ral de Promoción Social —de la que 
dependen estas Escuelas Sociales en 
la actualidad— en la que se dice tex­
tualmente que considerando que el 
ama de casa, dedicada exclusivamen­
te al hogar, realiza una importante 
labor social y se puede equiparar a 
trabajadora por cuenta propia, aun­
que no perciba retribución alguna a 
cambio de su trabajo... (¿olvida el se­
ñor Efrén Borrajo que el marido gra­
ciosamente la mantiene?)..., podra ac­
ceder al ingreso en estos centros. Pa­
ra los estudiantes esta resolución su­
pone un despiste o ganas de despis­
tar respecto al valor de sus estudios. 
La verdad es que el texto es sorpren­
dente y parece un logro (?) de las 
apabullantes Agrupiciones de Amas de 
Hogar de cara a confundir lo que de­
be ser la promoción de la mujer, en 
este Año Internacional. Porque ¿quién 
darla el certificado de ama de casa, 
mayor de 23 años, dedicada exclusiva­
mente al hogar? ¿Qué quiere decir ese 
titulo...? 

Dejemos este tema. La cuestión es 
que los alumnos quieren aclarar su 
si tuación y un nutrido grupo de la 
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B M M i f t «le Barcelona, ^un l^n i lu— • 
I * Ley a» Procedimiento Administra 
tiro, bao enriado un telegrama al Mi­
nisterio de Trabajo pidiendo Man re­
conocidos sus estudios por Educac ión 
y Ciencia como de primer ciclo Uni­
versitario 

En f in. la Asamblea Nacional de 
Alumnos programada para el dia ca­
torce se presenta —si se celebra— muy 
morida. 

El problema 
sanitario 
E l problema sanitario sigue preocu­

pando. 
La realidad hospitalaria de Bar 

celona va dt mal en peor. Y no te 
trata de ana rxagrración, tino de da 
tos oftciaiet de S¿1 camas por mil 
habitante» en ¡966 hemos descendido a 
4.6 en 1973. muy lejos de ¡a» 10 reco 
mendadas por ¡a O.M.5. Lejos de so 
Inctonarse el difiett. que siempre ha 
existido, éste se agrava dia a dia. pues 
la» creaciones no llegan siquiera a 
cubrir las necesidades del incremen­
to demográfico.. Lo mismo ha ocurri­
do en Tarragona y Gerona. 

Este párrafo , tan alarmante como 
realista, pertenece a un informe aotee 
la s i tuación bospitalaria aparecido el 
domingo paiado en «Mundo Diarto» y 
firmado por Pranceac Cusí y Carlos 
Psstor. 

Las deficiencias de la sanidad en 
nuestro país, es tán en la calle. No fue 
sólo el «Completo» de San Pablo. Los 
recientes caaos de personas que falle­
cieron por demora o n i n l l g i w l s de 
los serr idos de la Seguridad Social, 
ha wiini l i l l l ia iVi a i * población que se 
ve obligada a acudir al Seguro Obl i 
gato rio de Enfermedad, obligatorio en 
cuanto a la cotización obligada de to­
do trabajador, pero no en cuanto a 
un servicio decente. 

A finales de enero, veinte asoclscio-
nas de v e d ó o s de Barcelona presen­
taran una carta al presidente del Ins­
ti tuto Nacional ds Previs ión con la 
que '^*fi"> que en el pioso de un mes 
el I.N.P. dote a la Seguridad Social 
de Barcelona de suficiente número de 
equipo» médico* y ambulancias, para 
que en el plazo de media a una hora 
sean atendidos todo tipo de urgencias, 
plazo que consideramos razonable 
Loe vecinos pidieran ana entievlata 
con el delegado provincial, para que 
diera respuesta a sus peticiones 

La entrevista as celebró la semana 
patada y la contestación no nos pare­
ce rtemasiarto acertada. Máxime te­
niendo en cuenta que. según datos del 
Informe que c i t ábamos al principio, la 
recaudac ión de cuotas por asistencia 
sanitaria en Barcelona (a finales de 
1973) fue de siete mil catorce millones 
de pesetas, mientras que el total de 
pesetas gastadas en asistencia sanita 
ría en nuestra provincia durante aquel 
año fue de cinco mil quinientos noven 
ta y cinco millones. 

Según la respuesta del delegado, el 
I .NP. tiene previsto crear tres nuevas 
residencias sanitarias y ampliar el nú 
mero de ambulatorios y consultorios 

(DO se dice cuándo n i de qué dlmerv 
siooes). No h a b r á hospitales de dis­
t r i to —como solicitaban los vecinos— 
ni centros de urgencia en los barrios, 
ni ambulancias propias de la S e g ú n 
dad Social. Lo que a u m e n t a r á n serán 
los centros directivos que recojan te­
lefónicamente las Hamartas de urgen­
cia y. en los d ías en que se prevea 
incremento en la demanda, el n ú m e r o 
de furgonetas y méd icas de urgencia. 

La desproporc ión entre lo que los 
trabajadores de Barcelona pagan y lo 
que reciben es notoria y pública. Es 
lógico que las asociaciones de vecinos 
no queden convencidas con las previ 
slones del Insti tuto Nacional 

Un Hospital 
General 
para Barcelona 
v» I momento es propicio para la 
m promoción del proyectado Hospi 
I B tai General de Catalufia. Se plan­
tea como la solución ideal en estos 
momentos p a n absorber a una serie 
de gente, de clase media, que actual­
mente cotua a mutuas privadas que 
en muchos casos carecen de cl ínicas 
propias. Supone un paso Intermedio 
entre una medicina privada al estilo 
tradicional y una medicina socializa­
da, en el sentido de que se propone 
ofrecer s todos sus socios —previo 
pago de una cuota para financiar el 
proyecto —un amplio y moderno ser­
vicio sanitario— con medicina preven­
tiva, ambulatoria, hospitalaria y pro­
gramas de convalecencia— a precio 
de coste, es decir, que la sociedad no 
tiene fines lucrativos. 

La sociedad promotora, que se cons­
t i tuyó en noviembre de 1873, cuenta 
en la actualidad con un millar de so 
dos y espera llegar a los 401X10. E l 
proyecto seAala la creación de 600 ca­
mas: 400 para los socios (con lo que 
éstos tendr ían siempre garantizada 
una cama, de acuerdo con el prome­
dio propugnado por la O.M.S de 10 
por cada 1.000 habitantes) y 200 abier 
tas a quien— estén dispuestos y pue­
dan pagarlas aa precio de mercado»; 
esto, con el f in de que no sea una ins­
t i tución cerrada. 

La fórmula es bastante corriente en 
Estados Unidos y en algunos países 
europeos. Desconocida hasta el m o 
men tó en España . 

Entre sus objetivos, aparte de sub­
sanar el déficit de centras sanitarios, 
es tá el dotar a Barcelona de una ins­
ti tución hospitalaria de alto nivel téc­
nico y conseguir esta medicina de ca­
ndad a prado de coste para los aso-
dados. Además de estar dotado de to­
das las especialidades —incluida psi­
qu ia t r í a para enfermos agudo»—, se 
pretende dedicar especial atención a 
la investigación y la enseñanza, de 
acuerdo con los planteamientos de sus 
promotores de realizar una medicina 
critica. 

De acuerdo con esta mentalidad, en 
los estatutos de la sociedad se señala 
que se r á la asamblea de socios la que 
controle y gobierne el hospital. 

Andorra: 
periódico sin 
periodistas 
M I 15 de enero fueron dsspertirios 
L del periódico «Poblé Andorra» los 
L tres periodistas que trabajaban en 
aquella redacción del Principado: En­
ríe Bastardes, redactor jefe; Manuel 
Armengol, responsable de la sección 
de Internacional y Josep Molí, correc­
tor-traductor. 

Las condiciones en que «Poblé A n 
dorra» vio la luz de la calle fueron 
ya precarias. Ahora se queda en la pu­
ra vida vegetativa. Porque, como con­
secuencia de la sorpresa y el desacuer­
do ante los despidos y entendiendo 
que és tos son una prueba de que la 
empresa no piensa mejorar las condi­
ciones laborales n i técnicas, los ocho 
corresponsales del periódico andorra 
no y varios de los colaboradores más 
destarados —entre ellos. Prancesc Valí 
verdú. Se bastía Bonet. Ernest Llucb, 
J. P. Mira, Puster —han presentado 
su dimisión. 

«Poblé Andorra» se anunció en los 
países catalanes como el primer dia­
r io —editado en Andorra— en catalán 
desde 1339 Esto sirvió de «gancho» 
para atraer a una serie de profesiona­
les que ahora se dan cuenta de que 
«Poblé Andorra» nunca ha pretendido 
ser un diarlo rata U n y que los objeti­
vos de quienes constituyen su consejo 
de adminis t rac ión (especialmente de 
Ricard Pité, antiguo secretar! gene­
ra l del M . I . Consell General d Andorra 
Manuel Mas. actual secretar! gene­
ra l y Antón! Sementé , director del pe­
riódico) eran sencillamente su propia 
promoción para ocupar los cargos más 
importantes del Principado 

E l hecho de que los editores de «Po­
blé Andorra» n i siquiera se hayan mo­
lestado en pedir permiso al Ministerio 
de Información y Turismo para poder 
pasar la frontera demuestra que Ca­
taluña no entraba ni siquiera en su 
órb i ta comercial. Lo cual supone, ade­
más , una falta de visión empresarial 
Esta falta de visión se ¡ i i i i i inss l i tam­
bién en las condiciones técnicas de edi­
ción del diario. Tres linotipias ren­
queantes, una imprenta plana, los te­
legramas de las agendas Prance Press 
y Europa Press recogidas s base de 
motoristas o taxis... constituyen el 
material técnico con el que se tiene 
que sacar cada d ía «Pable Andorra». 
Unanse a estas dificultades los proble­
mas de tipo laboral retraso en la per­
cepción de los salarios —los que han 
cobrado— y agoiadoi ai jornadas la­
borales —de od io horas con guardias 
de doce horas cada ci«co «Has—¡ y ya 
me d i rán ustedes si despedidos y di­
misionarios no han dado suficientes 
muestras de vocación y profeskmal!-
dad. 

AMPARO MORENO 

Moteo Modhdeios 

E l Gobierno mil i tar peruano re 
pr imió con extraordinaria ener­
gía los disturbios que estallaron 
la pasada en Lima. La 
huelga de numerosos elementos 

de la Guardia Civil (policía paramill-
ta r ) , que reclamaban mejoras de suel­
do, desembocó en una revuelta que 
dejó en las calles de la capital, ade­
m á s de unos d e n muertos y centena­
res de heridos, una impresionante se­
cuela de Incendios, saqueos y pillajes. 
Las tropas gubernamentales, apoyadas 
por carros de combate, asaltaron tí 
cuartel de la Guardia Civi l donde se 
encontraban los principales efectivos 
de los huelguistas y se entregaron a 
una represión implacable contra los 
amotinados y sus ^ ' i f f d ^ callejeros. 

La revuelta se apoderó por unas 
horas de las calles de Lima, donde se 
quemaron periódicos gubernamenta­
les, se asaltaron tiendas y se gritaron 
consignas contra el Gobierno mili tar, 
principalmente por parte de los es­
tudiantes y otros militantes de la 
Alianza Popular Revolucionaria Ame 
ricana (APRA), el partido de Raúl 
Haya de la Torre. La aparente unidad 
y la energía de las trapas impidieron 
una extensión de la revuelta, pero la 
capital tardará bastante en recuperar­
se de los d e d o s de la lucha. E l Go­
bierno decre tó el estado de sitio, sus­
pendió las garant ías constitucionales 
e impuso el toque de queda en Lima 
y Callao. 

Estos acontecimientos, como era 
previsible, han merecido una gran aten­
ción en la prensa internacional. Inclu­
so en la que tradldonalmente demues­
tra muy poco Interés por los proble­
mas de Iberoamér ica . La explicación 
reside en que la Junta mi l i ta r que go­
bierna en el Perú desde 1968 es d úni­
co Gobierno de Izquierdas que queda 
en el continente tras el establecimien­
to del «fascismo criollo» en Santiago 
de Chile y La Paz y la versión reac­
cionaria d d peronismo ensayada en 
Buenos Aires por la s e ñ o r a M u t a Es­
tela Martines y su principal conseje 
ra, el ministra López Rega. Ante la 
alarma suscitada por las primeras no­
ticias sobre la si tuación en Lima, al 
gunos buitres se lanzaran precipitada 
mente sobre lo que creyeron ser d ca­
dáver del ú l t imo régimen progres!» 
ta E l presidente de la Junta chilena, 
general Plnochet, que presenta el des­
tierro forzoso de sus compatriotas co­
mo una medida «humanitar ia», hizo 
unas declaraciones tan imprudentes 
como belicistas. 

Realizaciones del régimen 
La si tuación del Gobierno del Peni, 

aislado en un contexto contrarrevolu 
donarlo, merece un examen detenido 
que pasa por tí análisis de sus reali­
zaciones y las resistencias innumera­
bles que é s t a s han provocado entre 
los representantes típicos del orden 
neocolonial: las ol igarquías autócto­
nas ligadas al capital extranjero, 
principalmente norteamericano. En el 
Perú, estos elementos son bastante nu­
merosos y tienen nombres muy cono­
cidos. En pr imer lugar, el APRA, an­
tiguo partido revoludonario. fundado 
en 1934 con una plataforma antiimpe­
rialista, duramente perseguidos sus 
partidarios durante la dictadura de 
Odria (1948-1956). que ha evolucionado 
sensiblemente hada posiciones neta-
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Amenazas contra 
la . . 
experiencia peruana 
mente conserradoras a medida que la 
junta mi l i ta r quemaba etapas en la 
t ransformación de las estructuras. Los 
otros opositores, nostálgicos del antl 
RUÓ réglmea, áv idos de desquite, ae 
recluían entra loa militantes de los 
partidos tradicionales: la Acción popu 
lar de Belaúnde Terry, el presidente 
derrocado en 1968, y la Unión nacio­
n a l del ex dictador Odr ía . 

Desde su llegada al poder, el 4 de 
octubre de 1968. las Fuerzas Armadas 
peruanas, dirigidas por el general Juan 
Velasco AI varado, han llevado a cabo 
una autentica revolución si por ta l de­
bemos entender la profunda reforma 
de las estructuras y el combate con­
tra el dualismo económico, demográ­
fico y cultural que oponía La « ^ ^ i * ^ 
del l i toral a la del altiplano predomi 
nan temen te india. E l Gobierno mil i ta r 
inició su gest ión con la nacionalización 
de los yacimientos petrol í feros que ex­
plotaba la poderosa International Pe­
troleum Company. f i l ia l de la Stan­
dard OU. el 10 de octubre de 1968, seis 
días después de que el Gobierno de 
Washington suspendiera sus relaciones 
dip lomát icas y económicas con Lima 

Desde entonces se han multiplicado 
las medidas radicales, la ú l t ima de las 
cuales fue la nacionalización de la Ce­
rro de Pasco Corporation, la m á s gran­
de compañ ía minera yanki operando 
en el pala, decretada el 31 de diciem 
bre de 1973. mientras el general Ve-
lasco declaraba no sin cierto orgullo: 
«La revolución cont inúa logrando vic­
torias contra la hegemonía y la omni­
potencia de esas empresas extranjeras 
que tienen un origen, una estructura 
y un comportamiento capital ista» 
Además del ataque frontal contra el 
capitalismo internacional, el régimen 
decre tó una amplia reforma agraria 
—prometida por todos los gobiernos 
y siempre aplacada—, nacionalizó los 
sectores básicos de la economía y es­
tableció el control gubernamental so­
bre el sistema banca r ío y la distribu­
ción del crédi to . En agosto del a ñ o pa­
sado se procedió a la nacionalización 
de los seis periódicos m á s importantes 
del país , en los que se aseguró la res­
ponsabilidad de los periodistas, al mis­
mo tiempo que ae tomaban nuevas 
medidas para ampliar el sector de la 
economía que e s t á directamente bajo 
el control de los trabajadores (auto­
gest ión). E l sistema educativo ha sido 
reformado en profundidad y el Gobier­
no ha realizado grandes esfuerzos pa­
ra liquidar la plaga del analfabetismo, 
con resultados satisfactorios en la in­
tegración del indio en la sociedad pe­
ruana, a pesar de la resistencia de Xas 
antiguas clases dominantes. 

En el orden exterior, el Gobierno l i -
meño fue el primero en reanudar las 
relaciones con Cuba, en 1971. el mismo 
a ñ o en que reconoció a la República 
Popular China. Si la llegada al poder 
de la Unidad Popular en Chile, el re­
greso de Perón y las t ímidas declara­
ciones progresistas de los militares 
de Quito constituyeron un respiró pa­
ra los dirigentes peruanos, los ú l t imos 
acontecimientos en el hemisferio y las 
presiones reiteradas de los Estados 
Unidos han deteriorado una s i tuación 
diplomát ica que se consideraba satis­
factoria hace poco m á s de un año. No 
obstante, el Perú ha mantenido su po­
sición claramente antiimperialista. El 
39 del mes pando , el presidente Ve-
lasco AI varado invitó a los países ibe­
roamericanos a rechazar el «nuevo diá­

logo» propuesto por el doctor Kissin 
ger y a establecer entre ellos relacio 
nes m á s fructíferas, a f in de oponer­
se con éxito a las innumerables pre­
siones derivadas de la crisis eoonómi 
ca mundial. La actitud del gobierno 
de Urna fue expuesta apenas veinti 
cuatro horas duspuéi de que la Argen­
t ina aplazara sitie Me l a reunión de 
cancilleres de la Organización de Es­
tados Americanos (CEA) j el secre­
tario de Estado norteamericano ae vie­
ra obligado a renunciar a su proyec-
tado viaje por el hemisferio. 

Sint iéndose imfitMiiiIf t t i por la hos­
t i l idad de los gobiernos reaccionarios 
de Chile, Solivia, Brasil , e tcétera , los 
militares peruanos han pretendido ex­
plotar a su favor la llamarada anti-
yanki provocada en Ibe roamér ica por 
las c láusulas draconianas de la famo­
sa Trade Act o ley comercial aprobada 
por el Congreso norteamericano, la 
cual no sólo penaliza a Venezuela y el 
Ecuador, miembros de la Organiza 
ción de Países Exportadores de P e t r ó 
leo (OPEP), sino que asesta un duro 
golpe a las tradicionales ventajas 
arancelarias concedidas a loa países 
de Ibe roamér i ca a cambio de seguri­
dades para la pene t rac ión de los capi­
tales y loa productos industriales ñor 
teamericanos 

Causas y exolicacíón 
de la revuelta 

Las medidas radicales del régimen 
y el contexto internacional explican 
en buena parte la revuelta de la se­
mana pasada. A pesar de que los cos­
tes sociales de la experiencia revolu­
cionaria peruana son muy poco ele­
vados, en contraste con lo ocurrido 
en otros países , resulta inevitable que 
las reformas profundas y las deficien­
cias bu roc rá t i ca s de unos dirigentes 
que han tenido que improvisar sobre 
la marcha, produzcan un descontento 
difuso que puede concretarse fácilmen­
te en unas circunstancias económica­
mente difíciles, sobre todo, si los opo­
sitores cuentan con los medios nece­
sarios tiara atizar el fuego. Cuando 
los periódicos de Lima acusan a la 
CIA de haber estado d e t r á s de los 
disturbios, t i rando la piedra y escon 
diendo la mano, se dejan seducir in­
dudablemente por una sospecha hala­
gadora para las masas; pero no cabe 
duda de que la revolución provoca 
resistencias innumerables no sólo en­
tre las antiguas clases explotadoras 
del país , sino entre sus aliados de 
los Estados Unidos. Desde 1968. ade­
m á s , el Gobierno de Washington ha 
mantenido una actitud hostil hacia 
el régimen mil i ta r peruano. Por lo tan­
to, la CIA no har í a otra cosa que cum 
pl l r con su deber al entrometerse en 
los asuntos internos del Pe rú , como 
antes hizo en la mayor ía de los países 
iberoamericanos, a f in de favorecer 
a las fuerzas sociales y polí t icas par­
tidarias de la más estrecha cooperación 
con los Estados Unidos, es decir, los 
defensores del contrato neocolonial 
Cuando el departamento de Estado 
asegura que la CIA no ha tenido nada 
que ver en los disturbios de Lima, no 
sabemos si asombrarnos por la torpe­
za de loa agentes o indignamos ante 
el cinismo rut inario de los portavo­
ces oficiales. 

La conspiración reaccionaria que de-

Juan Velasco Alvarado durante un 
discurso pronunciado 

en la ciudad de Curco. Tras el 
oresidente peruano un gran mural 

de Tupac Amaru 



nuncían los periódicos de Lima esta­
ba muy bien preparada. Oes m i l guar­
dias civiles no se encierran en un cuar­
tel para pedir simplemente aumento 
de sueldo; cuando asi lo hicieron sa­
bían que la capital se quedaba prác­
ticamente sin policía, a merced de los 
elementos subversivos, lo que obliga­
ría a las tropas —como de hecho ocu­
rr ió— a recurrir a métodos brutales 
para reprimir la revuelta. También es 
cierto que algunos elementos civiles se 
encontraban dentro del cuartel de la 
Guardia Civil cuando se produjo el 
mot ín . En otras palabras: los dirigen­
tes de la conjura tenían muy pocas 
esperanzas de derrocar al régimen, pe­
ro han conseguido en parte su propó­
sito de enfrentar a las tropas con par­
te de la policía y algunos sectores de 
la poblac ión civi l . 

Las consecuencias de esta maniobra 
dependerán de la cohesión de las fuer­
zas armadas, pues no cabe duda de 
que el presidente Velasco Al varado 
verá reducida su capacidad de manio­
bra. Las cuatro centrales sindicales 
(aprista, comunista, cristiana y guber­
namental) han expresado su apoyo in­
condicional al régimen de los milita­
res, pero esto no es suficiente para 
afianzar a un sistema que depende 
esencialmente del mantenimiento de 
la unidad de propós i tos entre los mi­
litares. La clave de la s i tuación está 
en saber si las maniobras polít icas 
que han precedido a los disturbios 
han llegado a calar hondo en algunos 
sectores de las fuerzas armadas. 

Tendencias en el ejército 
E n principio, pueden señalarse dos 

claras tendencias entre los militares: 
la primera, dirigida por el presidente 
Velasco Al varado, «el soldado de Piu-
ra» (que parece el t i tulo de una no­
vela de Vargas Llosa), propugna la 
radicalización del proceso revoluciona­
rio, con la definitiva incorporación de 
las masas; la otra, que se dice es tá di­
rigida por el actual primer ministro, 
general Prancismo Morales Bermúdez . 
desear ía consolidar las conquistas lo­
gradas antes de proseguir el cami­
no. Estas divergencias pueden acen­
tuar las contradicciones entre las pla­
taforma revolucionaria y el temor de 
muchos jefes y oficiales a verse arras­
trados por las masas en una dirección 
no deseada. 

En cualquier caso, las amenazas 
contra la revolución podr ían tener fu­
nestas consecuencias, no sólo para los 
militares peruanos, por supuesto, sino 
para todos aquellos que es tán tratan­
do de dar un contenido genuinaroen-
te popular a las fuerzas armadas. Se 
trata, nada m á s y nada menos, que 
de conseguir que la simbiosis entre 
el pueblo y el ejército, utilizada bas­
ta ahora por las fuerzas reacciona­
rias, pueda convertirse en el autént ico 
motor de la historia en muchos paí­
ses que no han podido superar de otra 
forma el atraso secular, la incuria de 
sus dirigentes y el egoísmo de las cía- -
ses dominantes. Hasta las fuerzas pro­
gresistas que desconfian de la capa­
cidad y el coraje de los militares para 
instaurar el reino de la justicia vuel­
ven sus ojos a Lima con una mal disi­
mulada inquietud. 

MATEO MADRIOEJOS 

Dionisio Ridruejo 

Mientras la vida de Giménez Caba­
llero ha sido, como vimos, la de 
un activista polít ico, en buena 
medida frustrado, que hace de 
la literatura arma o herramienta 

de sus deseos de acción, la de Mon­
tes —Eugenio Montes Domínguez— ha 
sido, a lo sumo, la de un escritor com­
prometido no desprovisto de recáma­
ras o reservas. Formación humaníst i­
ca m á s profunda, cabeza mejor orga­
nizada, lengua de mucha mayor pre­
cisión y r i tmo. Montes cabe, sin duda, 
en una antología bien ponderada de 
la literatura falangista como la que 
compuso Mainer. Pero me parece du­
doso que sus escritos hayan contribui­
do a la formación de un pensamiento 
fascista español e incluso me asalta­
r ían dudas si tuviese que decir que 
fue un verdadero militante político. 
En tendámonos . Montes fue amigo de 
José Antonio Primo de Rivera, aceptó 
hacia el año 34 un banquete de ho­
menaje de los falangistas, vistió du­
rante la guerra la camisa azul, fue 
consejero nacional y hasta autorizó 
la publicación de un l ibro de prosa a 
vuelapluma que cabe llamar propa­
gandíst ico, donde se suceden elogios, 
glosas y divulgaciones de las actitudes 
falangistas, ofrecidas con un fino ali­
ño retór ico. 

Pero en ese mismo l ibro —«La Es­
trella y la Estela»—, que abro al azar, 
me encuentro con un trabajo sobre 
Donoso Cor tés —que pasó de doctri­
nario a contrarrevolucionario— en el 
que puede leerse esto: 

«Si se tratase de elegir entre la 
libertad por un lado y la dictadura por 
otro, aquí no habr ía disenso alguno. 
¿Quién pudiendo abrazarse con la l i ­
bertad se hinca de rodillas ante la 
dictadura?* y un poco m á s adelante. 
«...Se trata de escoger entre la dicta­
dura que viene de abajo y la que vie­
ne de arr iba». . . «entre la dictadura del 
puñal y la dictadura del sable; yo es-
C0]0 la dictadura del sable porque 
es m á s noble». Si se me permite una 
apostilla yo sugiero la que, para su 
capa, puede que añadiese Montes: «y 
mucho m á s probable». 

He tratado a Montes largamente y 
con amistad, quiero decir con entrada 
en las intimidades de su vida y de su 
pensamiento y mi impres ión —desde 
fecha temprana— fue la de que Mon­
tes era un espír i tu escéptico inclina­
do muy positivamente a la tolerancia 
y no tan positivamente al pesimismo. 
Ahora bien, un pesimista desespera­
do y ascético suele ser un nihilista. 
Un pesimista algo sensual e inclinado 
a la estética suele ser un conservador. 
De otra parte no ofrece duda que la 
formación de Montes —pasados los 
hervores de la vanguardia y la bohe­
mia— fue culturalista y m á s de una 
cultura vista por las cumbres que por 
las bases. Así, para él, la contempora­
neidad post-revolucionaria representa 
un empobrecimiento cualitativo. «La 
nostalgia de la His tor ia» es el certero 
t i tulo del capí tu lo en que Mainer re­
coge los breves ensayos de Montes 
sn su antología. Esta actitud sitúa 
a Montes m á s al costado tradiciona-
lista que del costado futurista del fas­
cismo español que nunca resolvió del 
todo esa antinomia. 

(Dicho sea de paso, la antinomia no 
es extravagante pues sí releo un en­
sayo de Montes, publicado en la re-

Los escritores: 
Eugenio Montes 

vista «Escorial» hacia 1940, se verá que 
sus conclusiones de acusación contra 
la sociedad «materialista» de consumo 
y superproducción no se distancian 
mucho —salvo en los fundamentos— 
de algunas posiciones que hoy se tie­
nen por el ú l t imo gri to contestatario 
«á gauche».) 

Ese rasgo de «Nostalgia de la his­
toria» explica, de paso, sin tener que 
apoyarse sólo en la idea de ambigüe­
dad, que Montes baya sido conside­
rado como de su propiedad tanto por 
los falangistas como por el grupo de 
Acción Española , en cuya casa d ic tó 
conferencias y cuyos hombres m á s ac­
tivos — Vegas. Dodero — publicaron la 
primera recopilación de sus crónicas 

'y ensayos bajo el t í tu lo nietzsebeano, 
de ningún modo casual, de «El viajero 
y su sombra». Es ese un l ibro donde 
hay mucha' nostalgia idealizante por 
el ecumenismo imperial español , pero 
poca devoción por los imperialismos 
modernos y hasta alguna acritud por 
la embriaguez racista de una Alemania 
que ya volvía la espalda a sus Goelhes 
y aún m á s a sus Heines. 

Yo no creo que antes de la guerra 
Montes hubiera llegado a ser militan­
te efectivo y disponible de Falange. A 
m i mismo me confiaría, hacia 1938, 
que él hab ía estimado a José Antonio 
más bien como amigo que como jefe 
político. De otra parte, aunque poco 
conocida, fue muy cierta la amistosa 
inclinación que, en los comienzos del 
36, s int ió por el presidente del Conse­
jo, Pór te la Valladares, con el que es­
tuvo muy a punto de presentarse co­
mo candidato para las elecciones en 
Galicia. Y algún atractivo debía tener 
el viejo masón de la melena blanca, 
pues no fue Montes el único en creer 
que podía corresponderle un papel his­
tór ico decisivo en aquellas horas cri t i ­
cas. E l propio José Antonio Primo de 
Rivera, al que Montes puso en relación 
con el polít ico gallego, llegó a sentir 
por él una considerable es t imación per­
sonal. < 

No me parece que esa relativa ubi­
cuidad o indefinición de nuestro escri­
tor se explique por una simple contra­
dicción entre sus creencias o descreen­
cias ín t imas y sus preferencias cultu­
rales y polít icas adoptadas en la expre­
sión externa. A la posible correlación 
de ambos aspectos he aludido m á s 
arriba. Pero no descarto la hipótesis 
de que Montes haya dado a sus artícu­
los ensayos y discursos menos impor­
tancia de la que pud ié ramos creer, 
salvo en lo que se refiere a la voluntad 
de estilo o a la calidad de página. Qui­
zás ha sido en esto como un trovador 
antiguo que pagaba con sus prosas, 
a los poderes y vigencias a cuya dis­
creción le parecía inexcusable vivir , el 
precio de su propia libertad de movi­
mientos, de su derecho a vivir la vida 
— la suya, la personal, la privada — 
a su manara. Lo que representar ía una 
asDiración epicúrea, dando a esta pa­
labra su verdadero sentido y no el que 
le atribuye la versión vulgar; quiero 
d°cir una aspiración a la imperturba­
bilidad m á s bien que al goce; pues me 
na rece que Montes ha deseado vivir 
libre de cuidados, pero no rodeado de 
honores ni saciado de placeres. 

Me parece evidente que Montes ha 
vivido la vida de su preferencia, lo 
aue representa casi siempre una cier­
ta concesión de la vocación al gusto. 

Su vocación ha sido saber, leer, pensar. 
Su gusto, ver mundo, tener amigos y 
mantenerse en conversación casi ince­
sante. Aunque entre españoles el caso 
no es raro, en Montes se da en me­
dida extrema la diferencia de caudal 
—y de personalidad— entre los poderes 
de conceptuación, análisis e imagina­
ción derrochados en la conversación 
de cada día y los fijados en texto es­
crito. Y no creo que ello se haya de­
bido a la dificultad, aunque quizá sí 
a la exigencia. Montes — lo he visto 
hacerlo muchas veces— escribe con 
fluidez lenta y seguida, en una caligra­
fía grande, clara y bonita que puede 
i r a la imprenta sin pasar por la má­
quina, con r a r í s imas tachaduras o en­
miendas y entreverando, con una gran 
seguridad de memoria, referencias tex­
tuales, fechas y datos, sin ayuda inme­
diata de libros. Su prosa preciosista, 
troquelada —«art ís t ica», que diría 
P í a — es un rio suelto. Pero su pala­
bra hablada, conversante, es mucho 
más rica. Dispensada del compromiso 
con lo indeleble, pone en movimiento 
m á s ideas; descomprometida con los 
rigores de un género, presenta m á s 
imaginación; libre de respetos huma­
nos y consideraciones preceptivas, se 
vivifica, gana sentido, malicia, suge 
rencia plástica, expresividad directa. 

Acaso tendr ía que contar en años 
las horas que he hablado con — y so­
bre todo oído hablar a— Montes. De 
política, de filosofía, de literatura, de 
viajes, pero sobre todo — y siempre — 
de cosas y personas. De personas per­
sonalizadas. Si yo tuviera la poderosa 
memoria textual que a Montes le ha 
asistido siempre, me gus tar ía recons­
t ru i r alguno de los muchos retratos 
personales que le he oído crear. Por­
que son creaciones. Partiendo de una 
anécdota, de una frase, de un rasgo 
— como el nogal sale de la nuez — 
Montes pone en pie un personaje siem­
pre significativo; un tipo de hombre. 
Su obra no es de biógrafo, sino de no­
velista, si por novelista se entiende ins­
talar algunos datos de la realidad algo 
confusa del mundo — que podemos lla­
mar primera— en la realidad mucho 
más coherente del arte, que podemos 
llamar segunda. Más de una vez se lo 
he dicho: «¿Por q u é no te dejas de 
historias y fi losofías y escribes nove­
las?». Pero él las habla y entonces 
¿para qué escribirlas? Algo parecido, 
aunque de modo menos radical, le pa­
saba a su amigo, en algún aspecto an­
tagónico, Rafael Sánchez Mazas, del 
que llegará la hora de hablar. Y ya que 
ha salido a relucir su nombre, recor­
daré que Sánchez Mazas decía de 
Montes que era un hombre del Rena­
cimiento transportado, al siglo X X . 
Este parece abonarlo un retrato de 
Ralael — el mejor, el realista — que 
está en el Museo de Nápoles y en el 
que se ve a un papa Medici —León 
X — entre sus dos sobrinos, uno de 
los cuales — el de la derecha — es Eu­
genio Montes. No se parece. A pesar 
de ello no estoy seguro de que Montes 
no corresponda más al tipo del sete­
cientos, incluso con su tanto de liber­
tino y su tanto de volteriano. E n todo 
caso, lo que si es verdad es que esta a 
la greña con el siglo en que le ha to­
cado vivir. Pero como es demasiado 
«positivista» — l o digo en sentido mo­
r a l — prefiere, mejor que oponerse a 
él. inventárselo , como se inventa el 
pasado. Otro ardid de novelistaV Un día 
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o i decir a Montes en una taberna de 
Roma, con gran énfasis: «Me alegro 
de la derrota de Hit ler porque es la 
derrota del o b r e n » . Naturalmente, no 
se referia a n ingún trabajador de car­
ne y hueso, sino a un modelo cultural 
que es por donde él se mueve siempre. 
Pero me parece que como muestra de 
invención es bastante abultada. 

He mencionado al hombre de carne 
y hueso. Ahí está, parece, uno de 
los costados mejores del Montes que 
yo he conocido. E l cuasimilitante 
polít ico —contrarrevolucionario p o r 
cálculo y estética — a que antes me he 
referido podr ía ahorcar en efigie o 
concepto a cualquier prototipo odia­
do. Sin duda. Pero nunca ha proyecta­
do los prototipos sobre el hombre de 
carne y hueso. E l hombre de carne y 
hueso es otra cosa y por él Montes 
sint ió siempre s impa t í a y piedad. 

E n una de sus notas breves. Pía cita 
a Montes para dar testimonio de su 
constante disposición —durante la 
guerra y después de ella — a echar una 
mano al semejante o al enemigo per­
seguido o amenamdn. Rojo o blanco. 
Es la pura verdad. Quizá Montes ha 
sido uno de los observantes m á s estric­
tos de la m á x i m a «al p ró j imo como a 
t i mismo». Indulgente consigo mismo, 
mucho sin duda, lo ha sido siempre 
en el mismo grado con los demás . Pe­
ro de modo activo. E n m i primer reen­
cuentro con Montes, en Valladolid y 
en hora muy temprana de la guerra ci­
v i l , le v i preocupado y dolido por las 
cosas crueles que sucedían. Se mata­
ba. Y se fue a Cace res, donde aún es­
taba su paisano y conocido —el je­
fe supremo, aún no del todo procla­
mado— para pedirle que pusiera fre­
no a aquellas cosas. Se le dijo, claro 
es, que la guerra era la guerra. Pero 
Montes no dejó por ello de moverse 
para aliviar la suerte de cuantos cono­
cidos suyos estuvieran en peligro o tu­
vieran dificultades, acudiendo a cual­
quier poderoso que tuviera a mano, sin 
reparo de ser tachado de condescen­
diente o de dudoso. Montes, repito, es 
piadoso y en la amistad m á s que pia­
doso. 

«Cada uno habla de la feria según le 
va en ella», suele decirse, y yo. que sin 
duda he conocido bastante bien las 
debilidades de Montes, he conocido aún 
mejor sus generosidades y misericor­
dias en tiempos en que si las primeras 
no eran raras las segundas eran infre­
cuentes. 

Sobre Montes, como es natural, po­
d r í a escribir innumerables p^g*»*" de 
recuerdos. Ya evoqué nuestro primer 
encuentro en el Madr id del 35, cuando 
él me ayudó a creer —con una lacó­
nica exagerac ión— en m i propia poe­
sía, que yo había ido tanteando, desde 
la adolescencia, con pocas pretensio­
nes. Y n o hizo menos con m i otra vo­
cación — o necesidad — cuando, a gue­
rra empezada, me volvió a encontrar 
convertido en personaje polí t ico. Se 
habían acortado las distancias, aunque 
no enteramente los respetos, y lo que 
siguió fue ya trato de amigos, en Bur­
gos, en Madr id , en Barcelona o en Bo­
ma y en las m á s variadas situaciones 
respectivas. Pero yo no me propongo 
dar aqu í cuenta detallada de toda esa 
larga relación, n i . por supuesto, deseo 
meterme por los vericuetos de la vida 
privada de los personajes que evoco. 

Me interesa só lo 91 imagen públ ica 
y su i n s e r d ó o en la trama política que 
entre todos urdimos y algunos se l imi­
taron a presentar. Me parece que Mon 
tes fue m á s bien de estos ú l t imos , 
aunque en el prólogo que escribió en 
1939 para «El viajero y su sombra» 
— que ya estaba en el plomo en 1936 — 

se lea algo tan f l n a m í t m m í w compro­
metedor como esto: «En febrero de 
1934 las voces m á s ilustres de E s p a ñ a 
— José Antonio, Calvo So te lo, Maeztu. 
Pradera — se unieron para pedirme 
que salvase de la ori l la ¡remediable del 
olvido algunos de mis ensayos y artícu­
los dispersos».. . «En rigor entonces to­

m ó anhelo de unidad el actual Movi­
miento Nacional. Lo que susci tó m i le­
tra lo e ternizó después la sangre del 
común mart i r io .» Dejando aparte el 
segundo párrafo — y dejándolo entre 
interrogantes— me parece que en el 
primero reluce una condición entre or-
gullosa y calculada, que Montes consi­
guió mantener siempre con una refi­
nada estrategia de distanciamiento y 
disponibilidad: la de actuar como un 
hombre solicitado m á s bien que como 
un hombre ofrecido. 

He asistido a muchas conversaciones 
de Montes con hombres de poder — o 
que podr ían llegar a tenerlo y siem­
pre me sorprendió el equilibrio con que 
dosificaba sus complacencias de corte­
sano y hacia resaltar su dignidad de 
persona que impone el respeto ajeno, 
de modo que sus interlocutores saca­
ban m á s bien la impresión de haber 
estado con alguien que les regalaba su 
ingenio y su juicio que con alguien 
que esperaba su favor. 

Montes fue propagandista de tribuna 
y periódico durante la guerra, como 
la mayor parte de los escritores com­
prometidos en la contienda, e hizo ade­
m á s un largo viaje por América que 
fue reputado como un gran éxito per­
sonal. A la hora de las recompensas 
pudo elegir. Me consta que estuvo en 
sus manos ser embajador, por ejem­
plo. Pero ello le hubiera costado trai­
cionar alguna fidelidad privada, cosa 
a la que no estaba dispuesto, y privar­
se de una buena parte de su libertad. 
El estaba dispuesto a prestar pluma y 
palabra, pero no a enajenar la vida 
personal. Por eso prefirió los cargos 
de poco relumbre y escasa significa­
ción política, como la dirección de un 
instituto de segunda enseñanza en l i s -
boa —era profesor— o de Acción Cul­
tural en Roma. Dicho de otra manera: 
del mismo modo que no quiso ser u n 
miü tan te de partido en sentido estric­
to, lo que hubiera reducido el campo 
vital de sus relaciones, no quiso tam­
poco dejar de ser e l escritor que ha­
bía sido siempre para convertirse en 
político, oficio que, sin duda, considera­
ba especialmente sujeto al «sic tran 
sit gloria» del proverbio clásico. 

I rónico y amable, escépt icamente 
despreocupado por su propia coheren­
cia y teniendo como horizonte principal 
el tesoro de las buenas relaciones per­
sonales, Montes representó, en el equi­
po de los escritores que sirvieron la 
causa falangista y acaudalaron su re­
tórica, uno de los ejemplares m á s fríos, 
independientes, refinados y desprovis­
tos de mesianismo. Hizo el bien que 
pudo, conquis tó una vida apropiada a 
sus gustos, sacrificó seguramente la 
ambición de la obra al gusto de la vi­
da y dejó amigos en todas partes. ¿El 
resto? Aquella mezcla de celta y semi­
ta, m á s epicúreo que estoico, sigue ha­
blando y viviendo. ¿Quién es capaz de 
calcular «el resto» de un hombre; el 
«hombre de secreto» que decía Unamu-
no? Uno de los úl t imos recuerdos que 
conservo de Montes es una conversa-
<-ion a! borde del Tfber, frente a ta 
«Isola» cobriza. Mientra^ ¡pe contaba 
sobre la basílica pi tagórica que e s t á 
junto a la Porta Maggiore, una hoja 
otoñal cayó sobre su frente. Se llevó 
la mano a la herida invisible como 
rechazando una idea inoportuna, mien­
tras le pasaba por los ojos una lumbre 
burlona. Roma se desangraba. 
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Elisa Lamas 

C on un poco de optimismo se le 
puede encontrar el lado bueno al 
Año Internacional de la Mujer. 
Es fácil tacharlo de folklórico o 
de humillante Más folklórica y 

más humillante es la si tuación actual. 
A poco que se esfuercen los países 
miembros de la ONU, en las dos pre­
vistas reuniones cumbre en México y 
Berlín Este, al confrontar los trabajos 
aportados se c o m p r o b a r á la injusticia 
de la s i tuación y se p r o p o n d r á n reme­
dios. 

Ya ahora, cuando apenas existen tra­
bajo; comparativos, se sabe muy bien 
que la si tuación varia enormemente 
de unos países a otros. Por increíble 
que parezca, existia la esclavitud aún 
basta hace pocos años, sobre todo es­
clavitud femenina, en algunos estados 
con representación en las Naciones 
Unidas. Este organismo, al declarar que 
un año se dedica a un problema, in­
tenta conseguir que durante unos me­
ses ese problema sea iluminado, ob­
jeto de estudio, reflexión y compara­
ción. Los muchos que se han indigna 
do con el año de la mujer han basado 
su Indignación en la existencia de una 
Declaración de Derechos humanos, en 
la que estamos comprendidas tanto 
los hombres como las mujeres. De 
acuerdo; pero no olvidemos que la si­
tuación es boy día de tal naturaleza 
que todo estudio, toda reflexión com­
parativa es poca. Queda aún mucho 
camino que recorrer para alcanzar la 
desaparición de las injusticias por ra­
zón de sexo. 

«Le Monde» ha publicado una serie 
de reportajes sobre la si tuación femé 
nina en ¡os países que componen la Eu­
ropa de los nueve, y Suecia, es decir, 
una de las zonas m á s civilizadas y ade­
lantadas del planeta. Su lectura es de­
primente. Ser mujer no es lo mismo 
que ser hombre dentro de la cultura 
europea, pero a d e m á s en el interior de 
esa misma cultura las diferencias son 
extraordinarias. Toda comparac ión , por 
ejemplo, entre Irlanda, que con una 
Consti tución moderna, de 1939. confi­
na a la mujer por ley a las minúsculas 
paredes del hogar actual, y Suecia o 
Alemania, es imposible. Si esto ocurre 
en el centro mismo de la llamada cul­
tura occidental, ¿qué pasará en el Ter-
. er Mundo? Da escalofríos pensarlo. 

En nuestros días , por primera vez 
en la historia conocida, es posible la 
verdadera liberación de la mujer. Es­
ta es una conclusión a la que se llega 
inevitablemente, creo yo, estudiando a 
fondo el problema. Con un promedio 
de vida de 35 años (el del siglo pasa­
do), sin la menor idea de los mecanis­
mos de la concepción, y con unos ser­
vicios comunitarios escasos, ¿cómo iba 
a sospecharse siquiera que la mujer 
podr ía llevar otro tipo de existencia? 
Ignorante por regla general, en un 
mundo de cultura cara, esquilmadas 
sus fuerzas por la cadena sin f in de 
embarazos y crianzas, necesarios a cau­
sa de la a l t í s ima mortalidad infantil , 
la mujer era esclava de su fisiología. 
Todo esto ocurr ía ayer mismo, y en 
gran escala sigue ocurriendo. Ahora, 
con el adelanto de las ciencias, que 
han cambiado en un giro copemicano 
todos los factores del problema, ahora 
es posible lo que hasta ayer no pasa­
ba del terreno de la utopia. 

Lo reciente de todos esos nuevos 
datos hace que aún no los conozca 
la gran mayor ía de la población. Para 
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Ni en Europa 
se avanzó mucho 
que resulten operativos tenemos por 
delante una Intensa labor de difusión 
y de estudio Sólo así se conseguirá Ir 
cambiando actitudes y mentalidades. 

En este momento, y dentro de la ul-
tracivilizada Europa, la discr iminación 
existe en todos los países . En Inglate­
rra, una de las cunas del feminismo 
moderno, y donde la mujer vota desde 
1918, aún se practica la desigualdad de 
salarios por razón de sexo, y todavía 
el sexo resulta una grave desventaja 
a la hora de encontrar trabajo o de 
conseguir ascensos a puestos mejores. 
Hace pocas semanas en un pueblecito, 
Heywood. trescientas mujeres se de­
clararon en huelga para protestar por 
la desigualdad de los ingresos. Los 
sindicatos recomendaron a los traba­
jadores masculinos que apoyaran lu 
huelga; a pesar de esta recomendación 
los hombres se negaron a ayudar • 
sus compañeras . 

Suecia parece estar, con Dinamarca, 
en la vanguardia de las conquistas fe 
meninas. La intervención de las muje­
res en la vida política es alta, las le­
yes son mucho m á s justas que en otros 
países. Curiosamente la Consti tución 
sueca, recién estrenada — ha entrado 
en vigor el I de enero—, prohibe a las 
mujeres ser reinas. Claro que numéri­
camente es esa una discr iminación muy 
pequeña. Rey o reina no puede haber 
m á s que uno a la vez. Como s íntoma, 
sin embargo, no deja de tener su im 
portañola Ni siquiera en Suecia se han 
ganado aún todas las batallas. 

En Alemania Federal subsiste la dis­
criminación en los salarios. Los pa­
tronos tienen la posibilidad de aplicar 
una reducción del 20 por ciento a los 
trabajos menos pesados. Como se su­
pone que las mujeres desempeñan siem­
pre los trabajos ligeros, son ellas las 
que a t r avés de esa noción de facili­
dad se encuentran perjudicadas. En 
los estudios ocurre lo mismo: sólo el 
cuarenta por ciento escaso de los ba­
chilleres pertenece a nuestro sexo. Los 
prejuicios acerca del trabajo femenino 
cont inúan siendo muy grandes. La men­
talidad dominante considera que el que 
una mujer trabaje fuera de casa es un 
mal, aunque muchas veces resulte un 
mal necesario. La medía jomada y los 
llamados «horar ios a la car ta» se ex­
tienden cada vez mas. pero cabe pre­
guntarse si esto resulta una victoria o 
una derrota. En las profesiones libe­
rales, sin duda, es un gravís imo hán-
dicap para ascensos y mejoras. 

Bélgica y Holanda se encuentran en 
parecida si tuación. También allí estu 
dian menos chicas que chicos, t ambién 
subsiste la d iscr iminación salarial, 
también las organizaciones femeninas 
intentan adaptar el mundo del trabajo 
a las exigencias y a los valores cultura­
les propios de las mujeres, intento di­
fícil por ahora. 

Italia e Irlanda van retrasadas en 
comparac ión con los pa íses nórdicos o 
anglosajones. La mentalidad social 
mantiene los esquemas que tan bien 
conocemos por aquí, lo cual quiere de­
cir que en general la mujer de las 
clases elevadas se aburre, y la de las 
clases con menos ingresos reúne dos 
fiabajos: el de casa y el de fuera 

Como ya he repetido muchas veces, 
pienso que el problema de la injusticia 
social con las mujeres se inscribe 
dentro del gran problema de la injusti­
cia social en todos los terrenos. Mien­
tras el nivel de justicia no se eleve 

pagarán el pato, como siempre, los gru 
pos menos favorecidos. A mi me pare­
ce imposible el intento de mejorar la 
suerte femenina como ser humano 
mientras no cambiemos la enorme do­
sis de injusticia de nuestra sociedad. 

El Año de la Mujer puede contribuir 
a mejorar le suerte femenina en la 
medida en que estudie, denuncie y pro­
ponga remedios para mejorar la orga­
nización social en su conjunto. 

M V U E L V A 
U S T E D 

M A Ñ A N A J J 

Antonio Alvarez-Sohs 

Ordenar el país 

L a vida en los pueblos va cobran­
do vigor ú l t imamente . Incluso en 
pueblos alejados de los grandes 
centros urbanos, que arrastraban 
una vida lánguida y esclerótica. 

Esos pueblos es tán constituyendo enti­
dades diversas que los animan visible­
mente. Entre ellas figuran las llamadas 
asociaciones de vecinos, que es tán dan­
do un magnifico resultado por su fuer­
za combativa y su independencia fren­
te a las estructuras administrativas. 
Las asociaciones de vecinos constitu­
yen el núcleo de un futuro poder po­
pular que viene definido por su capa­
cidad de acción y por su arraigo en 
la calle. El día de mañana habrá que 
conservar estas ágiles y ya caudalosas 
entidades si queremos organizar una 
democracia que funcione. 

Nuestros úl t imos viajes por los pue­
blos nos han puesto en contacto con 
estas asociaciones y podemos asegu­
rarles que hierve en todas ellas una 
voluntad muy constructiva y conscien­
te. Las asociaciones de vecinos mues­
tran seguridad en sí mismas y uno tie­
ne la impresión de que están perfecta­
mente poseídas de su papel. A l menos 
sus hombres hablan con determinación 
y emplean un lenguaje muy sugestivo 
por la riqueza sustancial de los con­
ceptos y por la ponderación con que 
se manejan. Se ha de decir también que 
el diálogo en su seno no resulta fácil 
si no se aborda con un elevado senti­
do crí t ico. Los miembros de las aso­
ciaciones de vecinos no suelen estar 
para historias re tór icas ni para juegos 
malabares y ponen a caldo a quienes 
van por esa vía. A las asociaciones de 
vecinos hay que ir hoy conociéndose 
el tema y sin pretensiones de superio­
ridad en ningún aspecto. Sobre todo, 
sin generalizaciones. Entran esos caba­
lleros corto y por derecho a los asun­
tos, que suelen afectar de un modo 
inmediato a la vida del barrio o del 
pueblo. Si alcanzan techos altos en la 
generrelacíón. y a veces lo hacen, lo lo­

gran merced a un proceso de análisis 
que se inicia en la cuestión cotidiana 
y próxima para acabar en conclusiones 
ya más amplias. En este sentido las 
asociaciones de vecinos es tán fabrican­
do un modo de ciudadanía que el pa í s 
había perdido de vista hace tiempo; 
una ciudadanía activa y verdaderamen­
te responsable de palabras y posturas. 
La gente ha cobrado seriedad y ha sa­
lido a escena con una de terminac ión 
total. Se conoce que ha decidido re­
nunciar a la excedencia política que 
le habían obligado a tomar y ha reasu­
mido la plaza activa que le correspon­
de en propiedad. 

Lo que m á s conforta en estas to­
mas de contacto con las asociaciones 
de vecinos es la reordenación que han 
hecho de los papeles que corresponden 
B los técnicos. El rol técnico ha sido 
puesto en su lugar, esto es. ha vuelto 
a constituir, estrictamente, el cauce 
para traducir a fórmulas concretas los 
deseos polít icos de la mayoría . A no­
sotros esto de que el país empiece a 
ser polít ico otra vez y abandone el 
esoterismo tecnocrát ico nos sabe a 
gloria bendita, porque equivale a to­
mar posesión de la propia casa. Es 
decir: se es tá llevando a cabo una ade­
cuación de niveles, que buena falta 
hacía tras un larguísimo periodo his­
tórico en que todos los españoles que 
habían recibido habil i tación adminis­
trativa para practicar un saber me­
diante t í tulo nos met ían a los demás 
en ¡as miserables guarder ías infantiles 
de sus decisiones. Las asociaciones de 
vecinos han tomado el acuerdo de que 
la vida se fabrica al margen del saber, 
en su sustancia más esencial, y que el 
saber ha de seguirla y no antecederla. 

Precisamente esta ambición de que 
todo vuelva al plano que le corres­
ponde nos llevó a decirles hace unos 
días a los amigos de un barrio barcelo­
nés, reunidos en asociación de vecinos 
de textura trabajadora, que ya era 
hora de ordenar, asimismo, algunos 
barullos conceptuales que existían so­
bre la clase trabajadora y sus relacio­
nes con los universitarios e intelec­
tuales. Ultimamente és ta es la ver­
dad a la clase obrera le están salien­
do unas vanguardias finísimas de uni­
versitarios y caballeros, asimismo, pre­
parados, pero sociológicamente no per­
tenecientes a la clase obrera. Esto, que 
anotamos aqui de pasada, está produ­
ciendo un creciente desasosiego entre 
los obreros — o al menos nos pareció 
detectarlo así —, que se mosquean mu­
cho con la abundancia de los que ellos 
llaman abogados en los planos dir i ­
gentes de organizaciones a las que 
profesan, empero, afecto y adhesión. 
Pues bien, durante la reunión en el ba­
r r io a que acabamos de referirnos con­
cluimos que habr ía que cambiar de si­
tió el lugar en que están ordenados 
obreros, intelectuales y técnicos y pa­
sar a estos ú l t imos de la vanguardia a 
la intendencia, del protagonismo a la 
obediencia. Con ello se lograr ían dos 
objetivos asimismo valiosos: que los 
obreros volvieran a ser la vanguardia 
de la clase obrera y que las sabidur ías 
de los intelectuales y técnicos superio­
res fuesen puestas realmente o dispo­
sición de un destino elegido por aqué­
llos y concebido de acuerdo con su es­
tilo, modo y necesidades. 

Queramos o no. al pa í s hay que or­
denarlo. Desde la derecha y desde la 
izquierda. 
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c a l e n d a r i o 

s i n 

f e c h a 

Nuestro director, 
absuelto 

a a uestro Querido director don Xa 
Wá vier Montsalvalge Bassols ha sido 
I • absuelto de la acusación de escán­
dalo público que pendía sobre él por 
la publicación de un articulo de Ramo 
na Massip que apareció en nuestro se 
manarlo el 10 de lebrero de 1973 y en 
el que se trataba de un comentario 
sobre una decisión del Tribunal Su­
premo de los Estados Unidos en el 
sentido de permitir la interrupción 
del embarazo en determinados casos. 
Nuestro director asumía, pues, la res­
ponsabilidad de nuestra colaboradora 
que reside en el extranjero, y lo hacia, 
como subrayó el letrado defensor, don 
Manuel Jiménez de Parga. con un ges-

• to caballeroso. 
La Sección Primera de la Audiencia 

Provincial de Barcelona ha considera 
do que tal artículo y su publicación no 
constituían un delito contra el articu 
lo 432 del Código Penal que dice: * E l 
que expusiere o proclamare por me­
dio de la imprenta u otro procedi­
miento de publicidad, o con escánda­
lo, doctrinas contrarias o la moral pú 
blica. incurrirá en la pena de multa 
de 5.000 a 50.000 pesetas». E l fiscal pe­
día 25.000 pesetas de multa para el 
procesado, mientras que la defensa 
sostuvo con brillantes argumentos que 
debía ser absuelto. como asi lo ha en 
tendido la Sección Primera de la Au 
diencia Provincial. 

Entre otras cosas la citada senten 
cía. en su tercer considerando, parra 
fo quinto, dice lo siguiente: * ..dado 
que el conjunto del reportaje publica 
do en las páginas ocho y nueve dei 
ejemplar de la revista se refiere a 
asuntos relacionados con la vida en 
Norteamérica, nueve temas en total de 
los que uno solamente se refiere al 
aborto, es ciertamente dudoso que la 
autora literaria del trabajo, al hacer 
las apreciaciones personales que en él 
aparecen, deseara proyectarlas sobre 
el entorno social americano a que se 
refiere, y en función del mismo, o so 
bre la sociedad española a la que. si 
bien va dirigida la crónica, no se men­
ciona en absoluto en el articulo pe­
riodístico; y las opiniones personales 
de la autora, antes aludidas, consisten 
en manifestar que a ella "personal­
mente" la decisión del Tribunal ame 
ricano le parece interesantísima, de 
muy buen sentido, y que de momento 
se ha encontrado un término medio 
vara remediar muchos males y salvar 
la vida de muchas madres que se en­
tregaban desesperadamente a curande­
ros, jugándose la vida, con lo que ha 
demostrado dicho Tribunal una mag­
nífica sensibilidad, situándose en el 
siglo X X . . .» 

Y en el cuarto considerando se aña 
de que * es lo cierto que no puede 
ntimarse que el trabajo periodístico 
en cuestión suponga una formal y con 
creta exposición de doctrinos contra 
rías a la moral pública, sino más bien 
un reportaje en su esencia, con apos 
tillas incidentales no dirioídns con cer 
leza a la sociedad española, de une 
decisión del Tribunal Supremo ame 
ricano». 

D. 

José Pía 

H ace tantos días y tantas sema­
nas que oigo hablar de la gripe, 
en m i alrededor hay tantos ami­
gos, conocidos y saludados que 
la tienen, que m á s de una vez 

me ha parecido que iba a entrar en 
este estado físico. En este país, el 
n ú m e r o de los atacados ha sido muy 
numeroso, grandís imo. Raras han sido 
las casas que se han escapado y en 
ellas, cuando no ha habido un enfer­
mo, ha habido m á s de uno. Los mé­
dicos no han podido dar abasto, han 
debido correr y desplazarse constan­
temente. Uno de ellos me ha dicho, 
con la franqueza que a veces tienen los 
amigos, que los facultativos están muy 
fatigados y que a él personalmente lo 
que le ha fatigado m á s , a pesar de 
no ser mort í fera , ha consistido en no 
saber a q u é atenerse ante este des­
agradable morbo tan extendido. Pero 
esta flotación del espí r i tu suele ser 
muy corriente en todas las personas 
que conscientemente hacen alguna co­
sa en la vida. 

A pesar de que en m i casa ha habi 
do —y las hay todavía— muchas per­
sonas atacadas, por el momento me 
he zafado de sus consecuencias, y así 
voy tirando con la normalidad de 
siempre. Pero esto quiere decir bien 
poca cosa, porque ignoro totalmente 
lo que suceder:! en los d ías sucesivos. 
Desde luego este invierno continúa 
siendo pés imo y faltado totalmente de 
sentido. No creo que valga la pena 
de moverse de la habitualidad eviter­
na. Los inviernos han de ser fríos y 
los veranos calurosos. La inversión 
de estos t é rminos produce —a m i mo­
desto entender— mucho daño a la na­
turaleza humana. Vamos teniendo un 
invierno de d ías radiantes, soleados, 
muchos sin viento con una sequía es­
peluznante. No creo que hayamos lle­
gado, ni un solo día, a menos de cero 
grados. Todavía, en el ú l t imo curso 
del Ter, brota la alfalfa. Diré al pasar 
que todos los pronós t icos de los me­
teorólogos que podr í amos llamar cien­
tíficos sobre el clima, sobre el ciclón 
que venia del Atlántico y que debia 
inundar esta parte de la península han 
fallado. Ha llovido en el Oeste y en 
una buena parte del Sur peninsular, 
pero en la geografía levantina no ha 
llovido nada. Nada. Nada no es exac­
tamente la verdad. En el intervalo del 
4 al 5 de febrero, cayó un chubasco, 
que dada la sequía imperante, mojó 
un papel de fumar. Pero este chubas­
co se produjo, no a consecuencia del 
predominio at lánt ico, sino porque se 
entablaron los levantes, o sea los vien­
tos de Italia. E l temporal de Levante 
fue maravilloso. Durante tres o cua­
tro días oí el rumor sordo del mar 
desde mí casa que es tá situada a cua­
t ro k i lómet ros de estos litorales. Nada 
m á s n i nada menos. Yo siempre obser­
vé, en m i país, que la climatología 
que predomina en esta geografía es 
la regional y la local —excepto en ca 
sos excepcionales—. En el caso presen 
te, el hecho se ha confirmado una vez 
más . 

Ahora bien: ¿es la invers ión del cli 
ma la que ha ccatribuido a crear esta 
si tuación general gripal? E n el exte 
rior, la gente que trabajaba, sudaba 
Luego iba a su casa y en el interior 
—que era bastante frío— se enfriaba. 
Hacía mucho m á s calor fuera que 
dentro de las casas. Estos cambios de 

Sobre 
la gripe 
temperatura no los resisten ni los ani­
males m á s peludos y solitarios. 

Es curiosa la diferencia que existe, 
en el asunto de la gripe, entre una 
geografía campesina atacada y en las 
ciudades. En el campo, en las mas ías , 
hay que acarrear el alimento de los 
azúmales y dárselo y sí se tienen va 
cas ordeñar las . Sí las personas encar­
gadas de estos normales trabajos es­
tán en la cama, con temperaturas ele­
vadas y no se puede seguir el horario, 
se arma un concierto biológico-físio-
lógico-alimenticio que ya pueden reír­
se de las orquestas que van tocando 
instrumentos por el mundo, sin duda 
importantes. Es algo inenarrable. Loe 
animales reclaman la comida, con un 
vozarrón fenomenal. Si en la masía 
de al lado hay menos gripe y entre 
ellos hay una cierta amistad, puede 
esperarse alguna ayuda. Pero sí no 
la hay, hay que hacer un esfuerzo in 
menso y aguantar la fiebre pase lo 
que pase. Ello lo he visto hacer estos 
días y me ha literalmente maravilla 
do. En las ciudades probablemente es 
otra cosa: hay quizá más ayuda, qui 
zás un poco m á s de compenetrac ión y 
sobre todo no se produce el maravi­
lloso concierto de los animales recla­
mando comida. 

En cata lán llamamos siempre a lo 
que hoy se llama ya «grip», la pasta. 
En francés se ha creado la palabra 
«grip» —grippe—; los ingleses, para se 
úalar el hecho, han utilizado una pala 
bra italiana: la llaman influenza. Los 
italianos hacen igual. En castellano, 
se llamaba, en la época de m i juven 
tud, ef trancazo. Esta ú l t ima palabra 
es descriptiva, b á r b a r a y colosal: la 
gripe es realmente un trancazo, es 
decir un golpe de tranca que recibe 
el organismo y que destruye su orden 
interno. Después del golpe de tranca, 
funcionan pocas cosas, por no decir 
nada. E l cuerpo queda sin reacciones 
ordenadas. Es la ana rqu ía total. En 
esta s i tuación he hablado estos días 
con muchos enfermos y con algunos 
médicos que por ser amigos míos to­
leran mis caídas en la ignorancia. 

—¿Hay mucha «grip». señor faculta­
tivo? 

M. — Desde luego, es muy abun 
dan te. 

Yo. — ¿Qué aspecto genersl tiene 
este morbo tan desagradable? 

M. — Para las criaturas y las per­
sonas jóvenes, no es mort í fero en nin­
gún caso. Pero... 

—Yo. — Diga, por favor... 
M. — Para las personas de edad, la 

•grip» es un mal asunto, lleno de di­
ficultades. 

Yo. — La vejez tiene pocas defen 
sas. Es perfectainente conocido y nor­
mal. La vejez es un proceso de enfria­
miento. La juventud es el calor, la 
fuerza, la vida. ¿Hacia qué parte del 
organispio humano de los viejos se 
encamiha la «grip»? 

M. — Hacia el punto del organismo 
ya un poco gastado, m á s débil y pre­
cario. Si tiene usted una bronquitis, 
la «grip» puede producirle una bronco-
neumonía de la gran puñeta . Extraor­
dinaria. No le quepa duda: es un mal 
asunto. Atacando de esta manera pue­
de ser mortal . 

—¿Ha habido realmente muchos ca­
sos? 

—Sí. señor . Los ha habido y los hay. 

—Y qué es la «grip», señor faculta­
tivo? 

—Sin duda se ha estudiado mucho, 
pero por el momento no se sabe a b 
solutamente nada. Al menos, yo no sé 
nada. 

—Es difícil ser médico sin saber la 
causa de lo que tiene uno delante. 

—Es bastante corriente, pero así son 
las cosas. Todo es enormemente com­
plicado. 

—¿Pero cómo se lo hacen? 
—Aplicamos el empirismo habitual. 
—Si me permite, repet i ré la pregun­

ta. ¿Qué es la gripe? Es un microbio, 
un virus, un... 

—Se lo repito: nadie sabe nada. 
—Sin embargo, algo debe usted sa 

ber si tiene enfermos de esta clase. 
—He propuesto siempre habitacio­

nes calentadas, camas calientes, pies 
a una temperatura elevada y una cier­
ta cantidad de alcohol —sobre todo 
de whisky, que no hace ningún daño—. 
Y luego, lo de la farmacia, pero sin 
exagerar. 

—De manera, pues, que en esta épo­
ca tan progresiva y que en muchos 
aspectos lo es, se ha podido ir a la 
Luna y no se sabe nada ni de la «grip». 
ni del resfriado... 

—Esta parece ser la verdad. Pero, 
todo es muy complicado. 

—De acuerdo. Precisamente porque 
lo es, a veces he pensado si la «grip» 
no pudiera ser un elemento de fati­
ga, de depresión del género humano 
situado en una geografía determina­
da. No tiene duda: la materia, sea cual 
sea. se fatiga y a los hombres y a las 
mujeres les sucede igual. Las causas 
de la depresión son múlt iples , pero no 
se pueden olvidar las causas climáti 
cas. meteorológicas, de la realidad en­
volvente, dentro de la inmensidad de 
las cuales los hombres y las mujeres 
viven, como infusorio insignificante. 

—Le agradezco su brevedad. ¿Lo quie­
re usted complicar m á s de lo que está 
tan complicado? Por el momento, las 
criaturas y las personas jóvenes salen 
de la «giap» con una relativa natura­
lidad. No crea usted que ello sea rá­
pido ni fácil. Se pierden kilos, se pier­
de el apetito, el golpe de tranca hace 
que la recomposición del orden del or­
ganismo personal sea bastante lenta, 
sobre todo si la voluntad no acom­
paña lo contrario, cosa que a veces 
sucede como dije hace un momento. 
Pero luego es tán los viejos, para los 
cuales la «grip» puede ser fatal. 

—¿Qué les pasa a las personas vie 
jas? 

—Es bastante claro. A una determi­
nada temperatura del cuerpo, los vie­
jos empiezan a delirar. Pierden la me­
moria. Hablan en voz alta, se levan­
tan de la cama, desarrollan elucubra­
ciones absurdas, abstrusas y complica­
das. A veces parecen de manicomio, 
sin serlo, naturalmente, pero parecién-
dolo de una manera muy clara. Pier­
den el sentido normal. No es el de-
(ir ium tremens. Es una especie de in-
habitualidad delirante. 

—Lo he visto con mis propios ojos. 
Es exacto. 

—Es entonces que la «grip» es gra­
ve y preocupante. 

—Sí uno se descuida... 
—No diga usted nada más . Es muy 

grave. 
Y así, por el momento, vamos t i ­

rando. 
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Néstor Lujan 

Raymond 
Cartier 
L a muerte del gran periodista 

f rancés Raymond Cartier a los 
setenta años de edad nos ha sor­

prendido por cuanto este profesio­
nal parecía ser m á s joven, pertene­
ciente a una generación de posgue­
rra. Pero su escueta biografía nos 
hace saber que inició su carrera pe­
riodística en 1929 en L'Echo de Pa­
rís, diario que desapa rec ió con el 
torbellino de la segunda guerra mun­
dial y que había sido durante mu­
chos años un diario burgués y so­
segado, feliz como los pueblos que 
no tienen historia. Lo que se lla­
maba un periódico para bienpensan-
tes. galicismo que en este caso vie­
ne de perlas. De hecho, la historia 
posterior de Raymond Cartier. tan 
brillante y equilibrado, no se apar tó 
de una línea de ponderación. 

Va ligado Cartier a los mejores 
a ñ o s del semanario francés París-
Match, los que van de 1956 a 1964. 
en que fue director y su firma el 
aliciente principal de la publicación. 
Aquel París-Match fue muy leído en­
tre nosotros y la popularidad de 
Cartier. con sus grandes reporta­
jes de política internacional y sus 
libros traducidos fue amplia e in­
fluyente. Cartier era el prototipo 
del periodista informado, con aire 
infalible en el dato y con un espí­
r i tu s i s t emá t i co , un tanto preten­
cioso, servido por un estilo claro 
y seco, impersonal como convenía 
al hombre a quien as is t ía una le­
gión de colaboradores. Un perio-

Raymond Cartier. 

dismo rotundo y prestigioso, tec-
nificado y perfecto, sin aquella pal­
pitación humanís ima que es. feliz­
mente, un reflejo de unas ideas 
profundamente sentidas. 

Hablar 
de 
gastronomía 
C on motivo de haber pronunciado 

unas palabras en la inauguración 
de la Primera Semana del Vino 

y la Gastronomía de Tarragona, me 
he podido dar cuenta de la gran 
importancia que va adquiriendo ha­
blar de cocina y vinos en nuestro 
tiempo. Desde hace muchos años 
escribo yo sobre estas materias 
por las que siento una gran afi­
ción y he podido percatarme de que 
a medida que la gente come peor, 
gusta de los deleites de la conver­
sación gas t ronómica y del silencio­
so placer de la lectura de noti­
cias sobre estos temas que anti­
guamente eran considerados como 
una total trivialidad. Recuerdo que 
en Copenhague —ciudad de la 
cual lo mejor que puede decirse es 
que uno se nutre—. al preguntar en 
una librería por la secc ión de l i ­
bros de cocina, nos mostraron un 
altillo abarrotado de las m á s distin­
tas y variadas publicaciones. Calcu­
lé que había m á s de dos millares 
de t í tulos sobre todos los temas 
coquinarios y en todos los idio­
mas. Alvaro Cunqueiro. que me 
acompañaba, no salía de su asom­
bro, que aumentó evidentemente 
al rememorar las comidas que ha­
b íamos sufrido y que se renovó, 
teñido de indignación, en las que 
luego vinieron. 

Pero, sea como fuere, e s t á de 
moda la gas t ronomía y algo puede 
salir quizá de este entusiasmo. ¿Y 
q u é viene a ser esto de la gastro­
nomía? Este término, un tanto pe­
dante y afectado que nace en Fran­
cia a principios del siglo XIX. sig­
nifica simplemente «arte de comer-: 
al menos as í ha sido definida la 
gas t ronomía por los franceses, que 
crearon el vocablo uniendo dos pa­
labras griegas, gaster que equiva­
le a vientre, y gnomos, es decir, 
normas, leyes. En el griego clásico 
existía ya la palabra e incluso un 
tratado, desgraciadamente perdido, 
del griego Arkestratos, poeta y co­
cinero del siglo VI antes de Jesu­
cristo. 

Arkestratos, amigo, s egún parece, 
de los hijos de Pericles, era natu­
ral de la Magna Grecia, la actual 
Sicilia, y sólo conocemos algunos 
de los fragmentos de su obra, que 
cita su admirador Ateneo, en los 
que exalta la calidad del pescado 
medi te r ráneo . Tema raro en la co­
cina clásica , como apuntamos la 
semana pasada, y por esta razón 
precisamente la subraya Ateneo. Pe­
ro modernamente la palabra gastro­
nomía aparece por primera vez en 
el poema -La Gas t ronomía• , de Jo-
seph Berchoux. que tuvo al publi­
carse en 1801 un éxito fulminante. 
Este poema fue adaptado al cas­
tellano con el mismo ti tulo por 
J o s é de Urcullu. teniente del regi­
miento de Infantería de León, pu­
blicado en Valencia en 1820. La 

Academia Francesa, siempre pru­
dente, no acep tó el nuevo vocablo 
hasta 1835. De la palabra gastro­
nomía proceden otros té rminos : 
gastrónomo, o sea. experto en la 
buena mesa, gastrólatra. que desig­
na a quien adora como un dios a su 
es tómago , gastromanía, que es la 
obses ión de los placeres del buen 
comer, y gastronómada. un neolo­
gismo inventado por Curnonsky. y 
que se aplica al gas t rónomo viaje­
ro, aquel que une el placer del 
viaje con el descubrimiento de 
nuevos platos. También se inventa­
ron la diosa Gasterea que presi­
dia los placeres de la mesa, una 
diosa muy al estilo del pintor Bou-
che r 

Hay muchas gentes que creen 
que la gast ronomía es el arte de la 
cocina compleja, de los grandes pla­
tos suntuosos y montados sobre 
salsas opulentas. Yo no lo creo as í : 
el propio Berchoux. que reinventó 
la palabra como hemos señalado, 
tenía como plato predilecto el ' G i -
got aux haricots» es decir, la pata 
de cordero acompañada de alubias. 
Claro e s t á que el plato no es de 
d e s d eñ a r y hoy e s t á de moda en la 
cocina francesa como plato delica­
dísimo. El poeta Raúl Ponchón. ale­
gre y epicúreo , se extasiaba: 

Gígots dagneaux! argíle idéale et 
[rose: 

qui fondent sous nos dents... 

La gastronomía, que es el arre 
que tiene por objeto la autént ica 
cocina, a veces se limita a ser la 
sensata adecuación de unas dis 
cretas —o menos que discretas— 
posibilidades, a unas sól idas tradi­
ciones, a una escrupulosa elabora­
ción, a una bien equilibrada senci­
llez. La gastronomía es. a vece.;, 
un maravilloso saber renunciar. Y 
en eso. ¡ay!. estamos, con el único 
consuelo quizá de la lectura. 

La 
fiesta 
de 
San 
Valentín 
| | ablamos hace unas semanas de 
H las tradiciones perdidas en la 
" ciudad anónima y superpobla­
da. Una de ellas era la Candelera y 
todos sus ritos. En cambio hay 
otras fiestas que son de nueva 
creación, importadas y que, al co­
rrer de muy pocos días , han adqui­
rido firme arraigo. Una de ellas os 
la de San Valentín, el 14 de febrero, 
que es la fiesta de los enamorados. 

Hay que remontarse hasta más de 
diecisiete siglos para encontrar el 
origen de la tradición de San Valen­
tín. El cristiano Valentín fue apalea­
do y decapitado el día de las fies­
tas paganas de amor y de purifica­
ción. La leyenda afirma que mien­
tras san Valentín aguardaba la hora 
de su ejecución, conoció a la hija 
de su carcelero a la que en la vigilia 

de su muerte escr ibió una carta 
que firmaba -tu Valentín». Esto es 
todo lo que puede aducirse so­
bre tan popular tradición. 

En Inglaterra esta tradición vino 
al principio influida por costumbres 
paganas. Por parte de algunos mo­
ralistas, a fin de suprimir las su­
persticiones en boga de los mu­
chachos dibujando el nombre de 
sus enamoradas en honor de Fe-
bruata y Juno, procuraron sustituir 
los nombres femeninos por nom­
bres de santos. En el siglo XV se 
encuentran ya vestigios de las va­
lentinas en Francia e Inglaterra. So 
cuenta que san Francisco de Saios 
prohibió tal costumbre, y en ver­
dad no le faltaba su austera razón, 
pues las valentinas degeneraron en 
costumbres demasiado galantes y 
escabrosas. 

En la confección de las valenti­
nas del siglo XIX se usaron las for­
mas más pintorescas y llamativas: 
lazos de seda, bordados, artificios 
de papel, corazones de seda en re­
lieve. Y fue muy común el confec­
cionarlas con planos recortados, y 
una cinta, que al tirar de ella des­
cubría, ocultado en el fondo, un mo­
tivo íntimo entre siluetas de flo­
res, figuras y árboles . A l principio 
su confección era casera. Los edi­
tores los lanzaron más tarde al mer­
cado a finales del siglo XVIII. Se 
editaron incluso libros para la re­
dacción de valentinas para los tími­
dos, asi en Inglaterra como en los 
Estados Unidos. A propósi to de ello 
hemos de recordar la divertidísima 
escena del libro de Charles Dickens 
Papeles postumos del Club Pickwick 
en la cual el criado de Pickwick. 
Sam Weller. redacta su inmortal va­
lentina que firma con el nombro de 
su amo: 

Voor love-sick 
Pickwick 

que tradujo nuestro Josep Carner 
con el mismo felicísimo humor; 

Amb amant fatic 
Pickwick 

Las valentinas desterraron la a.i 
tigua costumbre de declaración de 
amor mediante el regalo de un par 
de guantes. Según una vieja tradi­
ción los muchachos tenían que re­
galar un par de guantes en la pró­
xima Pascua a la primera muchacha 
que encontraban el día de San Va­
lentín. 

Estados Unidos, si no yerro, dio 
el aire comercial de obsequio en­
tre enamorados a este día, que des­
de hace pocos años se ha converti­
do en una ineludible costumbre. En­
tre nosotros, si hemos de creer a 
Joan Amades. San Valentín no tenía 
otro relieve que ser la fiesta de los 
pájaros. Existia una tradición —que 
sólo en Amades he encontrado— de 
creer que en este día las aves so 
apareaban. Era este matrimonio de 
las aves fiesta patronal de los paja­
reros que se reunían en los ciaus 
tros del convento de dominicos de 
Santa Caterina. que desaparec ió con 
la desamort ización hacia la cuarta 
década del siglo pasado. Allí hubo 
las primeras ferias de pájaros que 
luego se celebraron en las Ramblas 
y m á s tarde debían convertirse en 
algo permanente. En este día. siem­
pre según Joan Amades. era tenido 
por pecado cazar animales de plu­
ma, y más todavía comerlos. En cam­
bio eran días idóneos para la pes­
ca: 

A pescar trultes 
per Sant Valentí 
si no de vespre 
de bon matl. 
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e c o n o m í a s o c i e d a d 

Josep C. Verges 

Entrevista con el señor Femando de Ybarra, 
presidente de la reunión intergubernamental 

sobre la protección del Mediterráneo, 
organizada por las Naciones Unidas 

J . C. V.: E l Mediterráneo es un mar histórico, de grandes y variadas 
culturas, un centro mundial del turismo, de la energía y de la industria. 
Sus 150 ciudades albergan a más de 100 millones de habitantes. Este Me­
diterráneo se halla en peligro ecológico y económico. ¿Podría decirse 
que una de las causas de la degradación del Mediterráneo yace en la di­
visión política del Mediterráneo en tres bloques distintivos: la CEE. los 
paises árabes y el COMECON. cuyos intereses se hallan descentrados 
del Mediterráneo? 

F. de Y.: Los problemas ecológicos del Medi te r ráneo han reunido aqui 
en Barcelona a 18 naciones del Medi te r ráneo , bajo la organización de las 
Naciones Unidas y su programa de protección del medio ambiente. El 
Medi te r ráneo es el mismo para todos. Existe una conciencia de esta rea­
lidad del Medi te r ráneo que trasciende los bloques económicos . Es más . 
ha sido una enorme sat isfacción y éx i to ver sentados alrededor de una 
misma mesa a delegaciones de Israel y Egipto. Grecia y Turquía. Albania 
y Yugoslavia, sin haberse producido el más mínimo incidente. Ello de­
muestra que podemos llegar a solucionar por la cooperación los proble­
mas que nos afectan en común. 

J . C. V.: España, como país no alineado, ha dado la iniciativa al fo­
mentar la primera Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medite­
rráneo, albergada esta semana en Barcelona, la ciudad más importante en 
población y en poder económico del Mediterráneo. ¿Pueden España y 
Barcelona recuperar su papel central en el desarrollo del Mediterráneo? 

F. de Y.: España posee importantes ventajas geográf icas en el Medi­
t e r r áneo , ya que abarca todos los climas de Norte a Sur y su costa cierra 
la parte occidental del mar. Además , tenemos dos impor tant í s imos cen­
tros de investigación, uno en el Mar Menor y otro aquí en Barcelona, el 
Instituto de Investigaciones Pesqueras que dirige el profesor Margalef. 
Malta, y támbién otros pa í ses , han insistido mucho en centralizar la pro­
tecc ión del Medi te r ráneo desde su pa ís . Nosotros, apoyados por la mayo­
ría de delegados, hemos dado preferencia a las actuaciones nacionales. 
Claro que la ventajosa posición geográfica y no alineada de España y 
Barcelona permiten pensar en que juguemos un papel central en el futuro 
del Medi te r ráneo . Esto ser ía nuestro secreto deseo 

J . C. V.: La creación de un nuevo organismo internacional debe espe­
rar a una conferencia plenipotenciaria que ha sido invitada por usted, 
como presidente de la delegación española, para que se reúna en Barce­
lona a principios del próximo año. Las Naciones Unidas es un fuero de 
diálogo, pero a la vez es ineficaz en llevar a cabo programas prácticos. 
¿Cuál debe ser el rol de las Naciones Unidas en el Mediterráneo? ¿Cuál 
debe ser el rol de un nuevo organismo internacional en la protección del 
Mediterráneo? 

F. de Y.: Lo que yo he llamado el espí r i tu de Barcelona es este espe 
ranzador inicio de cooperac ión entre paises med i t e r r áneos que manten­
dremos vivo, como es nuestro deseo en España, con la nueva reunión 
intergubemamental que se ce lebrará el próximo año en Barcelona. La 
cooperación debe basarse en los organismos nacionales ya existentes. 
En la vertiente técnica ya he mencionado los dos importantes centros de 
investigación que tenemos y los d e m á s pa í ses también poseen sus cen­
tros que es tán desarrollando activamente. En la vertiente política, parece 
muy inadecuado crear una nueva burocracia internacional con los proble­
mas que ya me señala . 

J . C. V.: La expansión del comercio catalán por el Mediterráneo en 
la Edad Media creó el código Internacional de navegación, aún vigente hoy 
en día, y las primeras representaciones consulares, extendidas por todo el 
Mediterráneo. Una colaboración internacional eficaz y perdurable ha de 
basarse en el comercio y las necesidades de la población. ¿Debe Bar­
celona vivir de espaldas al Mediterráneo? ¿Se fomentará el desarrollo 
político de Barcelona que corresponda a su fuerza económica y metro­
politana en el Mediterráneo? 

F. de Y.: Barcelona e s t á crecientemente involucrada en el Mediterrá­
neo. Su alcalde, el señor Masó , ha anunciado que promoverá una reunión 
de los alcaldes de las ciudades medi te r ráneas en Barcelona. Si esta reu­
nión se lleva a cabo dentro de este año . represen ta rá una decisiva apor­
tación a la conferencia plenipotenciaria que se ce lebra rá en febrero de 
1976. también aqui en Barcelona. 
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Barcelona ha sido por unos dias capital del Mediterráneo. 

Mare 
Nostrum 
E spaña y Marruecos, Israel y 

Egipto, Turquía , Grecia y Chi­
pre, basta un total de 18 nacio­
nes medi te r ráneas , se han olvi­
dado de sus divergencias y gue­

rras durante unos dias en Barcelona 
para hablar sobre el Medi terráneo. 
Barcelona, que también parece olvi­
darse del Medi te r ráneo en su cons­
tante mira r hacia Madrid y Par í s , ha 
sido brevemente la capital del Medi­
te r ráneo , como ya le corresponde por 
su importancia industrial y su aglo­
merac ión urbana. Esta primera reu­
nión intergubemamental sobre la pro­
tección del Medi te r ráneo ha sido or­
ganizada por las Naciones Unidas den 
tro de su programa de protección del 
medio ambiente. Es la primera vez 
que se han reunido tantos organismos 
internacionales (16) para hablar. Jun­
to con los paises afectados, de los pro­
blemas del Medi ter ráneo. Aunque no 
son medi te r ráneos , USA y Rusia, ade­
m á s del viejo león inglés, han asistido 
como observadores. En este Congreso 
de las Naciones Unidas en Barcelona 
se ha preparado un programa de ac­
ción sobre las medidas inmediatas a 
adoptar para proteger el Medi terráneo 
y fomentar la cooperación entre los 
paises ribereños. Representa el primer 
intento a escala regional y transnacio­
nal para hacer frente a los problemas 
que plantea el desarrollo económico, 
por una parte, y la degradación del 

medio ambiente por otra. Entre los 
programas técnicos de control se ha 
discutido una mejor planificación del 
desarrollo económico y en particular 
de las nuevas instalaciones tur ís t icas , 
evitar las perforaciones petrol í feras 
peligrosas (Aurelio Peccei, fundador 
del Club de Roma, ya di jo en Barce­
lona el año pasado que entre Mallor­
ca, I tal ia y Francia habla una de las 
bolsas petrol í feras m á s importantes 
del mundo, pero que a 2.000 metros 
de profundidad no existía la tecnolo­
gía para extraerlo y representaba un 
serio peligro intentarlo), una mejor 
utilización de la energía solar, nue­
vas tecnologías agrícolas y una mejora 
de los recursos hidráulicos. 

Un mar muerto 
E l Medi terráneo es un mar entera­

mente cerrado, circundado por 150 
ciudades que para el año 2000 t end rán 
200 millones de habitantes, es un cen­
tro mundial del turismo, de la energía 
y crecientemente industrializado. Es­
tamos llegando ráp idamente a una cri­
sis ecológica de proporciones mucho 
más vastas que la del lago Eire, en 
USA. El agua en algunas zonas del Me­
di ter ráneo tarda siglos en renovarse. 
El tiempo medio de permanencia del 
agua de mar que penetra por el es-
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trecho de Gibraltar se calcula en 80 
años. Una visión a largo plazo de pro­
tección y cooperación entre países re­
sulta tanto m á s urgente cuando el 
Medi terráneo es un mar muy vulnera­
ble, casi cerrado y de lent ís ima re­
novación, cuya riqueza biológica ha 
sido siempre escasa, expuesto crecien­
temente a la polución industrial, urba­
na y agrícola, a la sedimentación ex­
cesiva debido a una intensa erosión 
y a la contaminación provocada por 
¡os barcos, el petróleo y la coloniza­
ción tur ís t ica. Con la reapertura del 
canal de Suez renace el problema de 
los accidentes petroleros. Pero tam­
bién los vertidos industriales son cre­
cientemente importantes. Se ha halla­
do que el a tún pescado en el Medite­
r ráneo contiene m á s mercurio que el 
pescado en el Atlántico. El Mediterrá­
neo occidental se halla muy afectado 
por la industr ial ización y el turismo. 
La carac ter í s t ica de las corrientes ma­
rí t imas, de ca rác te r ciclónico, hace 
que la costa francesa y española que­
de afectada. E l agua fluye a lo largo 
de la costa desde Marsella a Barcelo­
na basta Gibraltar. La ausencia de in­
dustr ial ización del Languedoc y el Ro-
sellón protege nuestra Costa Brava, 
pero la Costa Dorada, al sur de Bar­
celona, ya puede olvidarse para siem­
pre de un mar l ímpido y azul. 

Los recursos del Medi te r ráneo po­
demos separarlos entre el suelo, el 
agua y el sol. E l suelo medi te r ráneo 
se erosiona. Algunas islas han perdi­
do aproximadamente el 90 '• de su 
capa superficial. E l Sahara es un de­
sierto humano. Prác t icamente no exis­
ten bosques medi te r ráneos , tras si­
glos de explotación y abandono. La 
erosión del suelo aporta sedimentos 
a los ríos, que los vierten al mar, pro­
vocando la eutrofización por un exce­
so de fertilizantes. Los problemas del 
Medi terráneo ya se inician tierra aden­
tro. E l agua potable en el Mediterrá­
neo es un recurso escaso y lo sera 
crecientemente hasta que se controle 
todo el ciclo del agua. Los vertidos 
es tán relacionados al consumo, por lo 
que el uso del agua debe tratarse en 
su conjunto. El sol es el tercer re­
curso que ahora sólo se aprovecha de 
manera pasiva para fomentar e l turis­
mo, pero puede ser una gran fuente 
energética. 

Más soberanía y menos 
naturaleza 

El escollo de la conferencia de Bar­
celona se ha presentado sobre la cues­
tión de crear un organismo de vigilan­
cia del Medi ter ráneo. Yugoslavia. Egip­
to y España presentaron una propues­
ta, aceptada por la asamblea, en la 
que no se prevé ningún organismo in-
cemacional y en cambio se prefiere 
estimular las actuaciones nacionales 
(ver la entrevista con el señor Ybarra, 
presidente de la delegación española) . 
Malta, que tenia grandes esperanzas 
de albergar un organismo internacio­
nal dado su posición estratégica en 
el centro del Medi ter ráneo, p ro tes tó 
mucho. La naturaleza no puede espe­
tar y de nada sirve hablar y promover 
informes y estudios si no se actúa. 
Como dir ía el señor Masó, hay que 
hacer cosas. No obstante, quizá no es 
tan grave la ausencia de un organis­
mo internacional en el Medi terráneo. 
Piénsese en la inope rancia de todos 
los organismos internacionales que 
conocemos. Ahora bien, dejar la res­
ponsabilidad de protección mediterrá­
nea a las naciones significa que estas 
naciones deben actuar. E l in terés de 
España y del alcalde de Barcelona 
por fomentar iniciativas de protección 
del Medi te r ráneo es muy esperanza 
dor. Si Barcelona quiere ser la capital 
del Medi terráneo debe dar un ejem­
plo de cómo se puede mejorar nues­
tra sucia y abandonada costa. Lon­
dres mejoró sus eternas nieblas a un 
coste mín imo y con una ejemplar ini­
ciativa local; Barcelona debe hacer 
otro tanto con el Medi ter ráneo, nues­
tro verdadero problema de contami­
nación y vergüenza 

L a b o l s a 

c r ó n i c a s 

I V I a d n c i 

TYPICAL 
SPANISH 

L a semana comprendida entre los día^ 
4 y 7 de febrero se ha visto Jominada 
por un alza sostenida, en gran 

parte motivada por la afluencia de di­
nero procedente de las sociedades de car­
tera. Dichas instituciones están fijando su 
interés en determinados valores, principal­
mente bancos, que poseen la ventaja de 
poder presentar unos mejores resultados 
al final del ejercicio, debidos a la habili­
dad que posee la banca en saoar a la luz 
en el momento oportuno 'os beneficios 
ocultos o cuenta negra. Los bancos romer-
ciales subieron un 2.9 por ciento y los 
industriales un 3,2 por ciento. Destacó la 
subida del Atlántico de cerca de un 6 por 
ciento motivada por el rumor sobre i na 
probable ampliación fuerte 1 oor 2 a b 
par. que en todo caso quizá sería más ló­
gico que se produjera en dos etapas. 

Las químicas y textiles estuvieron muy 
ambientadas, destacando la cantidad de 
dinero dispuesta a tragar títulos de la 
Seda. En las papeleras es necesario ha­
cer mención de las subidas de Papeleras 
Reunidas y Torras Hostench en un 13.6 
y 7,3 por ciento respectivamente. El sec­
tor siderúrgico también estuvo animado, 
con una gran escalada de Tubacex, de cer­
ca de un 9 por ciento. En los automóviles 
hubo una gran cantidad de dinero para 
Seat. Aquí se confirma la teoría que ha­
bíamos sostenido hace varias semanas, en 
el sentido de que el grave conflicto la­
boral que afectaba a esta empresa tendría 
unos efectos bursátiles muy positivos. En 
efecto, la importante reducción de los 
stocks, así como de los costes de pro­
ducción, que acarreó el conflicto, han su­
puesto unas expectativas de beneficio 
—o de no realización de pérdidas, contra­
riamente a las tesis oficiales sostenidas 
por la empresa— que se han traducido en 
un aumento de la cotización de más del 
20 por ciento. En este sentido, también ha 
influido el fracaso de las conversaciones 
de compra de Authi por la General Mo­
tors, gracias a las buenas influencias y 
adhesiones que posee Seat en ciertas es­
feras, que por motivos profesionales no 
puedo especificar. Finalmente, es nece­
sario señalar que los monopolios estuvie­
ron flojos, con una Telefónica muy estabili­
zada artificialmente, y que las eléctricas 
no están satisfechas con el aumento de 
las tarifas. 

Este optimismo actual de la Bolsa está 
motivado por el hecho de que el dinero 
de las sociedades de cartera no encuen­
tra papel A este respecto será necesario 
recordar que algunas Instituciones, como 
los fondos, se hallan en su mayoría en 
una excelente situación de liquidez, y 
por lo tanto no se ven forzados a vender 
Cuando las sociedades de cartera hayan 
seleccionado los títulos que consideren 
más Interesantes, es probable que invler 
tan lo que les quede del 90 por ciento 
obligatorio en títulos de renta fija. Enton 
ees. sí que veremos otra gran caída de la 
Bolsa, que podría verse acelerada por 
acontecimientos políticos. Así, pues, to­
davía nos quedan algunos pocos días de 
alegría. Tarde o temprano, la Bolsa caerá 

JOfRí 

Francisco Umbral 

"Jesucristo 
Superstar" 

A ntes Hollywood imponía modos 
y modas. La naturaleza y la so­
ciedad imitaban al arte, iban a 
la zaga del cine. Ahora, por el 
contrario, Hollywood rastrea en 

. i vida, en la sociedad, las tendencias, 
las modas, los nuevos caminos, para 
entrar en ellos y servir a la gente lo 
que la gente quiere. Esto es un fe­
nómeno cinematográfico y un fenóme­
no general, lo que prueba que la gen­
te va siendo más libre, más capaz de 
optar y que Hollywood, por otra par­
te, es tá exasperado y exhausto, y ya 
no es capaz de imponer, de dictar, sino 
sólo de secundar lo que anda por ahí . 
Ahora se ha estrenado en Madrid «Je­
sucristo Supers tar» 

En principio fueron los hippies y 
las generaciones contraculturales. Pa 
rece que en estas generaciones había 
un in terés por Cristo, por Buda. por 
los mitos orientales de la religión y de 
la vida, interesantes de nuevo para los 
jóvenes, que han perdido la fe —nunca 
han podido tenerla, realmente— en los 
líderes racionalistas y tecnológicos de 
Occidente. Este in te rés por Cristo, más 
bien literario, panteista. erót ico y pro­
fano, ha sido utilizado en musicales 
como «Godspell», «Jesucristo Supers 
tar» y otros para servir a la juventud 
lo que parece que quiere y. de paso, 
servir a los maduros lo que parece 
que quiere la juventud. Se ha juveni-
Uzado el Evangelio en este f i lm. En 
un coloquio de prensa me ponen en 
trance de definir la cinta y digo que 
es un «West Side Story» a lo divino. 

En los años cuarenta Hollywood em­
prendió también la popularización del 
cristianismo mediante cintas como «Si­
guiendo mi camino» o «Las campanas 
de Santa María», donde los curas eran 
unos señores s impát icos que usaban 
sombrero de paja, montaban en bici­
cleta, cantaban a la guitarra y colo-
quiaban con unas monjas alegres que 
solían tener la cara de Ingr id Berg-
man. Luego he leido yo en una enci­
clopedia del cine que todo aquello es­
taba financiado por la Banca Morgan, 
dependiente del Vaticano. La Iglesia 
renueva sus maneras externas perió­
dicamente, y aquellas películas hicie­
ron un poco de escándalo en España , 
pero luego quedaron las caras de Spen 
cer Tracy o Bing Crosby como el mo­
delo de cura s impát ico que boxeaba 
con Clark Cable en «San Francisco». 
Películas que ahora se pasan en Se­
mana Santa. 

Yo no sé si «Jesucristo Supers ta r» 
responde a estos supuestos o a la ne­
cesidad exasperada de Hollywood de 
encontrar grandes temas. El caso es 
que las beatas de Madrid han enten­
dido el f i l m como blasfemo y han or­
ganizado cruzadas y rosarios. Antes, 
las cruzadas españolas de cristianiza­
ción del mundo iban hasta Flandes o 
hasta el Nuevo Mundo. Ahora sólo lle­
gan hasta la calle Luchana. que es 
donde está el cine que proyecta «Je 
sucrist Supers ta r» Pero siguen siendo 
cruzadas. 

E l Papa vio esta película y la elo­
gió. Los padres sinodales vieron esta 
película y la elogiaron. Pero el Papa 
no es español, al f in y al cabo, y no 
hay que fiarse. Oe modo que se han 
rezado rosarios delante del cine, se 
han cantado cánticos religiosos y se 
ha arrojado zotal en la sala de proyec­
ciones. Yo estuve una noche a ver la 
película. Por la tarde habían tirado 
zotal los chicos de la contestación ul­
tra y aquello olla a granja avícola, pe­
se a tratarse de lo que la publicidad 
llama «el mejor cine de Europa». Los 
fanáticos que en 1947 rasgaban las 
piernas de Gilda ahora rasgan las de 
María Magdalena, que debiera mere­
cerles más respeto. Y a la puerta del 
cine están los guardias con sus «jeeps» 
para proteger a la gente del derecho 
a condenarse. 

Este gran musical, uno de los me­
jores que haya hecho Hollywood nun­
ca, sorprende por dos cosas. En prin 
cipio, por la desaparición de la ma­
dre de Cristo, que nos revela una men­
talidad protestante y un producto pen­
sado quizá para públicos protestantes. 
Luego está Judas, un negro, el perso­
naje más estudiado y profundizado del 
guión, el verdadero protagonista del 
f i lm, que le plantea a Cristo nada me­
nos que el problema del libre albedrio 
Queda claro en la película que es Cris­
to quien.le empuja a cumplir su trai­
ción. Esto, desde un punto de vista 
ortodoxo, es lo que debiera enfurecer 
a las beatas y a los redactores de 
unos panfletos contra la película que 
revolotean por el cine. Pero el fanatis­
mo es siempre simplista, y sólo se ha 
fijado en los muslos de las bailarinas, 
no en el punto más heterodoxo de la 
obra, en esta relación dialéctica Judas-
Jesús, que es lo único que se sale de 
la estampa evangélica. Han protestado 
por lo que no tiene importancia, los 
protesta ta ríos, y no han protestado por 
lo que de verdad pudiera poner en pe­
ligro la doctrina. Con todo, el füm es 
ambiguo, juega con la realidad y la 
ficción y no niega ni afirma. La am­
bigüedad es condición del gran arte, 
pero también del gran comercio. 

Después del cine me llevaron a un 
periódico a coloquiar sobre la cinta. 
Va he aludido antes a este coloquio. 
Eramos unos cuantos: dos curas de 
paisano (debiera haberse buscado uno 
de sotana, para equilibrar, o sea un 
cura de Cuenca), un psiquiatra, un so­
ciólogo, un relaciones públicas, yo y 
oos periodistas. Entraba el alba, se 
agotaba el whisky y no l legábamos a 
un acuerdo. Cuando se pusieron dema­
siado teológicos y empezaban a levitar 
de trascendencia y de whisky, Ies dije, 
para simplificar las cosas, que estába­
mos solamente ante un musical ameri­
cano, no ante el Cristo de Renán, de 
Papini, de Guardini o de Maritain. En 
todo caso, en el coloquio emergieron 
las dos Españas , como siempre, y de 
un lado es tábamos los agnósticos, los 
científicos, los escritores, los intelec 
tuales. y del otro los curas, que encar­
naban también a los seglares por su 
vestimenta, tPienso que éste es el me­
jor significado de los curas de cha­
queta, aparte coqueterías ingenuas; 
que asi representan mejor a toda la co­
munidad de fieles, se hacen homogé­
neos con ellos, pierden heterogeneidad, 
que diría Bataille.) Un lío. 

Asi las cosas, yo creo que el direc­
tor de «Jesucristo Supers ta r» ha he­
cho lo que Cecil B. de Mille hacia con 
la Biblia en m i infancia. Una super­
producción para edificar el alma y, de 
paso, llenar las taquillas. Contra esto, 
quizás, es contra lo que debieran or­
ganizarse en cruzada las beatas y no 
contra los hermosos vientres de las 
bailarinas, o contra el amor de Mar ía 
Magdalena (una hawaiana) por Jesús 
(un indio cherokee). En este mismo 
cine ponían hace una semana «El gran 
Gatsby». otro esfuerzo desesperado de 
Hollywood por recuerar el tiempo per­
dido. Ahora, en esta búsqueda del tiem 
po perdido. Hollywood se ha ido un 
poco más a t rás . Se ha ido al Evange­
lio. Y ha conseguido otro gran es pee 
táculo. A las beatas no les gusta. Pre­
fieren la procesión de Viernes Santo, 
que es lo nuestro. 
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Enero 1975 
w c a r t a d e 

s h i n g t o n 

Ramona T. Massip 

^ 4 fe • • • Tres cuartos de si-
| • • glo transcurridos. 

I % l • Tremendos progre-
m a^V sos. Descubrimicn-

tos. Invenciones. Es­
pecialmente el úl t imo cuarto, del que 
estamos viviendo las realidades. 

E l mea de enero llega a estas lati 
tudes cuando los hogares huelen aún 
a perfume de las ceras que se han 
quemado durante las Navidades. Aro­
mas de arbustos de las riberas de los 
grandes lagos y de las mon tañas . An­
tes t en ían la uti l idad de contrarrestar 
el olor de los asados cuando las casas 
no ten ían los extractores que se usan 
ahora para l impiar el ambiente. La 
t radic ión ha quedado y las velas son 
una cosa bonita, de todos los matices 
y medidas, representan un buen nego­
cio y. casi, se encuentran en todas la j 
tiendas. Es un perfume particular 
de los ú l t imos d ías del año. aunque 
deja la excusa de su presencia por­
que también es efectivo cuando se reú­
nen varios fumadores en una habita­
ción. Dentro de las estancias satura­
das aún por el ambiente de las festi­
vidades entra la preocupación por la 
economía y la t repidación de la polí­
tica. 

De la sociedad 
de consumo a la escasez 

Las declaraciones del secretario Kis-
singer, más o menos apoyadas por el 

presidente, sobre el uso de la fuerza 
en caso de una es t rangulación econó­
mica se siguen comentando aún. Han 
caído en frío. La opinión se pregun­
ta si es realmente una forma juiciosa 
de enfocar el problema. Esto ha dado 
lugar a muchos análisis, de los que 
no se han escapado las importantes 
compañías petroleras, con sus grandes 
beneficios durante la crisis. En estas 
mismas especulaciones entra la preo­
cupación de preguntarse hasta cuándo 
se puede depender del petróleo, toda 
vez qup aquí mismo, en los considera­
bles recursos de Texas, ha quedado 
demostrado que se puede llegar al 
final con esta saciedad de nuestros 
tiempos No se puede abrir una sim­
ple lata de conservas que no se use 
energía. Ya no se soporta el peso de 
las mantas de lana y hasta en el dor­
mir se tiene necesidad de usar ener­
gía. Y lo m á s complicado es que todo 
se ha hecho sin sospechar ni por un 
momento que podr ía producirse una 
escasez. Este mes de enero, que ha 
sido caprichoso en su clima, lo ha 
puesto en evidencia Ha habido días 
tan benignos, que las grandes tiendas 
manten ían sus puertas abiertas para 
que se despejara el ambiente excesi 
vamente caldeado. Las gentes se pre­
guntaban: «¿Pero no se supone que 
hemos de ahorrar energía? ¿No po­
dr í an cerrar por alguna parte o bajar 
la temperatura para no malgastar 
fuerza?». Pero ocurre que a veces no 
se puede hacer; se había calculado 
que si el ambiente se caldeaba dema­
siado, pues dejar entrar el aire; no 
se habia pensado en el ahorro de la 
energía. Y lo mismo ocurre con el 
aire acondicionado. En muchos edifi­
cios modernos ni siquiera se pueden 
abrir las ventanas. Es tá todo calcula­
do, cerrado hermét icamente . Lo único 
que no se puede hacer es abrir una 
ventana en las grandes oficinas njo-
demas cuando la temperatura es sua­
ve y no se necesita la refrigeración 
Se t end rá que volver a pensar la téc­
nica del aprovechamiento. No nos p o 
dremos dar el lujo, como hasta ahora, 
de t irarlo todo, papel, cristal, carto­
nes, metales. No se podrá tirar nada, 
porque todo se está haciendo escaso. 
De momento ya tenemos centros don­
de depositar el papel sobrante, espe­
cialmente periódicos y cristales. La 
chatarra. Se habla del uso de las pun­

tas de cigarrillo para producir efecti­
vos insecticidas t ra tándolas ; once m i l 
toneladas y media se coleccionaron 
en dos años , capaces de acondicionar 
un espacio de mil lón y medio de acres 
de tierras de labor, por la potente ni­
cotina que se extrajo. Los plásticos 
inservibles para extraer petróleo, e 
incluso el desperdicio, el lodo, para 
fabricar ladrillos. Esta sociedad se 
da perfecta cuenta de la necesidad de 
aprovechar. Han pasado los tiempos 
en que decían que no valía la pena 
que era más conveniente tirar. Segura­
mente que los mares, los ríos, las 
marismas, se verán libres de una par­
te de las basuras que los contamina. 

El espejismo de la escasez de todo, 
después de la segunda guerra mundial, 
ha tenido la culna. Se habia encontra­
do todo en la industria de guerra. Al 
terminar la contienda quedaba una 
vast ís ima perspectiva para la produc 
ción. para los negocios. Se emprendió 
la gran carrera de la producción, el 
desarrollo, sin tener en cuenta que 
llegaría el momento de sa turación; 
porque, además de la crisis del pe­
tróleo, se ha ido muy lejos con este 
concepto del desarrollo, de la expan-
sión. olvidándose de la estabilización 
Muchas veces hab íamos comentado m i 
marido y yo si esta afluencia iba a 
durar mucho, aleccionados por las en­
señanzas de haber vivido dos guerras. 
Tom Braden. en un interesante ar­
tículo, recuerda que cuando Nikita 
Kruschev estuvo en Estados Unidos, 
contemplando el tráfico de San Fran­
cisco, desde el puente, en la hora 
punta, tantos miles y miles de auto­
móviles con un solo ocupante a la 
hora de ir al trabajo, considerando 

Una escena habitual en la sociedad de 
consumo. 

el terrible derroche de gasolina que 
ello representaba dijo que esto nunca 
ser ía permitido en la Unión Soviéti­
ca. Ahora sobran coches, falta gaso­
lina barata, las tremendas instalacio­
nes son car í s imas de transformar y 
la crisis de esta industria es la más 
seria. Dice Tom Braden que se han 
necesitado 50 años para trasladar obre­
ros del Sur a Detroit, sin ninguna 
prudencia para el mañana , y ahora 
nc se sabe qué hacer con ellos, ni 
con los automóviles . 

Recuperar el dólar 
El presidente ha presentado un pro­

grama para hacer frente a la recesión. 
Explica sus puntos de vista con fir­
meza. Cree que su programa es el 
bueno, aunque aumente de una mane­
ra as t ronómica la deuda. La discusión 
es muy viva, porque los demócra tas 
son partidarios del racionamiento, que 
hasta ahora no quiere aceptar el pre­
sidente. Se propone una bonificación 
sobre las tasas pagadas en 1974 por 
los ciudadanos, para aumentar la ca­
pacidad de adquisición, pero con el 
nuevo plan los economistas que se opo­
nen demuestran que a la larga el ciu­
dadano pagará más cara esta facili­
dad. En realidad las cosas no son 
claras y el Congreso y el presidente 
discuten sus puntos de vista y en 
el fondo todos se lamentan de la fal­
ta de previsión de los años pasados. 

Tampoco parecen exactas las cifras 
del coste de la bonificación y siguen 
las deliberaciones en el Congreso, un 
Congreso que dice claramente que no 
votará presupuestos para la guerra 
del Vietnam y que pretende escudri. 
ñar la polí t ica exterior, sin emocionar­
se demasiado por los discursos del 
secretario de Estado. Henry Kissin-
ger. que considera que la política ex­
terior no puede ser expuesta previa­
mente y que reclama una amplia l i ­
bertad, como la que ha desplegado 
hasta ahora y que muchos discuten. 

Las investigaciones sobre la CIA 
—Central Intelligency Agency— tienen 
la perspectiva de convertirse en otro 
Watergate. que es. después de todo, 
su consecuencia. El presidente Ford 
nombró una comisión que calificó de 
«Blue Ribbon». la mejor, pero el Con­
greso no se da por satisfecho y quie­
re m á s aclaraciones; David Braaten. 
comentarista del «Washington Star 
News», dice que esta comisión nom­
brada por el presidente es como ha­
ber puesto una cabra para guardar 
las coles de una huerta, porque todos 
son simpatizantes de la CIA. Lo mis­
mo en el Congreso que en el Senado 
la actividad es notable, pero hasta 
ahora la impresión es que se coopera 
con la Presidencia, y a pesar de los 
discursos del senador Henry Jackson 
—que no ha perdido la esperanza de 
ser presidente— atacando a la Unión 
Soviética, sobre la cuest ión de los 
emigrantes judíos, el presidente Ford 
ha sido muy vago sobre este tema y 
dice que la garant ía para la seguridad 
de Israel depende del progreso hacia 
la paz del Oriente Medio. Eric Sa-
vareid se preguntaba recientemente, en 
su comentario de radio y TV, por qué 
todas las naciones que compran armas 
dicen que lo hacen para su defensa, 
toda vez que si esto fuera verdad ser ía 
muy difícil de señalar el potencial 
atacante. «. Los unos se gastan el 
dinero —que necesitan para el bienes 
tar de los ciudadanos— armándose ; 
los otros cambian los barriles de pe­
tróleo por barriles de pólvora, en su 
afluencia, y a esto llaman juego "de­
fensa". E | juego, simplemente, se pue­
de llamar juego "idiotez".» En el cur­
so de su comentario Savareid dice 
que no se puede explicar que se ame­
nace con la fuerza a unas naciones 
a las cuales se les vende armas de 
tecnología moderna. Pero és ta tam­
bién es una forma de recuperar el dó­
lar, ese dólar que ya cuenta aquí por 
miles de millones. No se puede hablar 
de presupuestos que no vayan seguidos 
de ceros y ceros, lo que llama James 
Resten xgoogol». que, según el articu­
lista, quiere decir un uno seguido de 
cien ceros, contra lo cual advierte el 
profesor doctor Arthur Burns, presi­
dente del Federal Reserve Board, 
bromeando, pero que considera que el 
déficit podr ía ser «enormous». Dice 
el articulista Reston que la crít ica de 
Burns es particularmente interesante 
y que puede tener m á s influencia en 
el Congreso que ninguna otra. 

El Alamo no está en venta 
La palabra de este momento, en los 

ambientes políticos de esta capital, 
es caucus (reuniones en el Capitolio 
de los partidos polí t icos). Caucus to­
dos los días, especialmente del parti­
do demócra ta , que es poderoso como 
nunca. Los polít icos llegan tarde a las 
fiestas, detenidos por las discusiones, 
en este Congreso inquieto que pien­
sa en las reformas. Esto es la demo­
cracia en acción; se habla, se com­
para, se critica, se toman decisiones 
que se discuten luego y se puede lle­
gar a rectificaciones constructivas a 
t ravés del diálogo. Se comenta que 
el poder de la Presidencia se ha 
reducido; las masas cuentan (Ortega 
y Gasseti y no se asustan de la cifra 
de 15 m i l millones de bonificación so­
bre «taxes» que pide Gerald Ford, y pi 
den más . El ambiente es de cambio, y 
llega la noticia de que siete americanos 
y europeos poseedores del premio No 
bel piden que se organice un comi té 
para estudiar una alternativa al ca­
pitalismo, para resolver los problemas 
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que a íec tan al sistema económico oc­
cidental. 

Las risitas del mundo árabe menu­
dean. Sul tán Qaboos de Omán , con sus 
barbas, como cualquier estudiante ñor 
teamericano Cambia sonrisas con el 
jefe de la CIA, señor Colby y con 
el vicepresidente Rockeíeller No se 
pierden de vista los movimientos del 
sha de I r án , el hombre que va emer­
giendo poderoso en el mundo árabe , y 
los norteamericanos van incrementan­
do sus exportaciones al Medio Orien­
te, no a Israel, sino al bloque de los 
millonarios del petróleo, que ya cuen­
tan con fuerzas económicas suficien­
tes en Nor teamér ica para movilizar 
las relaciones públ icas , lo que hasta 
ahora había sido exclusivamente del 
dominio de los israelitas de este país 

Pero. ?d^TTrás. los nuevos millonarios 
son divertidos. No sólo juegan en los 
casinos de Las Vegas, sino que tam­
bién se interesan por El Alamo. El 
millonario de Arabia Saudita, jeque 
Al-Aharif, quer ía comprar El Alamo a 
los té janos para regalárselo a su hijo, 
que había volado por San Antonio 
(Texas), había visitado El Alamo y 
se e n a m o r ó del monumento, reliquia 
de la guerra entre México y Estados 
Unidos. Claro, los té janos, un poco 
sorprendidos, han tenido que decirles: 
«The Alamo is not for sale» (E l Ala­
mo no e s t á en venta). 

Ciencia y técnica 
Entre tantas emociones, y aunque 

parezca mentira, en los Estados Uní 
dos las defunciones a causa de ata­
ques del corazón han disminuido en 
los 25 ú l t imos años . Se atribuye esta 
buena noticia especialmente a la vigi-
lencia que se observa sobre el coles­
te rol , la pres ión arterial, la dieta en 
general y hasta a las advertencias 
sobre los cigarrillos. Otra vez la Food 
and Dnig Administration (FUA) urge 
que se l imite el uso de antibióticos 
ún icamente para los casos que sea 
estrictamente necesario. Advierten 
que a d e m á s de cargar a las familias 
y a las instituciones con gastos inne­
cesarios es altamente peligroso, puede 
provocar la muerte, provocar la defen­
sa de los microbios y aumentarlos. 
Especialmente se recomienda la mayor 
prudencia en los Clindamycln y Lin-
comycin, cuyos nombres en el merca­
do son Cleocin y Linceein. que se 
usan impropiamente para afecciones 
ligeras, como resfriados, infecciones 
ligeras de la garganta, abscesos de las 
encías y acné. Una gran esperanza 
es que los científicos del National Cán­
cer Institute creen haber localizado 
un virus relacionado con el cáncer que 
creen puede ser el principio de efec­
tivos estudios para la vacuna contra 
el cáncer . La teor ía del desaparecido 
doctor Duran Reynals. Los médicos 
también tienen problemas con la cues­
tión de la legalidad del aborto. Se les 
acusa de estudiar con los embriones 
y los fetos. Los que no son partida­
rios del aborto hacen manifestaciones 
frente al Capitolio para protestar an­
te los polí t icos; todos discuten: ¿Cuán­
do se puede afirmar que la vida em­
pieza? 

Una central de energía atómica 

La ciencia también tiene problemas 
Se le discute, ya no es como antes. Las 
plantas a tómicas . Se pide que se cie­
rren hasta que no es tén seguros de 
que se controlan. El país está irr i tado 
y se opone a cada proyecto. Los ciu­
dadanos vigilan y si se dan cuenta que 
hay preparativos para la instalación 
de plantas nucleares se organiza la 
protesta, sin que sirvan las promesas 
de afluencia y progreso. Lo mismo 
ocurre con las prospecciones de pe­
tróleo. Hay una fuerte reacción, y la 
amenaza del cáncer por la contamina­
ción del ambiente es un motivo de 
preocupación de las gentes. La Ad­
minis t ración está frenética para des­
cubrir la manera de aumentar la ca­
pacidad energética; se va a estudiar 
lo que pueden dar los volcanes, el sol, 
el viento y las olas. En El Mame las 
gentes preocupadas hablan de utilizar 
el alcohol de madera como combusti­
ble para suplir gasolina. No hace n i 
seis años que las compañías de gas y 
electricidad tenían agentes de venta 
que iban por los barrios ofreciendo 
instalaciones de faroles para los jar­
dines a precios muy baratos; estos 
faroles es ta r ían encendidos día y no­
che, porque era más barato que tener 
personal para efectuarlo o instalar 
dispositivos para que lo hiciera el due­
ño de la propiedad. Hoy la escasez 
del gas natural y la electricidad preo­
cupa a todos y se recomienda toda 
clase de precauciones para que no se 
produzca un colapso. Vivíamos en «la 
ciudad alegre y confiada» y parece 
que se ha acabado. Esto también lo 
sabe muy bien el International Mone 
tary Fund y el Inter-American Bank, 
con sus cajas siempre abiertas. 

El Medio Oriente, siempre 
E l señor Kissinger es tá muy aler­

ta en toda esta cuestión. Dice que se 
desplazará al Medio Oriente para ex­
plorar la si tuación. A primeros de mes 
estuvo con su esposa Nancy en un 
servicio religioso en la Catedral Na­
tional a la memoria de Walter L i p p 
mann. 500 personas acudieron a rendir 
t r ibuto al gran periodista. Tampoco 
faltó Wil l iam Fulbrigbt, n i los impor­
tantes del «Washington Post», n i Ja­
mes Res ton, que leyó al comenzar el 
l ibro de Wisdom o/ Soíomon, con la 
presencia del doctor Sayre, deán de la 
catedral, nieto del presidente Wilson. 
La solemne catedral parecía estar lle­
na de pensamiento con tantos intelec­
tuales; Lippmann se había paseado 
muchas veces por aquellos jardines y 
todo quedaba muy nostálgico, muy 
melancólico. Hasta los angelitos de 
Monjo, del portal sur, parecían tris­
tes, como Nancy Kissinger bajo su 
mantilla negra 

E l que parece menos pesimista es 
Mosbe Dayan. Terence Smith, del «New 
York Times», ha publicado una exten­
sa información de su entrevista con 
ei ex ministro de Defensa israelita en 
Zahala, Israel, que dice no creer que 
es inminente una guerra y que tampoco 
cree en un Estado palestino. 

El año de la mujer 
Buenas noticias para las mujeres. 

El presidente Ford f i rmó la observa 
ción del International Women's Year, 
para 1975, con gran complacencia de 
la señora Ford que le es t rechó ta ma­
no y le ab razó dándole las gracias ante 
la Comisión. Tenemos como presidente 
de la Federal Marit ime Comisión a 
una mujer, la señora Helen D. Bent-
ley, muy capacitada y conocedora de 
estos asuntos. E l presidente Ford nom­
b r ó a la señora Betty S. Murphy miem­
bro del National Belations Board. la 
primera mujer que ha ocupado un car­
go de esta categoría; tiene 42 años; 
nac ió en New Jersey y pertenece al 
partido republicano; es abogado y sus 
t í tu los provienen de varias universida­
des del país . Otra mujer que ha mo­
tivado titulares en la prensa es la 
señora Dolores Jay, esposa de un sa­
cerdote metodista y predicador. Esta 

señora, hipnotizada, habla a lemán, dice 
que fue ejecutada a los 16 años por 
las gentes de Bismarck, en su lucha 
contra los alemanes católicos Cuando 
hab'a alemán bajo el hipnotismo lo 
hace como una joven analfabeta y muy 
aterrorizada. Nunca aprendió alemán 
y los psicólogos es tán investigando si 
realmente se trata de una reencarna 
ción. Al principio el marido no sabia 
qué idioma hablaba y tuvo que con­
sultar a varios profesores, que al final 
Si dieron cuenta por las cintas magne­
tofónicas que hablaba alemán. La no­
ticia se ha publicado en la primera 
página de los periódicos y ha desper­
tado mucha curiosidad, por no ser la 
primera. Hubo el caso de una mujer 
ds Pueblo, Colorado, la señora Bridey 
Murphy, que se supone que en otra 
vida haKia sido una mujer irlandesa. 
Vivimos en una época en que el Abra­
cadabra está en boga. No hay nada que 
interese más a los públicos. La magia, 
los «médiums», la metafísica, que se 
expone, sobre todo, en los programas 
de TV de Thom Snyder, del canal-4, a la 
una de la madrugada. Thom Snyder 
presenta cosas extraordinarias a aque­
lla hora, como homosexuales y lesbia­
nas, que dicen todas las cosas por su 
nombre, con toda clase de detalles. Pro­
gramas de mucha controversia. Uno 
de los úl t imos ha presentado al abo­
gado Jeb Stuart Magruder, condenado 
en el proceso del Watergate y perdona­
do ú l t imamen te por el juez Sirica. Ha­
blaba de sus experiencias durante el 
tiempo que estuvo en el presidio, jun­
to a su esposa, que también opinaba. 
E l motivo parece ser la publicidad de 
un libro que ha escrito de sus experien­
cias. Es admirable que la mentalidad 
moderna trate de rehabilitar a las per­
sonas que han cometido cr ímenes y se 
Ies facilite una vida digna y cómoda, si 
es posible. Pero lo que no me parece 

La señora Gerald Ford. 

tan edificante es que se los convierta 
en personalidades importantes, en las 
candilejas. ¿Qué pensará la gente jo­
ven con ambiciones y en el anonimato? 
¿Es cuest ión de ser un delincuente 
para que se sobresalga? Libros de Ma­
gruder, libros de John Dean, libros de 
la señora John Dean, libros de Hunt, 
libros de Spiro Agnew, que se dice que 
se van a convertir en «best-sellers», 
¿qué efecto pueden tener? Esto es co­
mo los bigotes de Salvador Dalí. El 
pintor importante no necesita de ex­
centricidades para sobresalir y no es­
t á bien para los estudiantes jóvenes 
e ingenuos que vean estas extravagan­
cias como el colmo de lo extraordina­
rio para llegar. Tenemos que ser más 
modestos, más reales, m á s honestos 
para pedir de los que vienen det rás 
que se porten bien. 

Miscelánea 
Los estudiantes e s t án enfadados por 

el precio de las matriculas y vuelven 
a amenazar con disturbios en las uni­
versidades. Las American Civil Líber 
bes Union han ganado el pleito con­
tra la Administración para los 1.200 
ciudadanos detenidos injustamente, 
que va a costarle a la Administración 

12 millones de dólares. Todo fue por 
las maniobras del Gobierno Nixon en 
las demostraciones del mes de mayo 
del año 1971, «May day». A diez m i l 
dólares la pieza, por haber violado los 
«First Amendment Ríghts». Una gan­
ga. Se acaba de fallar. La información 
tiene su puesto en ta vida de las so­
ciedades modernas. E l «Washington 
Post» ha publicado una información re­
latando que en Aberdeen. Escocia, hay 
una gran afluencia de norteamerica­
nos dedicados a los negocios del pe­
tróleo, por el «boom» del Mar del Nor­
te. Les llaman en aquellas tierras los 
«sbeikhs» norteamericanos. Compran 
propiedades, buscan las comidas norte­
americanas, beben Bourbon y las tien­
das de aquella zona es tán florecien­
tes con los negocios que hacen con los 
nuevos visitantes. Un comerciante de 
aquella zona dice que es tá decepciona­
do de no verles lucir las botas y los 
sombreros téjanos, pero termina di­
ciendo que esto ocurre porque los ne­
gociantes del petróleo no quieren que 
se les identifique y que si se descubre 
a alguien con botas y sombrero teja-
no es seguro que se trata de un es­
cocés. 

Todo se sabe. Se ha explicado tam­
bién que el venerable Haile Selassie, el 
León de J u d á —que tanto preocupó 
a los norteamericanos cuando se temía 
que le iban a ejecutar—, tenia una 
gran fortuna en bancos internaciona­
les, en particular suizos. 

Y siguen los ojos escrudr iñando por 
estos mundos, descubriendo que el co­
mandante de las fuerzas aliadas en Eu­
ropa, general Alexandre M. Haig, se ha­
bía llevado con él cajas declaradas 
«cristalería», que después resultó que 
eran botellas de licor, vodka y vino, en 
una posible violación de los reglamen­
tos del e jérc i to de los Estados Uní-
dos; a f i rmó que se trataba de una 
confusión y pagó los 91 dólares que 
prescribe la ley. Poco antes había ha­
bido otra confusión con su perro, 
«french poodle», «Duncan», que había 
viajado por cuenta del Army, sin que 
ello entre en el reglamento. Máa Ur­
de el Pentágono dijo que los requisi­
tos de! viaje del perro hab ían estado 
a cargo de un oficial del ejército, que 
voluntariamente se había hecho cargo 
del perro. Una confusión. 

Bueno. La General Motors anuncia 
que va a gastar 3 mi l millones en trans­
formar sus plantas para hacer coches 
m á s pequeños. La Chrysler dice que va 
a reanudar la actividad en sus plantas 
de Missouri inmediatamente. Estas no­
ticias son mejores que las de que el 
cohete que se había enviado a Satur­
no se estaba desintegrando y sus res­
tos iban a caer sobre la Tierra, no se 
sabia dónde, ni sobre qué, ni quién, 
pero parece que todo ha funcionado 
bien. De Patricia Hearts no se sabe 
nada, aunque su madre habló por ra­
dio pidiendo que volviera por las Na­
vidades, que todos la amaban y que­
rían volverla a tener entre la familia. 
Muy emotivo, pero sin respuesta. Hay 
mucha curiosidad para ver si se con­
firma que se han encontrado restos 
del Arca de Noé en el monte Ararat, 
en la Armenia turca, a 14.000 pies so­
bre el nivel del mar; los arqueólogos 
es tán trabajando en estas investigacio­
nes. 

En la cartelera hace días que se 
mantiene la comedia «Front Page», 
una obra clásica sobre las redacciones 
de periódicos. Con motivo del estreno 
de «Murder on the "Orient Exprés"» 
hemos tenido aquí a Lauren Bacall. 
que ha dicho cosas muy interesantes 
sobre su vida y sus recuerdos de Hum 
phrey Bogart, pero queda poco espa­
cio. Otro día. A Orson Welles le será 
concedido un premio del American Fi lm 
Institute. 

Las niñas Melisa Ann Mart ín, Judy 
Semin y Beth Anne Coughlin es tán 
muy enfadadas, porque después de dos 
años de compartir con los niños los 
deberes como monaguillos ha habido 
una discusión j el arzobispo ha decla­
rado que las leyes de la Iglesia no 
permiten que las mujeres ayuden en 
los altares. No lo entienden, protestan 
y lo encuentran absurdo. E l reverendo 
James H . Dowdy, que lo ha permitido, 
tendrá que dar explicaciones. 
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Estreno del documental 
"Juan Ciudad: 

ese desconocido' 
E l próximo día 18 se estrena­

rá en Barcelona el documental 
sobre la Orden de San Juan de 
Dios y la labor que desarrolla 
en el mundo. 

«JUAN CIUDAD: E S E DES­
CONOCIDO» ha sido produci­
do por José María Carcasona y 
realizado por José Luis Merino. 
En él se descubre la labor so­
cial y humana que realizan los 
Hermanos de San Juan de Dios, 
tratados desde un punto de vis­
ta positivo y realista, que pro­
vocará una verdadera toma de 
conciencia. 

2 0 

B 
Alvaro Cunqueiro 

De nombres 
propíos 
de mujer 
V arias veces me han llamado 

preguntándome sí tal o cual 
nombre lo er?. de mujer y galle­

go, y se podía bautizar a una niña 
con él —y también inscribirla en 
el Registro C iv i l—. Hace pocas se­
manas me preguntaban si podían 
bautizar a una niña Iría, justamente 
cuando en el Boletín de la Real Aca­
demia Gallega se publicaba una res­
puesta del profesor Mlllán Gonzá­
lez-Pardo a una consulta sobre el 
nombre de mujer Eusenda. hecha 
por la Academia a petición de un 
señor de La Coruña. quien quería 
bautizar e inscribir a una hija suya 
con este nombre, y parece ser que 
encontraba dificultades —creo que 
solamente en el Registro—. El nom­
bre Eusenda es propio de mujer, no 
es es t rambót ico ni contrario al de­
coro, y que no tiene traducción al 
castellano Eusenda. prueba Millar, 
es nombre propio de mujer y Is le-
gitica derivación arromanzada —y , 

no tipo alguno de deformación vul­
gar o inculta— del conocido antro-
pónimo germánico Adosinda. Ado-
sinda lo lucieron muchas ilustres 
camas gallegas de los siglos X y XI. 
piadosas condesas que hacían gran­
des mandas a los monasterios del 
pa ís . Uno se las imagina blanqueán­
doles ya el rubio cabelle, pero en 
los ojos todavía un paisaje azul. Fi­
nalmente, Millán González-Pardo 
asegura que no se puede decir que 
Eusenda tenga verdaderamente tra­
ducción o equivalente en castella­
no, y Adosinda es tan gallego nom­
bre como castellano. Pero, aunque 
tuviese traducción al castellano... 

Yo no sospechaba que a estas al­
turas pudiera haber problemas en la 
inscripción registra! con nombres 
propios gallegos, de mujer y de va­
rón, y que un niño no pudiese ser 
inscrito como Xurxo, que vale por 
Jorge, Xíao. que vale por Julián, Fiz, 
que vale por Félix, y Xohán. que va­
le por Juan, ni que hubiese que di­
lucidar sí estos nombres son o no 
es t r ambót i cos , son o no contrarios 
al decoro. En Francia, creo que la 
cosa es m á s bien disparatada, y que 
un niño puede ser inscrito con el 
nombre de Mahoma pero no puede 
serlo —o no podía serlo hasta ha­
ce poco tiempo—, con el nombre de 
uno de los antiguos, pacíficos, tau­
maturgos, santos bretones, ortogra­
fiado a la bretona. Oue en Galicia 
ha habido m á s de una Eusenda, se 
sabe por los romances, y que ahora 
un gallego quiera llamar a su hija 
Eusenda es cosa de gusto, pero a la 
que tiene perfecto derecho. Ignoro 
cómo resuelven en Cataluña o en el 
País Vasco este problema, pero creo 
que es absurdo inscribir como Pablo 
a quien vamos a llamar siempre, y 
va a llamarse a sí mismo Pau. Una 
cosa es el disparate onomást ico 
—yo he conocido una María Stalina 
en mi propia ciudad, en años re­
publicanos—, y otra cosa son estos 
antiguos nombres arromanzados, eu­
fónicos, tantas veces misteriosos. 
O simplemente, vivos en las len­
guas nuestras maternales, durante 
siglos. Cuando nadie había escucha­
do aún unS palabra en lengua cas­
tellana en Orense o en Gerona, a 
Jorge se le llamaba Xurx o Jordi. y 
no hay por qué hacernos cambiar. 

Escuchando 
ballenas 
U n amigo mío. zoólogo y especia­

lizado en ce t áceos , al servicio de 
un organismo de las Naciones 

Unidas, me ha hecho escuchar la 
otra tarde una cinta magnetofónica 
en la que había sido recogida una 
nocturna y submarina conversación 
y cantos de ballena por el equipo 
del •Calypso- de Cousteau Se usan 
hidrófonos que registran las con­
versaciones de los ce t áceos , espe­
cialmente de las ballenas de joroba, 
las humpbacks que tienen grandes 

charlas nocturnas entre ellas: ron­
quidos, silbidos, suspiros, que po­
co a poco comienzan a ser respon­
didos desde lejos Las voces, por 
decirlo asi, se van acercando, y es 
entonces como un rumor de feria 
aldeana, roto, de pronto, por un 
grito que me parece desesperado. 
Tras el grito surge el silencio, y 
luego las voces se van alejando. 

—Philip Diolé, un compañero de 
Cousteau —me explica mi amigo—, 
se ha preguntado si ese gran grito 
en la asamblea nocturna de las ba­
llenas era un canto de amor, y se 
ha respondido a sí mismo que la 
cosa no es segura. Quizá se trate, 
opina, de una necesidad de comu­
nicar una protesta en la noche con­
tra la soledad, una reivindicación 
patét ica como el rugido del león. 

Hacemos pasar la cinta una y 
otra vez. Se acercan y alejan los ge­
midos, los silbidos, los chasquidos, 
los suspiros, que alguna vez se alar, 
gan,., Pero lo que sorprende es el 
gran grito, el grito que una ballena 
lanza y que pone fin a la tertulia 
nocturna bajo las aguas. Sí, quizás 
ese grito, como quiere Diolé, diga 
algo de la soledad de las ballenas, 
que se r á diferente de la soledad hu­
mana, pero quizá no mucho. To­
das las soledades se parecerán en 
el dolor. 

Lacón 
y ceniza 
Me encuentro en la calle a una 

distinguida dama viguesa. ve­
cina mía, y le hago notar que 

lleva una mancha en la trente: 
—¡Es la ceniza! 
Sí, acaban de ponérse la en la 

frente en la iglesia, que es miér­
coles de Ceniza. Ayer fue «mar te s 
lardeiro». que decimos los galle­
gos, el martes del tocino, el martes 
del lacón, de la cabeza, la solana y 
el rabo, que este últ imo hace ex­
clamar en el refranero nuestro: 
• ¡Alegría a legró te , o rabo do porco 
no pote!-. En toda la Galicia rural 
se guarda el • martes lardeiro- como 
fiesta mayor, y cada quisque, cada 
comilón, •larpelro-, ha de comer 
en su casa, también según refrán: 
• Martes lardeiro e domingo de Pás-
coa. cada larpeiro na súa casa» . El 
consumo de lacón ha aumentado ex­
traordinariamente, y ya no llegan 
los lacones de los cerdos que se 
crian en Galicia para la gula nues­
tra. Haciendo la digest ión del lacón 
decimos -carnis vale», adiós car­
nes, y entramos en las magras Car­
nestolendas, las carnes quitadas. 
Me gustar ía haberlo hecho con una 
mancha de ceniza en la frente, co­
mo la que con tanto respeto con­
templo en la frente de mi vecina. 
No se la limpia, confiando en que el 
viento suroeste, que hoy viene tibio 
del mar, se la vaya borrando, len­
tamente 
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Pasolini 

Dos imágenes de Pier Paolo Pasolini 

C uál cree que es la /un­
ción especifica del d i ­
rector? ¿Qué relaciones 
mantiene con su equipo 

^ 0 y c u á l e s son sus colabo­
radores m á s p r ó x i m o s durante la 
real ización de un film? 

—Este problema se me plantea 
de manera bastante singular pues 
yo no soy un realizador de un film 
ya que la primera idea nace de mi. 
el argumento nace de mi, el guión 
nace de mi, la localización nace de 
mi, la elección de los personajes 
nace de mi. Cuando llego a reali­
zar el film, en el sentido especifi­
co y profesional del término, prác­
ticamente el film lo he realizado, 
por lo que no hay una gran dife­
renciación. Por otra parte, no ten­
go murha experiencia de cómo los 
demás directores que son puros 
• metteurs en scene> como dicen los 

franceses y no autores, lo hacen 
Yo he llegado al cine de manera 
no profesional. No he seguido un 
curriculum. Y tengo poca experien­
cia del cine. Conozco únicamente 
mi cine, por lo que mi punto de 
vista sólo es particular. Y tenien­
do en cuenta que soy un autor muy 
'dictatorial», puesto que yo lo hago 
todo, sin embargo me sirvo de la 
ayuda de colaboradores y manten­
go con ellos relaciones que no son 
en absoluto dictatoriales sino más 
bien democráticos. Los elijo con 
mucho cuidado y una vez elegidos 
tiendo a no dejarlos más. Con To­
nino delli Coüi (operador) trabajo 
desde hace doce años, y si alguna 
vez he tenido que sustituirlo lo he 
hecho con jóvenes que han sido 
alumnos suyos. Con mi escenógra­
fo, Ferrettl, empecé a trabajar con 
él en <I1 Vangelo» y desde entonces 

siempre ha trabajado conmigo. 
Tiendo a trabajar conjuntamente 
de una manera muy confidencial, 
muy informal, como con verdade­
ros amigos. 

— L a segunda pregunta: ¿puede 
un realizador a partir de un guión 
insuficiente (a nivel de escritura) 
realizar un film satisfactorio? ¿No 
puede incumbir ía directamente? 
Sin embargo, ¿qué es lo que opina 
al respecto? 

—Evidentemente, a mi no me 
afecta. Puedo decir que un guión 
tiene una importancia fundamental, 
no tanto porque tiene algún pare­
cido al film en la representación, 
sino porque la estructura del guión 
se convierte en la estructura del 
film, fuera del hecho lingüístico. 
Usted sabe que las estructuras son 
no-lingüísticas. Y entonces, como la 
estructura del guión es no-lingüls-

tica, las dos estructuras pueden 
coincidir, aunque las dos represen­
taciones no coincidan. Para mi la 
estructura del guión siempre es 
muy importante. Puede suceder es­
to: que el guión parezca horrible, 
pero puede salir un buen film. ¿Es­
to por qué? Porque el guión está 
escrito mal. pero su estructura era 
buena. 

—/.Discute antes del rodaje la 
xescenif icaciónt de algunas secuen­
cias con sus colaboradores m á s Ín­
timos? 

—Nunca hago una discusión teó­
rica con mis colaboradores, pues 
habiendo yo pensado el film, en 
silencio, la discusión deviene prác­
tica. Ahora estoy eligiendo la «vi­
lla» para mi próximo film (1) y 
esta villa la escojo junto con mi 
escenógrafo Ferrettl, porque él, co­
mo hemos trabajado tanto tiempo 
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juntos , a VéOW me empuja a s^r 
m á s coherente conmigo mismo. 
(Risas. . .) 

—¿En qué tanto por ciento se 
considera responsable del resulta­
do final de su pel ícula? 

—De u n a l to tanto por ciento, 
porque la e lecc ión la he hecho com­
pletamente yo solo. A d e m á s , como 
puedo poner una mano en el luego 
por m i operador, por m i e s c e n ó ­
grafo, estoy seguro de que su t ra ­
bajo lo hacen bien. Si el f i l m sale 
mal el ú n i c o responsable soy yo. 

— ¿ Q u é opina de la "política de 
los autores"? 

—Puedo concebir s t l o el cine de 
autor y no tengo experiencia de 
o t ro t i p o de cine. 

—¿En qué medida cree usted que 
su formac ión intelectual ha deter­
minado su m é t o d o de trabajo? 

— M i l o rmac i cn . n u siendo cine­
m a t o g r á f i c a , ha mot ivado que los 
precedentes t écn i co - e s t i l í s t i cos de 
m i cine no fuesen exclusivamente 
c i n e m a t o g r á f i c o s . Eran m á s bien de 
c a r á c t e r l i t e ra r io , o. si se quiere, 
f i g u r a t i v o - p i c t ó r i c o . Mis encuadres 
los e m p e c é a concebir no s e g ú n 
unas experiencias c i n e m a t o g r á f i ­
cas, sino de acuerdo con experien­
cias f igurat ivas; al corte de los 
cuadros, a los detalles de un cua­
dro. M i p r i m e r f i l m . > Accatone >, lo 
r o d é u n poco como u n p in to r p i n ­
t a r í a u n cuadro. Hay siempre el 
p lano/cont raplano. Hay siempre 
dos campos que se oponen. Los 
personajes son fotografiados f r o n -
ta lmente siempre, no salen nunca 
de campo, pues n i n g ú n personaje 
de u n fresco del Masaccio s a l d r í a 
nunca de campo. Hay algunas ma­
n í a s e s t i l í s t i c a s que me han salido 

y que deldr in inan mis I i l ins . > que 
provienen del arte f igura t ivo y de 
una cierta l i t e ra tura 

—¿Cuál es la interrelacion entre 
su m é t o d o de trabajo y las condi­
ciones materiales que lo hacen po­
sible? 

— Q u é quiere que le diga. No se 
produce nunca u n contraste. Un d i ­
rector sabe desde el p r i n c i p i o c u á ­
les son las posibilidades. Las pos i ­
bilidades materiales no son m á s 
que una forma de prosideo de m é ­
tr ica. Serla como preguntar le a 
Dante : ¿ C u á l es t u re lac ión con la 
• terzina>? Es una r e l a c i ó n natural , 
pues Dante, antes de escribir la 
• Div ina C o m e d í a > . h a b í a decidido 
escr ib i r en < te rz ina» , y hubo una 
lucha entre su i n s p i r a c i ó n y su m é ­
t r ica . Sucede u n poco lo mismo con 
el p roblema e c o n ó m i c o de u n f i l m 
Antes de hacer u n f i l m sé muy bien 

cub'es son los l ínuU-s econcmicos 
de dicho f i l m y los calculo desde el 
p r inc ip io . (Una p e q u e ñ a in t e r rup­
c ión te le fónica . . ) 

—¿De qué manera las condicio-
ni.s materiales de trabajo han in­
finido en la evolución de su pen­
samiento? 

—Todo el cine ha determinado 
una parte de mí pensamiento. En 
p r i m e r lugar han determinado una 
t e o r í a l ingüís t i ca m í a . que he reco­
gido en un l i b ro que se l lama «Em­
p i r i smo e r é t i c o En segundo lugar 
han modif icado m i weltantchaung, 
pues desde que hago cine veo si 
m u n d o de manera diversa. El cine 
ha sido para m i un poco como pa­
ra los hombres la escr i tura : en el 
instante en que los hombres han 
vis to la p rop ia escri tura, han ad­
q u i r i d o una mayor conciencia de 
la p rop ia lengua. Viendo m i escri-
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tura he a d q u i n d u conciencia de mi 
lengua. Y m i lengua se ha m a m 
testado luego como una reve lac ión 
pues he constatado que el cód igo 
c i n e m a t o g r á f i c o y el cód igo l ingü í s ­
tico coinciden. Es decir que el co 
digo de la realidad y el cód igo del 
cine coinciden, pues yo cuando ío 
veo a usted lo leo. ya que usted es 
u n signo viviente de si mismo, pe­
ro la lectura que hago de usted en 
la real idad es casi i dén t i ca a la 
lectura que yo h a r í a de usted si 
usted m r apareciese en la pantal la 
El c ó d i g o es idén t i co . Yo m i r o sus 
ojos, sus pelos, su manera de ves­
t i r , el color de sus vestidos, el so­
nido de su lengua, su exp res ión 
mientras habla .etc.. etc.; toda esta 
serie de reglas gracias a las cua­
les ye lo leo en la real idad me sir­
ven t a m b i é n para leerlo en la pan­
talla, en el cine. Ha sido bastante 
impresionante el descubrimiento de 
la igualdad entre los dos cód igos , 
pues esto me ha hecho compren­
der que si el cine es una lengua, 
esta lengua tiene un código y este 
código es el mismo que sirve para 
in terpretar la realidad. Esto qu ie iv 
decir que t a m b i é n la realidad s í 
una lengua. oPero la lengua de 
q u i é n ? Y esto me ha provocado una 
apertura hacia ciertas solucione.--
teo lóg icas que no h a b r í a imagina 
do antes. 

— , :£s una d i t o l o m i u un tanto 
a rb i t ra r ia , pero en cual de las rfo.1-
n i c lu i r iu su t raba jo : arte-expresion 
o c o m ú n i c O c í ó n - i n v e s t i g a c i o u ? 

— Son dos distinciones que yo 
no conozco. ,,De d ó n d e las ha saca­
do usted' ' 

—De la manga (Risas.. .) Me re­
jería a ai usted en la medida que 
hace una obra de -arte- cree que 
expresa ú u i c a m e n t e , a pretende, ai 
mismo t i empo que expresa y co­
munica, aumentar el conocimiento 
de SMS n u m e r ó n o s lectores-espec­
tadores. 

—Yo conozco una d i s t i nc ión en­
tre c o m u n i c a c i ó n y expresividad 
Ahora nosotros dos estamos comu­
nicando, y el 90'-; de la cual idad de 
nuestro ienguaje es comunicat ivo, 
el resto, el lO 'v . es expresivo que 
se debe a la m í m i c a , a adjetivos 
inventados i n s i f u - . que no es co­
munica t ivo pero es p o é t i c o . En una 
obra de arfe ocurre lo cont rar io , ei 
'¿0C~, es expresividad v el e.-
comunicacicn. Existen dos tipos de 
lenguaje, dicen los l i ngü i s t a s , uno 
comunicat ivo, que sirve ú n i c a m e n ­
te para in tercambiar ideas, que es 
un lenguaje franco, lo l laman t a m ­
bién referencia!, y el lenguaje ex­
presivo que es t í p i c o de las obras 
de arte. Evidentemente cuando ha­
go un f i l m intento u t i l izar al m á x i 
mo un lenguaje expresivo. La ex­
presividad presenta varios grados: 
puede ser una expresividad que 
coincide con la c o m u n i c a c i ó n , i luso­
riamente, porque el salto es de f in i ­
t ivo, o puede ser expresionismo, o 
formas h e r m é t i c a s . La gama de la 
expresividad es muy extensa. La ex­
presividad es m á s comunicat iva, 
menos clara, m á s ambigua, es de­
cir, m á s cercana a la realidad, por­
que la real idad no es clara, es m u y 
ambigua. 

—Si d i v i d i é r a m o s las funciones 
del hecho ar t is t ico ( f i l m i c o ) en tres 
momentos: cognoscitivo, t ransfor­
mador, e s p e c t á c u l o , ¿en c u á l de los 
tres fundamenta su m é t o d o de t r a ­
bajo? 

—En todos y en ninguno. Porque 
ninguno se puede aislar nunca de 
los d e m á s . Porque u n f i l m ame­
ricano de los a ñ o s 30 no es só lo 
e s p e c t á c u l o , me comunica lo que 
la sociedad americana de aquellos 
a ñ o s es. Quiere presentarse como 
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e s p e c t á c u l o pero no lo consigue y 
lo leo de o t ra manera. Una obra 
de arte que quiera t ransformar la 
realidad, que quiera ser 'un m i t i n , 
no es concebible. Porque entonces 
seria un m i t i n . 

— ¿ C u á l de los dos .sistemas de 
a p r e h e n s i ó n de la realidad uti l iza 
y considera m á s v á l i d o ? 

—Es una d i s t i nc ión que no exis­
te en el cine. En la escritura uno 
puede elegir netamente una escri­
tura de ensayo puramente in fo r ­
mativa, pero en el cine no, pues es 
m á s poé t i co de por si que la es­
c r i t u r a . Si bien en la escritura pue­
do ser l lano, in format ivo , en el c i ­
ne esto no ocurre, pues el cine es 
só lo r e p r e s e n t a c i ó n . 

— ¿ A l t e r n a t i v a actual? 
—Soy un caso un poco a n ó m a l o , 

porque he podido hacer los f i lms 
que he quer ido y que d e b e r í a n for ­
mar parte del grupo marginal y 
han tenido la suerte, po r una se­
rie de coincidencias, q u i z á s debido 
a m i p o é t i c a que inicialmente era 
gramsciana —que es lo que me ha 
salvado de hacer un cine vanguar­

dista para é l i t e— y tenia la idea de 
hacer u n cine nacional-popular, di 
tener u n éx i to considerable. Es pues 
una s i t u a c i ó n a n ó m a l a la mia . la 
de podar hacer un cine inspirado, 
m í o . que c o n t e m p o r á n e a m e n t e pue­
de i r a canales normales de d i s t r i ­
b u c i ó n . Tal vez hay algunas excep­
ciones como el f i lm-documenta l 
que hice sobre la ¿S t rage di M i l a ­
no» del 1969, o Porcile*. que era 
un f i l m decididamente no nacional-
popular, d i r i g ido a una él i te . 

— ¿ P o r q u é no hace te lev is ión? 
—He hecho alguna cosa, pero me 

i n t e r e s a r í a hacer algo si la televi­
s ión fuese completamente l ibre . 
Pero no se puede hacer nada en 
televis ión. Las cosas que hice me 
interesaban m á s a mí que a la te­
lev i s ión : un documental sobre los 
problemas a r q u i t e c t ó n i c o s y urba­
n í s t i co s del Yemen, y cosas asi. 
Pero hasta que no se pueda decir 
todo no me a t r a e r á la te levis ión 

il) El próximo lilm ds Pier POJKJ Poso 
hm se Dosoro en el libro Oel divino mor 
ques áe Sade. las 120 lomadas de la ciu-
Cod de Sodomo. pero ambientado en jcio 
y ,jn Marzabotto en 1944 Por lo que los 
sódicos de Sode se tton convertido sn na-
¿i-tascistas El tema del lilm es lo dléuCia 
cion entre el "ser" sádico y su victime, o 
seo lo destitución de le numanidad 3e lo 
victima, que í s . en resumen la teoría mons­
truosa y aberrante de Hlmmler 

FILMOGRAFIA DE PIER 
PAOLO PASOLINI 

1961 
1962 
1963 

1964 

1966 
1967 

1968 
1969 

1971 
1972 
1973 

ACCATONE 
MAMMA ROMA 
LA RICOH A (tercera parte del film 
de sketches -Ro.go.pa.g.-). 
LA RABBIA (primera parle) 
COMIZI D AMORE 
SOPRALUOGUI IN PALESTINA 
IL VANGELO SECONDO MATTEO 
UCCELLACCI E UCCELLINI. 
CHE COSA SONO LA NUVOLE (ter­
cera parte del tilm de sketches -Ca-
priccio aH'ltaliana-). 
LA TERRA DISTA DALLA LUNA (ter­
cera parte del film de sketches -Le 
Streghe-) 
EDIPO RE 
TEOREMA 
LA SEOUENZA DEL FlOR DI CAR­
TA (tercera parte del film de sket­
ches -Amore e rabbla»). 
PORCILE. 
MEDEA 
IL DECAMERONE 
CANTERBURY TALES 
IL FIORE DELLE MILLE E UNA NOT 
TE 

Tres imágenes de 
della mille e una 
notte-

II flore 

25 



1 

La comitiva demoniaca recorre las calles de El Forcail a la luz del fogaril, e invade las casas de quienes les esperan con la 
ofrenda de un vino de la tierra rojo y reconfortante. 

z 
Xavier Hábregas 

Fotos: Pau Barceló 

Amurallada encima de un inhóspito 
peñasco, Morella parece contem­
plar las vicisitudes de este mun­
do con un inmutable escepticis­
mo Lík ciudad fue terminada hace 

siglos y decidió que el espacio exte­
rior era una realidad hacia la que no 
valia la pena asomarse. Los Ports de 
Morella son hoy dia el fósil de un mar 
encrespado que se petrificó, atrave­
sado por valles y sierras, con una o r o 
graiia exultante y una vegetación esca­
sísima. En este océano de piedra se 
abrigan algunos pueblos minúsculos 
que, como la capital, se construyeron 
un interior urbano a resguardo del ex­
terior, a menudo con muestras de sóli­
das defensas contra todo lo que pu­
diera venir de fuera —malos vientos de 
toda clase, en definitiva—, y un espa-, 
ció central que debe parecerse mucho 
al agora de los griegos. 

Todo en esta tierra es áspero, enjuto, 
un poco re t ra ído: los carlistas del si­
glo pasado, las manzanas, pequeñas 
como el puño de un niño y de una aci­
dez hiriente, la leche de las cabras 

San Antonio 
en las montañas 

de Morella 
que se condensa en un queso realmen­
te notable. Es la orograf ía , a no dudar­
lo, que marca con sus carac ter í s t icas 
las criaturas que aquí crecen. 

Pasado Morella, si se toma la carre­
tera de So r i ta , os dirigiréis hacia unos 
parajes del Pais Valenciano donde se 
mantiene viva una antigua t r ad ic ión : 
la san tan tonada, o sea las fiestas que 
los payeses dedican a San Antonio, 
pa t rón de los animales, y que aquí se 
concentran en unas manifestaciones 
para teatrales de curiosa singularidad. 

E l tono ocre del terreno se ha oscu­
recido con la lluvia que ha caído esta 
madrugada. A mano izquierda se halla 
el rio Bergantes, que es una riera de 
absoluta insignificancia, pero que en 
estos contornos hace su papel. Cual­
quier rendija con posibilidades de hu­
medad constituye una a t racc ión en este 
lugar. Se ven a su lado algunas edifi­
caciones, que apenas se distinguen del 
color de las piedras circundantes, y 
que en su mayor ía parecen abandona­
das. A la derecha los precipicios se 
remontan hacia las nubes, y en los ci-
males verdean las copas de los pinos. 

El Forcail. 
primera aproximación 

El pueblecito de El Forcail se halla 
en un punto sumamente es t ra tégico de 
la comarca; en la confluencia del rio 
Bergantes, que baja de Morella, el Cal-
ders, que recoge las aguas de las cor­
dilleras del Sur, y la riera que, proce­
dente del Oeste, viene de las inmedia­
ciones de Cantavella. No importa que, 
aun después de las lluvias ca ídas hace 
unas horas, los tres r íos aparezcan se­
cos; ,sólo en el Calders los espejitos 
de unos charcos dejan constancia de 
que aquella acumulac ión de piedras 

m á s o menos horizontal señala un hi­
poté t ico curso de agua. 

El Forcail es tá situado en la ingle 
del Calders y el Cantavella, elevado 
sobre los dos r íos. La explanada for­
mada por estos dos r íos y por el Ber­
gantes permite a los payeses de la 
villa el cultivo de unos campos más 
o menos llanos, ya que el resto de 
la tierra de laboreo ha tenido que ser 
arrancada a la m o n t a ñ a por medio de 
bancales, y lo único que en ella se 
distingue es la silueta oscura y estoica 
de los almendros. Peñas arriba, la po­
blación aparece dominada por la Mola 
de Sant Marc y la de Sant Pere, ade­
más de la roca de Sant Cosme y la de 
Migdía, que cierran el horizonte geo­
gráfico de los forcallenses. 

El lugar ha sido habitado desde muy 
antiguo. En la Moleta d'En Liborio se 
han encontrado trazas de un poblado 
ibérico y un abundante muestrario de 
monedas romanas. En la Edad Media, 
para entrar en la población, se cons­
t ruyó un puente fortificado que en 1911, 
cuando fue derribado piara poder en­
sanchar la carretera, dio todavía bas­
tante trabajo. Hoy dia la carretera pasa 
extramuros, lamiendo el rio, por lo que 
podr í amos denominar un cinturón de 
ronda; el núcleo urbano es tá formado 
por callejones concéntr icos dispuestos 
en torno de un espacio central. Dicho 
espacio central, aunque bastante largo 
y no muy ancho, parcialmente porcha-
do, recibe el nombre de plaza. Aquí 
se levanta el Ayuntamiento viejo, que 
ahora acoge la central telefónica y una 
sala dedicada a una exposición de re­
cuerdos his tór icos de la villa, y el 
palacio de los Osset, una familia po­
derosa que se fue a pique, y donde 
hay instaladas las oficinas municipa­
les. He aquí el ombligo: en la plaza 
hallaréis los comercios más florecien­
tes, la sucursal de la caja de ahorros 

y los dos lugares de reunión y tertulia, 
el «Cafó Nuevo» y el de «Las «Deli­
cias! La parte central ha sido arre­
glada modernamente con unos jardin­
cillos raquí t icos , una estatua femenina 
y cuatro bancos de piedra que, en con­
junto, causan el efecto de algo posti­
zo, subsidiario de un mal afán de ciu-
dadanear. Curiosamente, la iglesia se 
encuentra en una si tuación lateral y 
no ofrece n ingún rasgo destacable. 

E l Forcail contaba, al acabar el a ñ o 
1973, con 961 habitantes; durante el 
año 1974 puede que haya perdido algu­
no, si bien la tónica general ha sido de 
estabilidad. Estos habitantes mantienen 
una cohesión admirable. Y participan 
de unas tradiciones comunes: el For­
cail ha elaborado unas danzas especi­
ficas que se siguen bailando con mot i ­
vo del Corpus, y hemos podido ver los 
estatutos de la cooperativa de consu­
mo del Patriarca San José y los del 
sindicato católico obrero del mismo 
patriarca, los dos impresos en 1919. 
Como contrapartida, la lista de «caí­
dos» a raíz de la revuelta de 1936, cu­
yos nombres constan como es costum­
bre en la fachada del templo parro­
quial, muestra la considerable eferves­
cencia que vivió la población en el 
transcurso de aquella efemérides. 

Las fiestas en honor de San Antonio 
se prolongan en E l Forcail por espacio 
de tres d í a s ; sin embargo, las m á s es­
pectaculares tienen lugar el 16 de ene­
ro, dia de la vigilia del santo. Hacía el 
mediodía se procede a levantar delan­
te del caserón de los Osset la llamada 
barraca de San Antonio. Se planta en 
el suelo el tronco de un pino —antes 
era el pino más alto de los alrededo­
res, pero ahora, con la urbanización 
de la plaza es necesario que el pino 
tenga unas dimensiones m á s modes­
tas— que es denominado maio. Alrede­
dor de dicho pino se apoyan otros que 
en la parte superior se sujetan con ca­
denas al maio. Hay media docena de 
hombres que con ayuda de una polea 
van dando forma al armatoste. Una vez 
los palos en pie, se recubren con ra­
mas de pino, ginebra y sabinas, de­
jando el interior vacio y sendas abertu­
ras a lado y lado a f in de poder en­
trar y salir. He aquí acabada la barra­
ca de San Antonio, que es el lugar 
donde tradicionalmente el santo se re­
tiraba a hacer oración y que por la 
noche cons t i tu i rá el centro de toda la 
juerga. 

Gente joven 
y textos antiguos 

Las fiestas de San Antonio que se 
celebran en algunos de los pueblos de 
los Ports de Morella tienen tres aspec­
tos : la dramat ización de los persona­
jes que se mueven en torno de la barra­
ca de San Antonio, la representación 
teatral de un texto basado en la vida 
del santo, y la bendición de las caba­
llerías, costumbre esta úl t ima que ha­
llamos extendida a todos los Países 
Catalanes. No todos los pueblos de la 
comarca de Morella, sin embargo, pre­
sentan las fiestas en su totalidad. En 
E l Forcail, por ejemplo, ha dejado de 
representarse desde hace unos años la 
pieza religiosa en honor de San Anto­
nio. Pregunto al señor Francesc Carbó 
la causa de esta pérd ida : 

—Ahora la gente se distrae con otras 
cosas. 

—¿Con qué cosas? 
—Mirando la televisión. 
El señor Francesc Carbó es la perso­

na que se puso al teléfono cuando lla­
mé al Forcail para saber si este año se 
celebraba la santantonada y averiguar 
el horario de la fiesta. Cuando pre­
gunté por él a uno de los hombres que 
montaban la barraca de San Antonio, 
éste l lamó a un chiquillo y le dijo: 

—Acompaña a este señor a casa de 
Paco. 

El paseo con el chiquillo fue muy 
breve, ya que el señor Carbó vive en 
la misma plaza. El señor Carbó había 
iiecho de San Antonio en las represen­
taciones de años a t r á s y aún recuer­
da el papel de memoria. En realidad el 
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señor Carbó sabe muchas cosas sobre 
la historia del Forcall y se siente iden 
lificado con las tradiciones de su pue­
blo. 

—Este año, donde hay representa­
ción de la vida del santo es en La 
Mata. 

La Mata es una aldea situada pie­
dras arriba del r ío que viene de Can­
ta vella. en la raya de Valencia y Ara­
gón. El señor Carbó nos informó que 
la santantonada de un pueblo no coin­
cide en la fecha con la de ningún otro 
ya que. años a t r á s , todos deseaban 
contar con la presencia de tres o cua­
tro sacerdotes a fin de hacer los actos 
más solemnes, y era necesario esca­
lonarse. 

Después de comer nos dirigimos a 
La Mata, población mucho m á s exigua 
que El Forcall. La Mata tiene trescien­
tos habitantes y consta de una calle 
mayor estrecha y sin empedrar, asi 
como de algunas otras muy empinadas 
que desembocan en ella. La iglesia 
queda en la parte alta del pueblo y a 
su lado está la rector ía . Aunque la 
puerta de la rector ía es tá abierta nadie 
da razón por allí. 

—Sí buscáis al rector, debe estar en 
la granja —nos informa un vecino. 

—¿También trabaja? 
—A ver.. Aquí todos tenemos que 

espabilamos. 
La granja rectoral se halla tres kiló­

metros carretera arriba y hay que lle­
gar a ella por una senda lateral. Es tá 
situada encima mismo del pedregal del 
río. y asi que llegas te viene a recibir 
un perro enorme y bonachón que te 
pone las patas en la cintura para que 
le rasques la cabeza. Desde las edifi­
caciones ' —dos— que constituyen la 
granja, llega el canto orfeónico de los 
cerdos y el peculiar aroma que des­
prende el j a m ó n cuando todavía es car­
ne viva. Avisamos a un chaval que 
trastea por allí y éste se apresura a 
avisar al señor rector. 

El rector de La Mata es un hombre 
joven y afable preocupado en crear r i ­
queza en un paraje tan poore de si. Se 
pasa el día en la granja haciendo de 
albañil y de porquero, a cmpañado de 
algunos de sus feligreses que partici­
pan en la empresa. Hablarle de teatro 
es como hablarle de música celestial. 
Pero intenta hacer memoria y enume­
ra los pueblos que, en su recuerdo, 
han celebrado representaciones de la 
vida de San Antonio: Cinctorres, Por­
ten de Morella, Mirambell . Olocau del 
Rei y Vilafranca, a d e m á s de El Forcall 
y La Mata. En realidad la recuperación 
de las representaciones en La Mata ha 
sido cosa de los jóvenes, ya que hace 
años que habían dejado de hacerse. 

—Quien les podrá informar bien es 
Domenec Montserrat, que es el direc­
tor de la represen tac ión de hogaño. 
Pregunten por el electricista. 

Localizar al señor Montserrat es cosa 
de un par de minutos: se halla en la 
tienda de comestibles de su madre y 
es un muchacho joven bien dispuesto 
a contestar cuantas preguntas se le 
formulan Hacía como quince años que 
en La Mata no había representac ión so­
bre la vida del santo. El mismo apenas 
se acuerda de la úl t ima vez en que se 
hizo, era un chiquillo, y ahora ha teni­
do que recurrir a las indicaciones de 
los ancianos a f in de reconstruir las 
caracter ís t icas tradicionales de la re­
presentación. 

—¿Quiénes son los actores? 
—Los estudiantes. En el pueblo tene­

mos un chico que estudia en Morella 
y dos en el seminario de Tortosa. Ma­
ñana e s t a rán aquí para dar un ú l t imo 
ensayo y el sábado daremos la repre­
sentación. 

El señor Montserrat nos pondera la 
ant igüedad del texto. Además el texto 
cambia en cada pueblo. Por ejemplo, 
en El Forcall sal ían San Antonio y San 
Pablo y en La Mata sólo aparece San 
Antonio. Ha habido dificultades para 
hallar ejemplares: pero entre dos U-
britos impresos, uno de los cuales ha­
bía sido comido en buena parte por las 
ratas, y una copia que había sacado 
muchos años a t r á s uno de los actores, 
se ha podido reconstruir todo el 'exto. 

Vamos al Ayuntamiento donde en este 
momento se hallan guardados los 
ejemplares. 

La edición de la vida de San Antonio 
no es tan antigua como habr í amos po­
dido suponer. Se trata de una pieza en 
un acto y en verso, sin constancia de 
autor, que fue estampada en Castellón 
en 1914. El texto es en castellano y 
presenta unos rasgos parecidos a los 
de los milocres de Sant Vicent que se 
representan en la ciudad de Valencia. 
La redacción debe ser de ú l t imos del 
siglo X I X o comienzos del X X . lo que 
no quiere decir que la costumbre de 
representar este tipo de piezas no sea 
mucho m á s antigua. Presenta, en sínte­
sis, la figura del santo, librada a to­
dos los idealismos, y a la necesidad 
de hacer oración, dejar las riquezas de 
este mundo y largarse al desierto a pa­
sarlo mal. y la contrapone a la figura 
de su criado, incrédulo y bon vivant. 
(jue tiene a su cargo la parte cómica 
ae la representación. 

—Es una lás t ima que el sábado no 
puedan venir, porque se lo pasar ían 
bien. El actor que hace de criado tiene 
mucha gracia y la representación pue­
de salimos muy divertida. 

Estos dos personajes centrales —el 
santo y el criado— se ven sometidos a 
las tentaciones diabólicas y eso cons­
tituye el nudo de la acción. La vir tud, 
encarnada en el rezar y el pasar ham­
bre, sale vencedora, y en esta victoria 
reside la edificación que la clientela 
ha de recoger de la representación 
teatral. 

La organización 
de una santantonada 

Las santantonadas no las organizan 
ni el ayuntamiento ni la parroquia, sino 
la cofradía de San Antonio. A la cofra­
día se accede tan pronto uno se casa: 
todos los habitantes masculinos de El 
Forcall —y digo El Forcall porque es 
el punto de donde he sacado una ma­
yor cantidad de información—. cuan­
do se deciden a dejar de ser solteros y 
lormar familia pasan a ingresar en esta 
asociación de base, asociación que ha­
bría que estudiar con detenimiento. 
Durante el primer año de pertenecer a 
la cofradía los nuevos cofrades asumen 
algunas obligaciones: por ejemplo, lle­
var a hombros el féretro de los cofra 
des que se mueren durante el año. 

El día siguiente al de San Antonio, 
el 18 de enero, la cofradía celebra 
asamblea general. El punto de concen­
tración es la iglesia, donde se celebra 
un funeral por los cofrades muertos 
durante el año . y en seguida pasa a 
debatirse el orden del día. La cofradía 
cuenta con cuatro mayorales, los cua­
les podr í amos considerar como el eje­
cutivo, siendo el que tiene una mayor 
responsabilidad el mayoral primero, 
que en cierta manera ejerce las fun­
ciones de presidente. Los mayorales 
informan sobre el estado de cuentas 
y acto seguido renuncian a sus cargos. 
Entonces se procede a una votación a 
Tin de elegir los nuevos mayorales que 
t end rán que regir la cofradía durante 
los doce meses siguientes. 

El hito más importante de la actua­
ción de los mayorales lo constituye la 
organización de la santantonada. que 
al f in y al cabo culmina su actuación 
pública. En Mirambell, por ejemplo, el 
primer pueblo de Aragón que se halla 
yendo por la carretera de Cantavella, 
de habla castellana, y donde existe 
también el ritual de la santantonada. 
este año no ha habido fiestas. Cuando 
le p regun té a la chica del bar la cau­
sa de esta ausencia, me contes tó : 

—Es que hogaño no hay mayoral. 
Y hace un par de años se celebró 

en Mirambell una representación de la 
vida del santo. El hecho de que Miram­
bell parezca hoy un pueblo en retroce­
so demográfico —su conjunto monu­
mental, las murallas, el convento de 
monjas de clausura, aún habitado, con 
sus espectaculares celosías sobre las 
calles desiertas, denotan un penoso 
abandono— podría explicar las causas 
de la falta de santantonada 

Los demonios que llevan el rostro cubierto representan los pecados mortales, los 
otros, representados por chiquillos, parece lúe solo son capaces de inducir a peca-
dillos veniales 

Las porras demoniacas son mas estruenoosas que peligrosas, cuando menos, •tuic 
nes se ven acorralados por la caterva infernal parecen pasarlo bastante bien 
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Por medio de la cuerda con que han atado a San Antonio y San Pablo los demonios capturan nuevos pecadores del interioi 
de las casas la gente virtuosa, si la hay. debe sentir envidia ante el regocijo de las tuerzas del mal y sus seguidores 

Las cállelas de El Forcall iluminadas por la lumbre de las teas, son un marco consustancial a la extrana caravana de santos v 
diablos 
El •Ayuntamiento viejo-, un notable edificio que se alza en La barraca del santo, que por la noche se convertirá en hoguera 
uno de los extremos de la plaza Al fondo el palacio de los Osset 

Durante el año ios mayorales procu 
ran recaudar dinero para las fiestas, 
a fin de que éstas puedan resultar más 
lucidas: organizan rifas, bailes, colec­
tas, etc. En E l Forcall. antes de que la 
urbanización de la plaza obligara a 
reducir las proporciones de la pira, 
cada parcero aportaba dos cargas de 
leña para mayor esplendor de la foga 
ta Si nos continuamos circunscribien­
do a El Forcall veremos que las fiestas 
en honor de San Antonio tienen una 
duración de tres dias: el 16 de enero 
es el día de las manifestaciones popu 
lares, el 17 el de las celebraciones re­
ligiosas y ei 18 es el llamado dia de 
ios difuntos a causa de relebrarse el 
funeral por los cofrades muertos du 
rante el año, al cuai ya nos hemos re 
ferido, y la asamblea Pero también el 
18 hallamos un simulacro que hacen 
los payeses de labrar la tierra, simula 
ero que llevan a cabo en la plaza con 
los requisitos necesarios —muía y ara 
do— recogiendo del surco toda clase 
ae golosinas que son lanzadas a la 
caiqui l leña . 

La santantunada parece ser la cns-
ríanización de un cuito anterior ofren 
dado a las divinidades de la fecunda 
c<ón; de ia fecundación del ganado v 
de la simiente del campo, si nos guia 
mos por ios s ímbolos que han subsis 
tido t n el ritual que ha llegado hastii 
nuestros días. Uno de los participantes 
en la fiesta me manifestó en El For 
cali 

—Dicen que hace mucho tiempo hu 
bo una epidemia en los rebaños y que 
entonces fue pedido el auxilio de San 
Antonio La epidemia ceso y las ca­
bezas que sobrevivieron se reproduie 
ron con una gran celendao 

Los episodios de la vida del santo 
su barraca en el desierto, las tentado 
nes a que le sometieron los diablos 
deben ser aportaciones posteriores de 
un decidido cariz apologético 

Santos y diablos, 
dueños de las calles 

Las ocho de la tarde. Nocne cerrada 
Mientras se aguarda el inicio de la 
fiesta, uno puede irse al bar de «Las 
Delicias» a tomar unas rebanadas de 
pan con tomate y jamón, pues lo dan 
bueno y abundante La animación de! 
local va a intervalos y contrasta con IJ. 
soledad de las calles. Fuera hace fres 
co, pero no es como el año pasado 
que había tres palmos de nieve 

Los que han de salir en el desfilt 
hagiográfico han ido a vestirse a casíi 
de uno de los mayorales, donde esta 
ban los vestidos que son propiedad de 
la cofradía. Después todo el mundo se 
encamina al vestíbulo del Ayuntamien 
to nuevo desde donde se iniciara ya 
con una cierta solemnidad y según el 
itinerario previsto la vuelta a la villa 
I.os protagonistas de la comitiva sor. 
San Antonio y San Pablo; supongo qut 
no el San Pablo de las epístolas famo 
sas, sino el e rmi taño, que cuenta cor' 
mucho predicamento —vayase a saber 
por que— en algunas comarcas de pa 
yés. San Antonio v San Pablo van ves 
tidos con ropas negras y cubiertos con 
unos sombreros del mismo color y un 
ala tan extendida que la cara se les 
vuelve una mancha sombría San Anto 
nio lleva pendida del cuello una largw 
colgadura de mandarinas 

—Figura los rosarios —explica 
Y en la mano lleva un numero de ia 

revista sindical de labradores y gana 
deros: 

—Si, es que San Antonio ha de lie 
var un libro de devociones y no he en 
contrado otra cosa 

San Pablo empuña una cruz de ma 
dera y luce unas barbas blancas y ve 
nerables Los dos van alados a una lar 
ga cuerda que es la que accionarán los 
demonios, de los que figura que ios 
dos mortificados e rmi taños han oifdo 
prisioneros. Hace años que San Anto 
nio y San Pablo son «imerpretadosi 
por ios mismos cofrades, asi que éstos 
se hallan bastante desinhibidos en SÜ 
encarnación ae los persona jes 

En tomo de los santos hay los de 
momo». De demonios grandes debe ha 
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ber. si hace o no hace, una docena. 
Los demonios m á s que vesüdos van en­
fundados en unas piezas de ropa que 
les cubren de pies a cabeza, una espe­
cie de monos blancos sobre los que 
hay rayas y dibujos de colores muy vi­
vos. Los dibujos representan de una 
forma muy estilizada una zoología tra-
dicionalmente infernal: sapos, drago­
nes, salamandras, culebras, y roe re­
cuerdan vagamente las pinturas de los 
abor ígenes australianos Son unos ves­
tidos de una extraordinaria vistosidad 
que contrastan con la ropa severa de 
los dos santos. 

Como jefe de la diabólica comitiva 
opera un diablo viejo que va vestido 
de oscuro, como los e rmi taños , si bien 
no se cubre con sombrero. Es quien va 
delante de todo tirando de la cuerda. 

—¿Qué representa este demonio? 
—Es el demonio que descubr ió la 

barraca de los santos —me dicen. 
Además de los demonios mayores 

hay demonios pequeños, gremio que 
da ocupación a un grupo de chiquillos 
del pueblo. Los vestidos que llevan son 
blancos con dibujos parecidos a los de 
los mayores, pero van con el rostro 
descubierto. Los grandes, me explica 
un anónimo informador, representan 
los siete pecados capitales, y los peque­
ños los pecados veniales; la morralla 
pecaminosa, como si d i jéramos. 

Al margen de estos personajes, enro­
lada, sin embargo, en la cohorte de­
moniaca desfila la lüoseta. La filoseta 
es la representación de las tentaciones 
a que fue sometido el santo por las 
fuerzas del mal y en su origen debió 
representar una incitación a la lujuria. 
Se trata, de todas maneras, de un ori­
gen remoto. La filoseta es interpretada 
hoy en día por un joven de la locali­
dad: se pone un corpino y unas faldas 
encamados, cosidos de cascabeles, y 
en la cabeza un pañuelo del mismo co­
lor. Lleva la cara blanqueada con un 
maquillaje que no puede ser m á s sim­
ple ni m á s natural : harina con agua. 
Y en la mano una rama de pino con 
unas fibras de esparto, con lo que 
quiere representar el huso. La filoseta 
corre arriba y abajo y hace repicar in­
cesantemente los cascabeles, siendo 
una de las figuras m á s distinguidas de 
la comitiva. 

La comitiva va iluminada con dos 
portadores de fogariles, auxiliados por 
un ayudante que transporta un capazo 
con leña y que carga el fuego asi que 
va un poco de baja. Y la cierran un 
timbalero y un flautista, que suenan 
unas notas insistentes y repetidas. Los 
demonios, grandes y pequeños, van 
provistos de unas porras blandas he­
chas de papel, y así que salen a la 
calle empiezan a hacerlas sonar contra 
el suelo, cerca de los espectadores. 

Comienza el desfile por las calles 
de El Forcall oscuras y silenciosas. La 
lumbre de los fogariles arroja sombras 
vacilantes sobre la pintoresca comiti­
va. En muchas casas hay gente en el 
balcón a f in de verla pasar. Entonces 
el demonio que va delante, se detiene, 
v la demoniada sube al balcón hacien­
do restallar las porras. Los de la casa 
salen a la calle y nos obsequian con 
vino y tabaco. La confra temización en­
tre los demonios y los espectadores es 
perfecta. Y hay que decir que los san­
tos t ambién son admitidos en el jolgo­
rio y que alzan con encomiable cons 
tancia el vientre del porrón. 

¡Barraca de San Antonio, 
adiós! 

Una de las paradas es particular­
mente larga y las libaciones que en 
ella se efectúan particularmente abun 
dantes: 

—Es la casa del mayoral primero 
—me dicen. 

Dando la vuelta a la villa santos y 
diablos vuelven a la plaza. Ahora se ha 
congregado aquí todo el censo de El 
Forcall en espera de ver quemar la ba­
rraca del santo. Los demonios, con un 
hábil manejo de la cuerda, acorralan a 
las muchachas contra la pared del 
Ayuntamiento, y se oyen unos chillidos 

alegres. Los santos colaboran con en 
tusiasmo en la manifestación de sus 
enemigos, y si los demonios baten las 
porras, San Pablo reparte mamporros 
de cruz y San Antonio obsequia a las 
muchachas con mandarinas. 

Llega el momento m á s solemne de 
toda la velada: el de encender la ba 
iraca del santo. Como las matas 
que la cubren están recién arrancadas, 
la operación as lenta y produce una 
gran humareda. Los demonios pasan 
veloces junto a la hoguera y disparan 
truenos y cohetes. Los santos, que ha 
br ía que suponer cabizbajos al ver có­
mo el fuego destruye su antro de mor­
tificación, se animan de mala manera 
y colaboran con la cohorte demoniaca 
en el lanzamiento de artefactos ruido­
sos. Eso es el triunfo de las fuerzas 
infernales, pero nadie parece escan­
dalizarse con ello, sino al contrar ío . 

Cuando la fogata empifza a arder de 
veras, santos y demonios se refugian 
en su interior y empiezan a cantar el 
ufo te l'encendré». On grupo de curio­
sos vamos hacia ellos y tomamos par­
te en la actividad coral. Se oye el cre­
pitar del fuego arriba, en el techo, y 
en los lados. Pronto una remita en­
cendida y llena de chispas se abate 
sobre el sombrero de San Antonio, 
quien se la sacude. La presencia íg­
nea es cada vez* m á s insistente. Y se 
siente un calorcülo como si las calde­
ras de Pedro Botero estuviesen allí 
miamo. Cuando la humareda llega a 
las narices de los cantores, decidimos 
salir a las tinieblas exteriores, menos 
cálidas. 

La barraca quema lentamente y da 
buena ascua. En la plaza hallamos al 
señor Francesc Carbó, que lleva un en 
voltorio en la mano: 

—¿Qué les parece? 
Nos enseña el contenido: un buen 

surtido de costillas de cordero. 
—Voy a cocer estas xuUes en la 

hoguera del santo. 
Esta es una tradición tan sana como 

enraizada. Las carnicerías están abier­
tas y pueden comprarse costillas, me­
dianas, lo que se desee. Hay ascua 
para todo el mundo y en el «Café Nue­
vo» o en el de «Las Delicias» un buen 
vino del país para echarlas garganta 
abajo. 

El maio y los otros troncos han que­
dado en pie; las llamas no han podido 
con ellos y mañana por la m a ñ a n a ten­
d r á n que ser retirados con un tractor. 
Al otro lado de la plaza comienzan 
a concentrarse las cabal ler ías . Es la 
procesión de animales de carga que 
después de dar el prescr ípt ivo rodeo 
a la villa irá a la parroquia a buscar 
la bendición rectoral. En La Mata se 
celebran carreras de caballos que en 
El Forcall ya no tienen lugar. Así, los 
Jinetes pasan corriente por debajo de 
un gallo sostenido con la cabeza sus­
pendida y han de mirar de arrancarle 
la cabeza de cuajo y sin detenerse El 
que consigue tal prodigio se hace 
acreedor a una distinción. 

En El Forcall cada caballero se pre­
senta con la cabalgadura adornada y 
un gran cirio encendido en la mano. 
La paseada por las calles solitarias se 
realiza con toda solemnidad. ¿Cuántos 
caballos debe haber? Calculo que so­
bre un centenar. La ola de luciérna­
gas se pierde zigzagueando en la os­
curidad. Los rostros de los jinetes re­
flejan un orgullo y una satisfacción an­
cestrales: el orgullo y la satisfacción 
de la comunidad que se siente ligada 
a un pasado de siglos, conectada con 
unas raíces que garantizan su conti­
nuidad. La mecanización de los traba­
jos del campo debe ser mín ima en es­
tos parajes, la fiebre del consumismo 
ahora tan criticada, todavía no ha dê  
bido llegar aquí. Y eso nunca se sabe 
si es para bien o es para mal. El visi­
tante lo constata, se lleva en la pupila 
la alegría de unas imágenes vivas y 
superficiales, pero al marcharse igno­
ra los autént icos anhelos y las auténti 
cas frustraciones de estas gentes aco­
gedoras con las que ha compartido 
unas horas de tensión y alegría. 

XAVIER FABREGAS 

< i > pequeño 
observatorio 

Josep María Espinas 

Extrañas maneras 

D elante de mi casa es tán levantando un editlcio. Cuando voy a salir 
a la calle lo primero que veo es la valla publicitaria que rodea la 
obra Desde mi portería, todo el horizonte visual e s t á ocupado por 
unas grandes letras en negro que me advierten: -Usted morirá». 

Válgame Dios. Es lo que se llama publicidad agresiva. La técnica del 
puñetazo en los ojos y en el cerebro Uno se acerca entonces a leer la 
letra pequeña y descubre pu la frase se completa con esta explicación: 
. . . si un día necesita sangre y no la h a y . 

Hombre, claro. Confieso que no le veo la gracia a ese nuevo invento 
de la publicidad-amenaza. -Usted pasará hambre, si un día necesita tra­
bajo y no lo encuentra. -Usted se arruinará si . . . .Usted ira a la cárcel 
s i . . . . . . ¿Se puede llenar la ciudad con este tipo de exabruptos? Las en­
tidades benéficas, sobre todo, deberían dar el ejemplo de no colaborar 
a !a contaminación agresiva y exasperada que reina en la ciudad Con la 
mejor de l^s intenciones querer noquear a la gente con eso del -Usted 
mor i rá- es una solemne impertinencia. Ahora que las empresas comer 
cíales tienden a suavizar sus mensajes, resulta que estas otras entidades 
no lucrativas se suben a la parra, utilizan lo .fuerte- y practican la violen-
cía psicológica. 

Por otra parte, apelar al miedo egoísta — u s t e d m o r i r á — es un 
triste camino. Y me temo que inútil. Porque una vez estimulado su egoís­
mo, el ciudadano sigue pensando: - ¿Acaso dar sangre ahora me asegura 
que la encont raré cuando la necesite?-. En cualquier caso, parece demos 
trado que estas campañas de impacto no dan mucho rendimiento, por 
que ya llevamos bastante tiempo bombardeados por reclamos seme 
jantes y es un hecho que sigue faltando sangre. Probablemente el so­
porte publicitario —sobre todo tan efectista— no sea el más adecuado 
para este géne ro de problemas La solución definitiva sólo vendrá por 
una concíencíación profunda y humanística, que debe conseguirse a 
t ravés de otros medios. 

Otro ejemplo de buenas intenciones pero improcedentes maneras 
es, en mí opinión, la carta que acabo de recibir de la Orden Hospitalaria 
de San Lázaro. Institución oficialmente reconocida, declarada de Utilidad 
Pública, que ha decidido .lanzar al mercado una gama de productos de 
aseo y limpieza del hogar cuya producción y comercialización revertirán 
en beneficio de los enfermos de lepra y sus familiares.. 

Que la noble y benemér i ta Orden Hospitalaria de San Lázaro se de­
dique hoy a vender detergentes —garrafas de 5 y 20 kilos, bidones de 
50 y 200 kilos y sacos de detergente en polvo especial para lavadoras 
au tomát icas— es un fenómeno más digno de meditación que de entusias­
mo. . ¡ H á g a s e propagandista o distribuidor de nuestros productos, cola­
borando así a la más pacífica de las guerras. La Lucha Contra La Lepra!*. 
También aquí se apela al ego ísmo: se anuncia que se suprimen los in­
termediarios y que se ajustan los precios para que el comprador se bene­
ficie al tiempo que proporciona ingresos a la Orden. Y próximamente , nos 
anticipan, - le ofreceremos nuestros productos de aseo corporal y cham-
p ú e s . . 

¿Tan desasistidas es t án por el Estado las familias victimas de la 
lepra que hay que acudir a la beneficencia privada? ¿Y tan insuficiente es 
esta ayuda que hay que ponerse a vender detergentes? Creo, en suma, 
que hay que clarificar las cosas Siguiendo este ejemplo, todas las enti­
dades benéficas del país podrían dedicarse a un privilegiado comercio 
particular. San Juan de Dios podría vender plás t icos y la Asociación de 
Minusválídos sopas concentradas No son unas maneras correctas Si 
se necesita sangre, ayuda para los leprosos y muchas otras aportaciones 
de valor social, búsquense los medios de sensibilizar la conciencia de la 
gente, y sí esta conciencia falla denunc íese la situación con toda cla­
ridad Pero no contribuyamos a la confusión reinante mezclando la llama­
da a la generosidad con el miedo amenazante o los ventajosos descuentos 
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Baltasar Parcel 

S omos importadores de cultura. 
¿Cuánto, de lo que consumimos, 
sobre los grandes temas de hoy 

y de ayer, es fruto de nuestra propia 
fábrica? Poquís imo, y en muchas ra­
mas nada. En política y literatura, en 
técnica , en moda, e t cé t e ra , nos ali­
mentamos de una importacidn masiva. 
Nuestra producción creadora apenas 
si, en contadisimos casos, sobrepasa 
el ámbito de lo local, lo que en prin­
cipio ser ía lógico, aun cuando lo sea 
menos la constante perspectiva lo­
calista que, por lo común, le aplica­
mos. Es tarea primordial de toda cul­
tura la de salvar la memoria y provo­
car la reflexión colectiva en el pro­
pio país . Lo hemos hecho, lo hace­
mos Pero es también decisivo ha­
cerse una imagen del mundo, a la 
par que se toma parte activa en el 
concierto general: y esto ha sido la­
mentablemente descuidado entre no­
sotros. La necesidad de la labor inte­
rior, evidente, y de una urgencia ab­
soluta, parece como si a la larga nos 
hubiera configurado una segunda na­
turaleza: la de cerrarnos al exterior. 
El caparazón nos defiende, pero 
igualmente nos limita... 

El tema es complejo, polémico, y 
mi intención no es ahora la de aden­
trarme en él, sino sólo la de traerlo 
a colación para hablar precisamente 
de una excepción al mismo: la publi­
cación de la segunda edición del gran 
libro de Josep Palau i Fabre, «Picas­
so a Catalunya-. A los ocho años de 
su primera salida, el •reciclaje» 
—¿se impondrá el t é rmino?— de es­
te esp léndido volumen presenta, co­
mo providencia inicial, casi el doble 
de texto y de ilustraciones sobre su 
anterior edición, así como una todavía 
más cuidadosa disposición didáctica 
de las mismas. 

Es mucho, pero todavía más por lo 
que significa: Palau i Fabre ha con­
tinuado trabajando, investigación mi­
nuciosa y entusiasta, y las proporcio­
nes alcanzadas por su labor no res­
ponden en modo alguno, insisto, a 
afanes decorativistas ni a hipérboles 
literarias, sino a las sól idas y nuevas 
aportaciones llevadas a cabo. Una de 
ellas es la de que la fecha de la ex­
posición de Picasso en los -4 Gats>. 
que todos los historiadores situaban 
en 1897 o 1898. tuvo lugar en reali­
dad en 1900. como lo prueba la crítica, 
también exhumada por Palau. que con 
tal motivo publicó -La Vanguardia-
Otra. la participación de Olga Koklo-
va en el ballet titulado -Las meni­
nas», interpretando una de dichas me­
ninas: Picasso pintó su cé lebre ver­
sión d e s p u é s de romper con Olga; 
parece evidente, entonces, que fue­
ran motivos sentimentales los que se 
sumaran a los ve lazqueños . o los sus­
citaran, no siendo exclusivamente és 
tos el motor de la obra. Una tercera: 
el descubrimiento de un art ículo de 
Carlos Juñer Vidal, de 1904, en -El 
Liberal», considerando ya a Picasso 
como un genio, lo que demuestra la 

Josep Palau I Fabre. 

clarividente vitalidad del ambiente ar­
t ís t ico catalán de la época.. . Etcétera. 

Prueba de cuanto vengo diciendo 
es que Palau i Fabre es ya considera­
do, allende fronteras, como uno de 
los primeros especialistas en Picas­
so, en su primera época. Exporta cul­
tura, y catalana. Cuando la importan­
te revista francesa -XXé Siécle» de­
dicó un número al pintor, con motivo 
de sus noventa años . Palau i Fabre 
fue llamado a colaborar en él . al lado 
de los m á s notorios conocedores del 
tema. Y saldrá ahora, igualmente en 
París, un libro con diez grandes ensa­
yos sobre Picasso: el prólogo es de 
Jean Casseau. Gaetan Picón se re­
fiere al erotismo. Pierre Daix al cubis­
mo. Roger Garaudy a Guernica y la 
guerra, e t cé t e ra , hasta llegar a Palau. 
con un trabajo titulado -Los años de 
formación». 

De hecho, este -Picasso a Cata­
lunya» es el sép t imo libro de Palau 
sobre el tema, teniendo todavía en 
el telar algunos más . entre los que 
des tacará un exhaustivo estudio sobre 
los primeros veinticinco años picas-
sianos, época obviamente decisiva en 
su vida. 

-Picasso es el centro de tu vida», 
le digo a Palau ligeramente asombra­
do ante el volumen y tesón de su 
empresa. Me mira con fijeza: -Si . 
Picasso es para mi una fuente, un 
chorro en el que saciar la sed. La 
contemplación y análisis de su obra 
colma para mí apetencias de tipo sen­
sible, sensual. Intelectual, pasional, lí­
rico...», dice como iluminado, obse­
sionado sacerdote de un vasto y en­
cendido culto artíst ico. . . 

Q ué ocurre, en definitiva, en el 
Colegio de Arquitectos? Según 
el decanato, una mera cues­
tión interna: reorganizar la Co­

misión de Cultura, sustituir algunas 
personas.. Simples t rámi tes en bus­
ca de una mayor eficacia Perfecto, 
porque dicha comisión, como cual­
quier obra, necesitaba reajustes. Ade­
más , nadie es insustituible... 

Pero, en la práctica, las cosas son 
muchís imo menos claras, ya que la 
paralización de la comisión, y en 
consecuencia de sus más út i les ra­
mificaciones, parece que día a día se 
va acentuando, siendo por regla ge­
neral las personas eliminadas o neu­
tralizadas de explícita tendencia pro­
gresista, en contra de la que parece 
sustentar el señor Mir Valls. el de­
cano, y quienes le flanquean, de un 
digamos conservadurismo notoria 
mente radical. 

Al margen de los hechos concre­
tos en conflicto, lo que aquí ocurre 
es que. por fin. todo un sector, am­
plísimo, de la profesión arquitectóni­
ca ha emprendido el camino de la 
revancha en contra de quienes, a lo 
largo de los sesenta, modificaron sus­
tantivamente la faz del colegio: de 
una corporación clasista, privilegiada 
social y económicamente , y que nave 
gaba procurando tener todos los vien­
tos posibles en popa, sin importarle 
demasiado su dirección, pasó a ser un 
organismo exigente con sus mismos 
asociados en todo cuanto afectara la 
ética profesional, la dimensión cívica 
de su trabajo, las implicaciones poli 
ticas y la calidad misma de los p ro 
yectos La Comisión de Cultura fue 
la materialización de todo ello. Fue la 
que. - ins id iosamente» , institucionalizó 
la autocrít ica interna y la toma de po 
sesión externa. Y es la que. con igual 
• insidia», va siendo esterilizada. En 
el fondo, el lucro económico y la c o 
modidad batallan contra la conciencia 
ción sociopolitica y profesional. 

Imaginar que los colegiados, en su 
inmensa mayoría, apoyarían la Comi­
sión de Cultura, era utópico. Pero la 
capacidad de maniobra, de diploma­
cia, del grupo progresista, la gran 
autoridad profesional y cívica de una 
serie de sus representantes, consi­
guió imponerse... hasta las últ imas 
elecciones ¿Y qué pasará en las de 
mayo próximo, que deben renovar la 
mitad de la junta, precisamente aque 
lia que subsiste de la anterior al se 
ñor Mir Valls, es decir, la mitad pri 
mordialmente formada por Individuos 
de significación progresista? Quizás, 
a d e m á s de ocuparse de momento de 
los intríngulis de la comisión, serla 
Importante prestar atención a estas 
próximas elecciones, que pueden de­
cidir la suerte de la magnífica ima­
gen pública que había conquistado el 
colegio... al menos hasta el año que 
viene, en que vuelva a estar en jut -
go el puesto de decano. 

Ocuparse, digo, los arquitectos, y 
ocuparnos todos: porque la Comisión 
de Cultura era ya patrimonio colecti­
vo en defensa de los Intereses de la 
mayoría de ciudadanos, en Cataluña y 
Baleares. ¿Era o es aún7 No será con 
palabras como el señor Mir Valls con­
vencerá a la opinión pública, sino con 
obras. 

| | n delfín... Voy a explicar la histo-
I I ría de un delfín, que leo en el pe-
" rlódico mallorquín -Ultima Hora-, 
narrada por el patrón de la barca -Ra­
món y Luisa» al periodista Tonl To­
rres: 

-Capturamos el delfín frente al ca­
bo Figuera. en la misma bahía, a unas 
30 brazas de profundidad. Lo colo­
camos encima de una colchoneta de 
un marinero que dormía. Se estaba 
comiendo la sardina de las redes y 
quedó enganchado... Los delfines só­
lo nos traen problemas y ningún bene­
ficio. Bueno, los del Delfinarium (lu­
gar donde se exhibe un espec tácu lo 
acrobático de delfines) pusieron un 
anuncio en la cofradía que nos paga­
rían todos los delfines que pescára­
mos. Fui a avisarlos. Vinieron con una 
furgoneta y se lo llevaron. En el mue­
lle tuvimos que estar muchas horas 
dándole manguera para que no se mu­
riera, esperando que vinieran a bus­
carlo El director del Delfinarium dijo 
que no lo quería porque tenía miedo 
que le contaminara las aguas y se le 
muriera otro delfín que hace poco ha 
nacido. Lo volvieron a traer al muelle 
y allí lo tapamos con una lona para 
que se muriera, con la Intención de 
arrastrarlo d e s p u é s fuera del puer­
to porque se pudre y hace mal olor. 
Los pescadores somos malos cuando 
pescamos, pero en tierra somos bue­
nas personas • 

El patrón toma café en una taber­
na portuaria. Golpea la mesa. Afuera 
brilla el sol sobre las aguas... El pe­
riodista pregunta: -¿Y eso que cuen­
tan de los palos que le dieron para 
matarlo?-. El patrón continúa, expan­
sivo: 

• No te lo puedo decir porque lo de­
jé y me ful. En el muelle lloraba como 
una mujer y daba unos ronquidos 
muy fuertes. ¡Con tanto daño como 
me han hecho y no tuve coraje para 
matarle! Cuando regresé estaba en 
el mar. muerto. Lo cogí y me lo lle­
vé... Con estos bichos vamos a la rui­
na. Son muy malos, nos destrozan las 
redes. Pero desde la muerte de é s t e 
no nos han roto ninguna: con los rui­
dos que hacia, sus compañeros le 
debían escuchar a cien millas de dis­
tancia. 

• Hace unos años matamos a más 
de mil con gomas y agujas. Colocá­
bamos una goma llena de agujas den­
tro de un pescado y lo poníamos de 
cebo. El delfín se lo tragaba y des­
pués se moría.» 

Ya lo dije: la sencilla historia oe 
un delfín... Nada importante en el 
paso de los días, en el juego de las 
pasiones del hombre. 

3 1 



L4IC TANA 
AMOSTRA 

D'ART i MEDICINE 
7 FEBRERO - 28 FEBRERO 

Expositores 
ALEU, CASTILLO. COSTA. CUIXART. DALI,GARCIA LLORT. 

GUINOVART. GRAU SALA. MATEU. M. MARTI . NIEBLA. PONC. PUIG. 
RAFOLS, ROCA. SUBIRACHS, TAPIES. TORRES MONSO, 

Y HASTA 45 PRIMERISIMAS FIRMAS. 

V I A L A Y E T A N A 137. DE 12 A 2 Y OE 5 A 9. 

GALERÍA DE ARTE 
SARRIO Rambla Cataluña. 78 

ISABEL VILLAR 
Pintura Naif 

g a l e r í a m a e g h t C Monteada. 25 

TAPIES 
OBRA RECENT - 52 PINTURES - 24 CARTRONS 

del 17 de gener al 11 de marc 

MIQUEL VILA 
del 30 de gener al 22 de febrer 
galería adriá 
ConseH da C«nt, 286 

g a l e r í a d r e o e 

beethoven. 13-tel 239302S-barcelona-6 

NEY 
S Y R A , G a l e r i e S d ' A r t Passeig de Gracia. 43 

EXPOSICIO VENDA COL.LECCIO PARTICULAR 
ESCULTURA - PINTURA - DIBUIXOS 

Inauguractó dia 14 

. m m J 
J. SeDosf ián Bach, 16 

Teléf. 321 47 59 

EXPOSICION 

NURIA LLIMON. 
Del 13 Mirara al 4 de marzo 

GAlüFHA OE ARTE GALERIA MAJESTIC. P. da Grada. 65 
m a j e s r i c LLEÓ ARNAU 
PASEO DE GRACIA. 65 EXPOSICION ACUARELAS 

core t- SMiiRNae. 
i"iN2 3PAVC CALD£B 

:ANOCAb JORGE CAS-V-O C'JlXAfrr 
C--".C-C Z-'-.Zí-

ECt'PC ÍÍALCAD IdütS ÎTC 
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M i querido amigo; 
¿Se ha disfrazado este car­

naval? 
No se ofenda, pues otros tan 

circunspectos como usted lo hicieron 
Son varios los amigos nuestros que 
cuando le escribo andan en ascuas 
buscando camisetas con los colores 
azulgram y botas de futbolista. Son 
para un asalto en casa de Montal. don­
de todo el mundo tiene que acudir 
vestido de jugador del Barga, me in­
forman. Ya ve. La otra tarde, a tra­
vés de ios cristales del café, vimos 
alguna másca ra circular por el paseo 
de Gracia. Incluso en t ró una mucha­
cha vestida de época. ¿Es que vuelve 
el Carnaval? O quizá no se marcho 
nunca 

Una amiga de Vilanova i la Geltni 
me ofreció un balcón en la plaga de 
la Vila para ver las comparsas. E n 
cambio —añadió— no le recomiendo 
el jolgorio callejero de los días si­
guientes. Hablaba como si la r isueña 
ciudad de los Cabanyes fuera, en 
Carnaval, algo parecido a Sodoma y 
Gomorra. También la gente se hace 
lenguas del Carnaval de Sitges, cuyo 
acto m á s público es el Rally de co­
ches antiguos. Ya sabe usted que yo 
concurr í una vez, convenientemente 
disfrazado y montado en un automó­
vi l viejo y asmát ico . No lo pasé mal; 
la compañía era agradabi l ís ima, pe­
ro tampoco me dejó ganas de repe­
t i r . A l margen del Rally las socieda­
des sitgetanas celebran el Carnaval 
con furor y dan la bienvenida a la 
Cuaresma con abundantes «xa tona-
des» y jugando al «quinto». Estas si 
son un par de cosas a las que, de pre­
sentarse la ocasión, me gustarla apun­
tarme. Pertenecen a los placeres so­
brios. 

No es que yo asocie el Carnaval a 
la moda, ni mucho menos, aunque re­
conozca que las fronteras delimitando 
ambas cosas aparezcan actualmente 
borrosas. Un compañero de peña ha­
bló del «Dljous gras» que acabábamos 
de pasar y dijo: Vi disfrazadas a una 
criatura y media. En tend í que era in­
capaz de dictaminar si la segunda cria­
tura llevaba un traje de carnaval o 
bien vestía como todos los días. Asi 
ocurre con infinidad de personas ma­
yores. La p róx ima semana acaso le ha-
ole a usted de modas, aplicadas a las 
mujeres y también a los hombres 
pues los sastres tienen asimismo anun­
ciado un desfile de modelos. E l Con­
sejo Español de Sastres nos convocó 
a una reunión preparatoria en el Ma­
nila, donJe anunció, precisamente, que 
se habla terminado el carnaval, que 
la moda recobraba la formalidad. Vol­
vemos o tos años treinta, que son los 
de la máxima elegancia masculina. 
predijo el señor Deulofeu, vocal del 
citado Consejo y uno de los hombres 
que m á s han luchado por el afianza­
miento de los desfiles sar tor ía les . Cla­
ro —agregó— que se rán unos años 
treinta actualizados. No podía ser de 
otra manera. 

Con todo, el concepto de elegancia 
en los hombres ha cambiado radi­
calmente. Días a t r á s , los del Club de 
la Corbata me enviaron su anual cla­
sificación de los españoles m á s ele­
gantes. ¿La conoce usted? Entre los 
diez primeros constaban el bai lar ín 
Antonio Cades y el escultor Xavier 
Corberó . Antaño, por lo general, los 
oficialmente elegantes per tenecían a 
las finanzas y a la carrera diplomá­
tica. Ahora, ya ve... No es que ponga 
tildes a la proclamada dis t inción de es­
te par de artistas, ambos amigos míos. 
Lo único que se me ocurre es que 
incluirlos en un mismo palmares su­
pone redundancia, pues Corberó es 
el sosia de Cades, o viceversa. Tan 
to, que en Nor teamér ica , y según me 
han contado, el escultor ha desviado 
hacia el propio molino el caudal de 
arrobamiento que el bai lar ín había 
alumbrado, desde la escena, en algu­
nas mujeres. Sin embargo, como los 
dos se llevan muy bien, probable­
mente el comentario ha sido que to­
do quedaba en casa. 

También la moda de las mujeres nos 
solicitó estos d ías . Invitados por el Co­
mi té ejecutivo del Sa lón Nacional de la 
Moda en el Vestir, almorzamos en el 
Circulo del Liceo, marco siempre gra-

cartas de 
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tisimo. Aunque el bello sexo estuvo 
muy bien representado por las cote-
gas que se ocupan de moda en los me­
die-} informativos, yo eché de menos 
la presencia de las Bluebell Girls, del 
Sea la, que este año amenizarán los 
desfiles del Salón. No han podido ve­
nir, por cuanto a esta hora tienen en­
sayo, se excusó Segismundo de An­
ta, director de esos desfiles. Fue una 
lás t ima, pues me parece que los c o 
mensales masculinos h a b r í a m o s apre­
ciado su compañía . Sobre todo de com-
oarecer er. traje de faena. Y conste 
que es una opinión personal mía, que 
no pretende ni mucho menos involu­
crar a personas tan formales como 
Félix Vallí i Ta be raer y Maurici 
Bloch. inesperados miembros del Co­
mité del Sa lón de la Moda. 

¿Qué l levarán las mujeres la pri­
mavera y el verano que se avecinan? 
A lo mejor se lo digo a usted en la car­
ta siguiente, una ves informado. He 
oído rumores de que los vestidos cam­
pana tenderán a convertirse en tubos. 
Y que mostrar las rodillas no será 
pecado de lesa moda, como parecía ser 
este invierno. La falda larga, como el 
pantalón, tienen la ventaja de conve­
nir a todo el mundo, pues lo disimu­
la todo, razonaba una cronista de 
modas. De acuerdo, pero es una razón 
para que los rechacen las mujeres de 
piernas bonitas. 

Como usted puede ver, m i querido 
amigo; ta ciudad sigue su habitual 
r i tmo, su rutina cuajada de frusle­
r ías , indiferente, al parecer, a los 
apocalípt icos truenos de los doctos 
en economía ¿Leyó los articulazos que 
en veinticuatro horas de diferencia 
pub l ica re» en «La Vanguardia» Ra­
m ó n Trias Fargas y Salvador Millet 
i Bel? No sé si la si tuación es tá ma­
dura para que cualquier día, en uno 
de nuestros regodeos, surjan en el 
muro, y trazadas por invisible mano, 
las tres palabras del festín de Bal­
tasar: «Mane, Tecel. Fares». De sur­
gir, probablemente ocur r i r í a lo que 
en aquella fábula que escribió Ra­
m ó n Rucabado, el vehemente cela­
dor de la moral , al inaugurarse el 
Círculo Ecuestre del paseo de Gra­
da. También ahora una secretaria lee­
r ía : Mane! Tasés Par ré y, sospechan­
do que se trataba de una razón so­
cial, acudir ía a comprobarla en la 
guía de teléfonos.. . 

Los domingos, de regreso, los auto­
móviles es tán de p lan tón en la ca­
rretera; se juegan centenares de mi­
llones en las quinielas; en las subas­
tas, los cuadros caros se despachan 
como pan bendito. ¿La gente ha per­
dido la fe en la moneda? Sobre los 
pintores cae una lluvia de oro. Sa­
ma ranch sueña por las noches con 
Lorenzo el Magnífico y para la fiesta 

del p a t ró n de Cataluña ha encargado 
sendos Sant Jordis a Grau Sai», a 
Roca Fuster y a Pruna. Mientras, Alu-
má te decora la antigua Sala deis 
Comptes. S imul táneamente ha firma­
do un contrato con todas las galerías 
compromet iéndose a comprar un 
cuadro te cuantas exposiciones cele­
bren. Estuve en la firma de los con 
tratos y escuché a algún dueño de ga­
lería formular reparos. ¿Quién nos 
asegura que a usted no le sucede un 
día un presidente indiferente al arte y 
no vende en los encantes las obras 
adquiridas a un tercio de su precio 
de catálogo?, te preguntaron. Sama-
ranch respondió que tal eventualidad 
no era imaginable, pues la Diputación 
tiene una tradición de presidentes se­
ñores. A la salida v i que los naranjos 
del patio estaban ya cargados de 
i ruto. 

En los medios ar t ís t icos , ese com­
promiso de la Diputación t ú alegrado 
infinitas pajarillas. Por lo menos te­
nemos ya una venta asegurada, co­
mentan los humoristas. Y de boy en 
«delante, todos los cuadros t end rán 
-n el catálogo un precio ún i co : 

Ignoro si la comisión de compras 
je e s t r ena rá en la I Mostra d 'Art i 
Medicina, recientemente inaugurada 
an la Galería Laietana. En todo caso, 
debería i r a elegir el cuadro el dipu­
tado delegado de Sanidad... No es 
que faltaran sanitarios en la aper­
tura y visitantes allegados a difuntas 
9 inolvidables personalidades médicas, 
a cuya memoria se ha tenido el bo­
nito rasgo de dedicar esta inusitada 
exposición. Saludé a la hija y al yer­
no de Arruga, a Mar ía y a Glória Vi-
lardell, a la viuda de Xavier Vilano-
va. Los médicos vivos y en ejercicio 
eran tantos que casi obs t ru ían la vi­
sión de los cuadros. E l doctor Tornos, 
presidente del Colegio de Médicos; el 
doctor Obiols, decano de la Facultad 
de Medicina, quien ha escrito para el 
catálogo un prólogo donde se dice: 
«Algunos creerán que la relación en­
tre las obras presentadas y la medi­
cina es remota». Yo, la verdad, ya no 
creo nada. Descubrí entre la gente a 
un amigo que llevaba mucho tiempo 
sin ver, el pintor, coleccionista y «gen-
tllhnmme campagnard» Joan Batlle, 
cuya esposa vert ió en el «veraíssage» 
una apropiada gota de elegancia, ¡ tan 
insólita, sin embargo, en estos tiem­
pos! Añoramos tus citas en la masía 
de RiudeUots, le dije a Batlle, aunque 
me constara que solamente convoca 
a loe amigos cuando la cosa merece 
la pena, como un estreno de Arrabal, 
una exposición de Guixart. Quizá nos 
reunamos pronto —me contes tó él—, 
pues hay probabilidades de que trai­
ga de Bruselas una exposición de arte 
conceptual Explicó que las obras de 
esta tendencia consis t ían en voces. 

mús icas y ruidos emanados de unos 
«cassettes». E l visitante de la expo­
sición las pone en marcha y tras es­
cucharlas se va por donde ha venido. 
Joan Pluvia, director de la laietana, 
ob je tó : A las galerías nos interesan tos 
cuadros que se pueden colgar y que 
el cliente se lleva a casa. ¡Nada de 
conceptual! 

La Mostra d'Art i Medicina ha sido 
una idea tan feliz que ha hecho ne­
cesario arbitrar en la misma caite, la 
antigua de Claris, una segunda gale­
ría para acoger las obras que no ca­
bían en la Tatetena El azar ha que­
rido que una farmacia se situara en­
tre ambas salas. Por si te producen 
mareos algunas de las pinturas y es­
culturas de la exposición, hizo notar 
un socarrón. 

No es para maravillarse el haber 
topado con los médicos en una ex­
posición de arte, pues la verdad es que 
uno se relaciona con ellos por doquier. 
Y cuando cree conocerlos personal­
mente ya a todos, honrarse con la 
amistad del gremio entero, surgen 
nuevos descubrimientos. Por ejemplo, 
Joan Riera, ca tedrá t ico de Valladolid. 
que la otra noche, en la Academia, 
pronunció una magistral conferencia 
acerca de la historia de la Medicina 
en Cataluña. Catalma, pionera de la 
historiografía médica, ha sido, en 
cambio, la última Universidad espa­
ñola que ha tenido institucionalizados 
estos estudios, c lamó el -doctor Rie­
ra. Y con rigor y sistema pasó ba­
lance de cuanto hemos hecho y de 
todo aquello que nos falta. E hizo un 
encendido elogio del doctor Antonio 
Cardoner i Planas. No es sólo la fi­
gura cimera de la historiografía mé­
dica en Cataluña, sino también en la 
materia, una personalidad de talla 
mundial, af i rmó, con gran satisfac­
ción de la concurrencia, y yo me in­
cluyo entre los satisfechos tras ha­
ber leído, de Cardoner, una «Historia 
de la Medicina a la Corona d'Aragó» 
que no vacilo en recomendarle. Es­
pecialista en las enfermedades ano 
rrectates, Cardoner cultiva paralela­
mente la historia de la Medicina. En 
los archivos no hay para él manus­
cri to indescifrable. ¡Treinta y cinco 
años invirtió en esta historia! E n 
cuanto a Riera, que nos fascinó con 
su erudición y su elocuencia, te pre­
gunté de dónde era. Sóc valenciá. de 
la ribera del Xúquer, roe respondió. 

In tu í que con él no habr ía proble­
mas. Lo hago constar de resultas de 
una conversación sostenida con Díaz 
Plaja en la inauguración de la Expo­
sición del V Centenario de la Impren­
ta en Barcelona. Nuestro querido Gui­
llermo, al aludir yo a las «Obres e 
trobes», me advir t ió : No se te ocu­
rra en Valencia decir que es el pri­
mer libro impreso en catalán, pues 
para ellos es valenciano y nada más. 
Le agradecí la información. ¡Lejos de 
m i la intención de suscitar polémicas 
entre hermanos! Lo inconveniente es 
que los catalanes del Principado an­
damos sumidos en un mar de perple­
jidades concerniendo a nuestro pr i ­
mer l ibro impreso. Desechada por los 
quisquillosos la célebre gramát ica la­
tina de Mates, ¿cuál es, en realidad, el 
fruto de la primera prensa gutenber-
giana que funcionó en Barcelona? Yo 
creía que la exposición del Tinell me 
lo mostrar ía . . . No, no lo buque us­
ted, pues lo tienen los ingleses, me 
desengañó Pere Bohigas, que ha es­
tudiado e! asunto a fondo. E l incu­
nable barcelonés n ú m e r o uno seria 
un libro ómnibus , conteniendo obras 
de Salustío, de Cicerón y de Floro, 
cuyo colofón lleva la fecha de 1475 
y que, como be dicho, se conserva en 
Londres. 

No obstante, el Archivo de la Coro­
na de Aragón y su director, Frederic 
Udina, han llevado al Tinell una serie 
de preciosos incunables barceloneses 
que compensan la ausencia del pri­
mero. Admirando u n bello ejemplar 
mlniaturado de loe «Usatges de Bar­
celona» coincidí con doña Rosalía Guí-
lleumas, quien me anunció que en la 
Biblioteca de Catalunya va a celebrar­
se asimismo una exposición conme­
morativa del l ibro catalán. ¡Se nos 
prepara trabajo en «hadar», amigo! 
Por hoy, basta. Y adiós. 
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Sección a cargo 
de Daniel Giralt-Miracie 

y Francesc Miralles 

Manuel Humbert, entre 
el «noucentisme» y la 

escuela de París 
Francesc Fontbona 

H a muerto Manuel Humbert, en 
la misma Barcelona donde ha­
bía nacido en 1890. 

En estos d ías las notas perio­
díst icas repiten su condición de 

«último»: ú l t imo de los m á s carac­
ter ís t icos dibujantes de la mejor eta­
pa de la revista «Papitu», ú l t imo de 
la «penya del Cotón», ú l t imo de una 
cierta generación de la Sala Parés. 
Humbert, sin embargo, fue algo m á s 
que todo esto que puede sonar a mero 
eplgonismo. Este alumno heterodoxo 
de la academia Cali, que había aban­
donado una carrera de Derecho ini ­
ciada sólo por complacer a su padre, 
importante abogado barcelonés, fue 
un artista personal cuyo aristocrati­
zante refinamiento, nunca amanerado, 
imponía entre él y el espectador cier­
to distanciamiento, aunque un tra­
to personal con él derrumbara luego 
toda presumible barrera de incomu­
nicación. 

Humbert, como Aragay, se alejó de 
los miembros de su generación, la de 
los «evolucionistas» y la Agrupació 
Courbet, para sumarse al «noucen­
tisme» en su ala realista, la que se 
centraba en la gran figura de Xavier 
Nogués, de quien fue in t imo amigo 
y Junto a quien colaboró en la famo­
sa y ef ímera revista «Picarol» (1912). 
Esta circunstancia quizá sea el mo­

tivo por ei que Humbert pueda apare 
cer a ojos de muchos como m á s le­
jano en el tiempo de lo que genera 
cionalmente le cor respondía . 

Hizo su primera exposición indivi­
dual en las Galeries Laietanes de Bar-
relona en 1915. Fue miembro del 
grupo Les Arta y els Artistes (1916). 
Colaboró en la decorac ión mu­
ral del Palacio Nacional de Montjuíc 
11929), y entre los premios que con­
siguió destaca el Nonell de 1934, por 
su figura «Descans», que se conserva 
en el Museo de Arte Moderno de Bar­
celona. 

Pero este Humbert «noucentista» 
nuestro luchó casi toda su vida en dos 
frentes s imul táneamente , pues desde 
las temporadas que de niño pasó jun­
to a su abuela en la Costa Azul, tuvo 
también una persistente tendencia ha­
cia Francia, y m á s concretamente ha­
cia Par ís . 

Residió allí varias veces desde 1909 
hasta fechas recientes. AHÍ t r a t ó a Pi­
casso y t r abó amistad con Modigliani, 
Soutine y Kisl ing. del marchante de 
los cuales, Léopold Zborowsy. fue asi­
mismo poulain. Dos penetrantes retra­
tos al óleo que le hiciera Amadeo Mo­
digliani en 1916 y que hoy se conser­
van en el Los Angeles County Museum 
(por donación de Wil l iam Wyler) y en 
la National Gallery of Victoria, de Mel-
bourne, y otro —por lo menos— a la 
sanguina que Humbert realizara del 
gran pintor italiano (Barcelona, colec­
ción Margal Olivar) son elocuentes tes­
timonios de aquella amistad. Allí tam­
bién expuso, individual y colectivamen­
te, y desde allí, en Venecia, Estados 
Unidos. Lisboa, La Habana... 

Cultivó diversas técnicas: óleo, san­
guina, aguatinta, gouache. agunfuorfe. 

Autorretrato de Manuel Humbert 

Manuel Humbert: •Desnudo», oleo, 1933. Premio None'l 1934. Museo de Barcelona 
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Dibujo de Mr.nuel Humbert aparecido en la 
revista «Papitu*. 1911. 

y realizó paisajes y retratos, pero so­
bre todo figuras, bodegones e interio­
res de un l i r ismo contenido y algo me­
lancólico alejado de estridencias. 

Su desapar ic ión ha sobrevenido cin­
co años justos después de su úl t ima 
exposición en la Sala P a r é s de Bar­
celona; en aquella ocasión demos t ró 
no haber perdido su personal visión. 
Esta desapar ic ión es, en definitiva, la 
del hombre que enlazó nuestro «nou­
cent isme» con la m á s típica escuela 
de Par í s , la proteiforme respuesta no 
iconoclasta del arte europeo a la pri­
mera oleada vanguardista. 

E l en t roncó , qu izás inconscientemen­
te, dos corrientes importantes del si­
glo X X de dos á r ea s culturales distin­
tas pero unidas por el denominador 
común de estar al margen de las van­
guardias tipificadas. Su arte, que con­
vivía en Barcelona con el de un Sunyer, 
convivía a un tiempo en Pa r í s con el 
de un Pascin, sin ser ex t raño en nin­
guno de los dos ambientes, que en el 
fondo respondían a inquietudes simi­
lares. E n cierto modo este «noucentis­
ta» silencioso fue el que abr ió el ca­
mino a los catalanes que. como To-
gores. Crcixams. Pruna, Andreu, o más 
u r d e Grau-Sala, fueron a Pa r í s a se­
guir esta especie de «tercera vía» aún 
mal acotada por la artegraffa contem­
poránea . 
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e x p o s i c i o n e s 

ANGEL PLANELLS 
en Galería Rene Metrás 

Lo expuesto. Consiste en un conjun­
to de sesenta y cinco obras pertenecien­
tes a diversas etapas de su producción 
plástica, concretamente desde 1929 hasta 
1974. siendo seis de ellas dibujos a tin­
ta china y el resto pinturas sobre tela 
o tabla. 

Análisis formal. Esta misma amplitud 
cronológica y consecuente variedad es­
tilística aconsejan, ante todo, la preci­
sión escueta de las características cons­
tantes de su repertorio formal y técnico 
en los cuatro periodos en que. aproxima­
damente, puede dividirse su actividad ar­
tística, a lo largo de la cual alterna de 
manera sistemática el realismo de tras-
fondo noucentista (antes de 1929 y 1934-
1947) con el surrealismo propio de la 
primera generación (1929-1933 y 1947-
1974). Constantes que son el empleo de 
un lenguaje figurativo; la voluntad rea­
lista en el modelado de las formas; la 
adopción de una perspectiva geométrica; 
los enfoques picados o frontales: la com­
posición centrada y desarrollada parale­
lamente al espectador; la sujección a 
unas lineas de fuerza que intentan ser 
diagonales o verticales; un dibujo co­
medido, una paleta contenida y una téc­
nica de pinceladas pequeñas. 

Datos documentales. A. Bretón se­
leccionó para la Primera Exposición In­
ternacional de Surrealismo, celebrada en 
Londres en 1936. obras de J. Miró. S. Da­
lí. P. Picasso, O. Domínguez y A. Planells, 
entre otros. 

• Bello como el hallazgo sobre una 
mesa de disección de una máquina de 
coser y un paraguas* (Isidore Ducasse. 
alias conde de Lautréamont. Capítulo IX. 
los cantos de Maldoror). 

Juicio critico. La obra de A. Planells 
resulta en parte un hecho ya histórico, por 
tanto al margen hoy de todo análisis crí­
tico, pero a ¡c ftc-M también una reali­
dad presente, perfectamente enjuiciable, 
así. desde una perspectiva actual. Me cir­
cunscribiré, pues, única y exclusivamente 
a sus realizaciones más recientes, es de­
cir, ios veinticuatro cuadros de entre 
1969 y 1974 que ha incluido en la expo­
sición. 

Mi opinión al respecto se traduce de 
modo idóneo en una fórmula: a + b ± c, 
d, e. f, ... n x 1, 2. 3 : A, B, C / O = A. 
Planells, 

Principio axiológico éste que quizá sor­
prenda y parezca abstruso en un princi­
pio, pero cuya lectura es muy sencilla 
siempre que se sigan correctamente las 
indicaciones prescritas. Y éstas son: 

1) Dése los valores S. Dalí y R. Ma-
gritte a (a) y (b). P. Delvaux, J. Ensor. 
G. de Chirico y M. Ernst a |c). (d). (e) y 
(f). siendo (n) los restantes pintores de 
la primera generación surrealista. 

2) Constoérese la levitación incohe­
rente, caprichosa y decorativa de casi to­
das las formas (1). el trabajo a base de 
un realismo basado en un tardo-pompie-
rismo blando y para-ingenulsta, de super­
ficie relamida, pincelada pequeña y me­
nor impulso (2). y un concepto de arte 
sordo a cualquier idea de caducidad, con­
tradicción, amaneramiento, desfase y qra-
tuidad (3). 

3) Supóngase que (A) significa la trai­
ción del principio de extrañamiento de 



Lautréamont (vid. datos documentales), 
reducido a un collage sistemático de com­
ponentes formales típicos de diversos pin 
torea surrealistas, como, por ejemplo 
los juegos con fragmentos de nubes y 
cielo, las vestimentas huecas de hombre, 
las formas humanas agusanadas, los 
trombones, bolas y bombines, los torsos 
femeninos cortados a ras de muslo... de 
un R. Magrítte; las venus de Mi lo. las 
manos gigantescas, las escenas de pla­
ya, ¡as ventanas que perforan bloques, 
los objetos de patas filiformes, los paisa­
jes de la Costa Brava, los cuerpos abier­
tos en cajones, las máscaras de teatro 
griego... de un S. Dalí; las figuras ase­
xuadas, los juegos de trompe-l'oell con 
falsas profundidades superpuestas en 
plano... de G. de Chirico: la rígida pers­
pectiva geométrica del pavimento, los 

• Bodegó mistificat». 

• Inesperadament arriba un visitant-. 

ambientes clásicos, los claustros... de un 
P. Deivaux; las calaveras... de un J. En-
sor; las formas leñosas... de un M. Emst: 
etcétera. 

4) Piénsese que (8) es la aureola de 
una amistad añeja con S. Dalí, un legen­
dario reconocimiento por parte de A. 
Bretón (vid. datos documentales) y un 
mito de individuo ingenuo y sincero al 
margen de las modas. 

5) Añádase huevos fritos, una barra 
de pan. un vaso de vino y/o un cuchillo, 
un pescador, un dibujo pegado a una ro­
ca y una hilandera (C). 

6) Nótese (D). finalmente, que es la 
misma composición específica que se 
halla en sus obras de 1947 que apenas 
difiere levemente de la usada en la eta­
pa inicial de 1929-1932. 

Contraindicaciones: la creencia de que 
el surrealismo equivale a la simple pintu­
ra de escenas imposibles en la vida co­
tidiana, fantasías que son obtenibles con 
un batiburrillo de objetos raros mezcla­
dos con otros normales, y puestos todos 
a bailotear por los aires. 

La verificación última de esta fórmula, 
con todo, debe llevarla a cabo cada uno 
ante la obra comentada. Que ésta ha sido 
una propuesta crítica abierta basada en 
'a participación activa del lector. 

JOAOWM DOLS RUS1ÑOI 

José M." Sanahuja 

Las claves 
de la política 
internacional 

E l reciente l ibro del profesor Solé-
Tura (1) constituye una recopi­
lación de sus ar t ícu los sobre po­
lít ica internacional publicados en 
un vespertino barce lonés a par t i r 

de octubre de 1972. Ordenados en for­
ma temát ica , reflejan la compleja pro­
blemát ica polí t ica mundial de estos 
dos ú l t imos años , aunque, por el rigor 
y la profundidad con que el autor ana­
liza los hechos, constituyen una visión 
global, a escala mundial, de las cues­
tiones-clave con las que se enfrenta 
el hombre en la segunda mitad del si­
glo X X . No se trata, cual es habitual 
en este t ipo de columnas periodís t icas , 
de una aproximación a la problemáti­
ca concreta del momento m á s o me­
nos válida, pero siempre ceñida a unas 
coordenadas restringidas por el pro­
pio fenómeno coyuntural que se ana­
liza. Por la forma y el m é t o d o utiliza­
dos, los análisis polít icos de Solé-Tura 
trascienden este limitado nivel para 
incidir en los grandes alineamientos 
de la historia inmediata caracteriza­
dos, tal como él mismo afirma en la 
in t roducción, por la ruptura progresi­
va del sistema capitalista forjado por 
las grandes potencias tradicionales y 
por el lento y complicado alumbra­
miento de un nuevo modo de produc­
ción. En forma esquemática , aunque 
precisa, el mencionado pró logo consti­
tuye una apretada s íntes is de los acon­
tecimientos mundiales de la posgue­
rra. Los puntos culminantes de la rup­
tura del sistema pasan por la Revolu­
ción rusa de 1917, la china de 1949 y 
la cubana de 1960; actualmente este 
proceso de ruptura revolucionaría se 
s i túa en el Sudeste as iá t ico (Vietnam, 
Laos, Camboya) y en menor escala en 
los movimientos de l iberación n a c i ó 
nal de Africa y en tas diversas vías 
de la revolución en América latina, 
complejas y que restan en gran parte 
por descubrir. Sin embargo, debido a 
la estrecha correlación —contradicción 
total— entre el mundo capitalista de­
sarrollado y las formaciones periféri­
cas del sistema capitalista mundial, 
Solé-Tura rechaza las tesis tercermun 
distas que sólo ven posibilidades de 
ruptura del sistema en la periferia sub-
desarrollada 

El sistema capitalista mundial ha su­
frido profundas transformaciones des­
de el esquema puesto en práct ica al 
t é rmino de la segunda guerra mundial 
caracterizado por la preponderancia 
absoluta de los Estados Unidos. La 
acumulac ión monopolista a escala mun­
dial ha modificado la correlación de 
fuerzas dentro del sistema. J apón y es­
pecialmente Europa comienzan a entrar 
en cont radicc ión con la hegemonía nor­
teamericana. La ú l t ima crisis petro­
lífera, motivada por «una gran ofensi­
va de los grandes monopolios petro­
líferos, apoyados por el Gobierno ñor 
teamericano, para consolidar sus po­
siciones en la economía mundial y re­
forzarse con vistas al control de otras 
fuentes de energía», es un episodio 
más de la modificación de la correla­
ción de fuerzas entre los países capi­
talistas desarrollados y un intento de! 
imperialismo estadounidense de for­
zar su dominio sobre Europa. Estas 
contradicciones, unidas a las rupturas 
en la periferia del sistema, debilitan 
la solidez del mismo y deben ser te­
nidas en cuenta por las fuerzas po­
pulares europeas a la hora de planear 
su estrategia. Tras analizar la evolu­
ción y contradicciones en el campo s o 
cialista, de signo claramente distinto a 
las surgidas en el interior del capitalis­
mo, el autor señala la desfavorable in­
fluencia de este hecho en la unidad 
de las fuerzas de la izquierda. A través 
de este proceso se pone de relieve el 
ca rác te r contradictorio, plagado de di­
ficultades, avances y retrocesos del 
proceso de ruptura y resquebrajamien­
to del sistema, proceso que a lo largo 
del siglo X X ha provocado ya «dos te­
rribles guerras mundiales, numerosas 
guerras localizadas pero no menos des­
tructivas, crisis económicas de suma 
gravedad y movilizaciones masivas de 
todas las clases sociales que han culmi­
nado en varías revoluciones y en un 
vasto y complejo movimiento de libe­
raciones nacionales». 

Teniendo como marco de referencia 
este proceso his tór ico global, Solé-
Tura. en su intento de encontrar las 
causas que han generado cada situa­
ción o conflicto, efectúa un análisis 
h is tór ico de las diversas situaciones, 
incidiendo especialmente en los funda­
mentos sociales y económicos, enten­
didos no sólo a nivel de estructuras, 
sino de conflicto permanente entre las 
fuerzas sociales en presencia. Lucha de 
clases como motor de la historia, co­
rrelación de és tas en cada coyuntura 
política analizada, desenmascaramien­
to de las instituciones y fuerzas poli-
ticas, ya sea a nivel estatal o interna­
cional, papel que en cada proceso his­
tórico han desempeñado los movi­
mientos populares de masas o la clase 
obrera organizada, indagación de los 
mecanismos de poder de las clases do 
minantes y de sus fuerzas polí t icas re­
presentativas, conflictos entre fraccio 
nes de las mismas o contradicciones 
en el seno de cada uno de los bloques 
que entorpecen o enmascaran la clari­
dad de comprensión de los conflictos. 
Esta suma de factores permite al au­
tor adentrarse en las reales motivacio­
nes de los conflictos internacionales, 
o de las crisis nacionales y, en mu­
chos casos, apuntar las perspectivas 
de su evohfción a corto plazo. La lec­
tura del l ibro de Solé-Tura, a la par 
de incidir sobre una problemát ica de 
palpitante actualidad, proporciona una 
serie de elementos de suma uti l idad 
con vistas a la comprens ión de los 
grandes procesos his tór icos en que se 
halla inmersa la humanidad en este 
ú l t imo tercio del siglo X X . 

D. Pastor Petit 

(1) Jordi Solé-Tura: Potítica internacio­
nal y conflictos de clase. Editorial LaSa. 
Barcelona. 1974. 

«Dora 
informa» 

Título del l ibro de memorias publi­
cado por el doctor Sándor Radó, el 
que fuera Jefe de una red de infor­
mación soviética durante la segunda 
guerra mundial. Escrito en un tono 
de conmovedora sinceridad, típica en 
el idealista, describe los azares de 
una organización que cont r ibuyó en 
forma notable al derrocamiento del 
I I I Reich. Los agentes de Radó, dise­
minados principalmente en las altas 
esferas berlinesas, le enviaron a Suiza 
un inmenso y decisivo caudal informa­
tivo; y él lo re t r ansmi t í a por radio, 
en clave, todas las noches, por medio 
de dos o tres radiotelegrafistas, a 
Moscú. E l doctor Radó era antes de 
la guerra un científico de fama, y 
boy este húngaro es el presidente de 
la Sociedad Cartográfica Intemacio 
nal. La obra ha sido publicada por 
Grí jalbo y contiene —digámoslo de 
paso— un prólogo de nuestra propia 
creación, así como una foto del ex 
agente a su paso por Barcelona, en 
mayo de 1974. al regreso de un certa­
men car tográf ico celebrado en Madrid. 

«Historia 
de la China 

antigua» 
No creemos pecar de poco avisados 

si afirmamos que A. Montenegro, el 
autor del citado libro, es uno de los 
primeros historiadores españoles del 
orbe chino. En efecto, hasta ahora ha­
b íamos tenido que beber, esencialmen­
te, en fuentes anglofrancesas para des­
e n t r a ñ a r el enigma de la cultura y 
la civilización chinas. Montenegro, ca­
tedrát ico de Historia Antigua de la 
Universidad de Valladolld, acomete la 
tarea con una visión panorámica que 
abarca desde la remota ant igüedad 
hasta el siglo I V de nuestra era. Des 
f i la ante nosotros todo el d ramát ico 
vaivén dinást ico, el quehacer r e ü g i o 
so, las costumbres y tradiciones, en 
un estilo moderno y directo, despo­
jado de tabúes . Publicado por Edic io 
nes Istmo, de Madrid, el libro sabe 
a poco y uno le pedir ía al autor que 
continuara su estudio basta la etapa 
contemporánea . 
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d e s t i n o 

d o c u m e n t a l 

F. Creixells 

«TOCATA Y FUGA 
DE LOLITA» 

C iertos colegas de la cri­
tica (principalmente ma­
dri leña) han sabido ver 

bajo la superficie del ú l t imo 
f i l m del productor Diblldos. 
Tocata y fuga de bolita, extra­
ñ a s batallas entre éste y el 
realizador de la película, An­
tonio Drove. 

Para estos colegas el f i lm 
es la resultante de una sub­
t e r r ánea pugna entre el ideó­
logo y financiador de la «ter­
cera vía», Dibüdos (»er DES­
TINO, n ú m . 1544) y el joven-
director - que - quiere • acce­
der - a - la - profesionalidad • 
sin - abandonar • el - camino 
• del - arfe, es decir. Drove. 

Según estos crí t icos del 
centro (¿sólo geográfico?), 
la significación de Tocata y 
tuga de Lolüa p rovendr ía de 
ese enfrentamiento: por un 
lado, José Luis Dibüdos, 
quien apor t a r í a al producto la 
representac ión de ' los bastar­
dos intereses de la ideología 
y el comercio, y, por otro, An­
tonio Drove, quien contribui­
ría al f i lm representando los 
m á s puros e inmaculados in­
tereses del cine. E l choque 
entre estos dos contrarios re­
sultarla pr Mluctivo en el pla­
no del sentido. 

Nos enfrentamos aquí —ra­
yos y centellas— a un viejo y 
apolillado discurso, una vez 
m á s . Esas pugnas textuales 
entre comercio y arte han ser­
vido para interpretar feliz­
mente muchos años de cine 
americano. Se basa este vie­
j o discurso en presentar la 
oposic ión productor • director 
como la contradicción princi­
pal en el espacio cinemato­
gráfico, en vez de presentar 
lo que en este espado es 
cont radicc ión principal real, 
a saber, la oposición que se 
da entre el segmento de ideo­
logía ( ideología=«re lac iones 
imaginarias que el individuo 

establece con sus condiciones 
reales de existencia»), que 
fundamentalmente es un film 
y el espectador. 

Pero lo que en el caso del 
cine USA era falacia de la in­
te rpre tac ión (las contradic­
ciones secundarias tomaban 
la plaza de la principal) 
aquí, en el caso del cine es­
pañol, y más concretamente 
en el caso de Tocata y fuga 
de Volita, se convierte de m o 
do m á s sencillo en falacia de 
la cons ta tac ión : el atestado 
que del f i lm realizan los co­
legas m á s arriba mencionados 
es rotundamente falso en la 
medida que ese atestado no 
responde a otra realidad que 
a la engendrada por sus pro­
pias ilusiones, ilusiones basa­
das en la t raslación católica, 
fea y sentimental de un mo­
delo (la industria del cine 
OSA) a otro (la industria del 
cine española) , ambos sin nin­
gún punto de contacto entre 
si. Las dimensiones de doble 
error (la falacia de interpre­
tación y consta tac ión) nos las 
d a r á un somero análisis del 
f i lm. 

De tanto rebuscar en los 
entretejidos de la película se 
ha olvidado el simple, pero 
hiriente, refulgir del entrecru­
zado mágico nue organiza la 
superficie (¿sólo la superfi 
cié?) del f i lm, nos referi­
mos al entrecruzado mágico 
del sexo y la polít ica. Estos 
dos ejes articulan la película 
y, no lo olvidemos, por ella 
son (materialmente) articula­
dos. 

En el marco de la «come­
dia» —pues de una comedia 
se trata— ambos discursos 
nos hablan asi: 

1. — E n lo polí t ico. Tocata 
y fuga de Loüta reivindica an­
te el espectador sencilla y 
llanamente la democracia or­
gánica, y lo hace a t r avés de 

Toma cavtama y t&ma vm a déu M ese*»**. / 

U> a v £ AAf O * itWtWAfee PAftA tí&UOlAR IOS «O-
COHO fcVTA \WMOBUZ t * IA TocATA «6 IA U&A... 
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Esta vez si que coincidimos con la critica que el dibujante Oscar 
ha realizado de la película «Tocata y fuga de Lolita- en la sec­
ción -Desde el gallinero con dolor- de la revista -El Papos-, nú­
mero 70. Reproducimos en nuestras páqinas la primera viñeta. 

Pauline Challenor. Arturo Fernández y Amparo Muñoz en una es­
cena de la película de Antonio Drove. 

la mos t rac ión de todas las ca­
pacidades de «aggiomamen-
to» que és ta , según los res­
ponsables del f i lm parece 
tener (personaje positivo —y 
único dialéctico— de la pelí­
cula: un procurador en Cortes 
por el tercio familiar) . E n lo 
político, pues. Tocata y fuga 
de Lolita no es otra cosa que 
la i lustración iconográfica de 
una de las muchas alternati­
vas de cara al posfranquismo 
que se presentan en el pais. 
Simplificando, y para enten­
demos, dentro del espectro 
polít ico nacional, la película 
se s i túa a medio camino entre 
Blas Pinar y el centro propug­
nado por Fraga Dado lo con­
fuso que por el momento re­
sulta ese centro, tampoco se­
ria de ex t r aña r que el fitan 
quedara m ¿ s cerca de Praga 
que de Blas Piñar . 

2. — En lo sexual la pelí­
cula es. cosa lógica, conse­
cuente con lo polí t ico. Según 
es norma en la comedia na­
cional, el f i lm se organiza 
alrededor de un pegajoso e 
irri tante coito manqué, inscri­
to de manera autoritaria y 
agresiva a lo largo de todo el 
f i lm. A la concepción polí­
tica según la cual la res pii 
blica debe ser manipulada 
paternalmente desde arriba le 

corresponde de manera obvia 
y consecuente ese enunciado 
de cas t rac ión que el cine na­
cional, en estos ú l t imos años, 
no ha cesado de elaborar y 
del cual, pesadamente, Dibü­
dos en Tocata y fuga de Lo­
lita no se aleja ni un ápice. 

¿Frente a este doble discur­
so, inscrito en/por la puesta 
en escena, qué hace Antonio 
Drove. el director? 

Pues Drove (tomamos co­
mo paradigma la comedia 
hispánica tradicional) efectúa 
un trabajo positivo de direc­
ción de actores, elabora algu 
na escena con los ojos pues­
tos en los maestros de la vie­
ja comedia americana y, en 
f in , intercala algunas citas 
—banal izadoras— para satis­
facción y disfrute de amigos 
y conocidos. Es decir, Anto­
nio Drove no hace otra cosa 
que trabajar dentro (y no con-' 
(ra) el doble discurso sexual 
polí t ico del f i lm , y lo hace 
a d e m á s con unos resultados 
muy particulares: si hasta el 
presente los productos Dibü­
dos por obra y gracia de Ro­
berto Bodegas (Bodegas ha 
dirigido para este productor 
Españolas en París, Vida con­
yugal sana y ¿ o s nuevos es­
pañoles) resultan farragosos, 
llenós de ruido y lógicamente 

inhábiles, sucede que ahora, 
a par t i r de Drove, los p r o 
ductos Dibüdos se rán funcio­
nales, operativos, muy pues­
tos al día para las batallas 
ideológico - polí t icas que se 
avecinan. En el interior del 
texto no se ha producido, en 
consecuencia, ningún enfren­
tamiento, sino, por el contra­
rio, una colusión: a i Tocata 
y fuga de Lolita si algo ha 
tenido lugar es la coinciden 
cía. por f in, de la «tercera 
vía» con una mano de obra 
suficientemente cualificada, 
que en el contexto cinemato­
gráfico del pais representa 
Drove. Esta y no otra es la 
lección del ú l t imo f i l m de 
Dibüdos» 

Añadamos, sin embargo, 
que de ahora en adelante es­
te tipo de colusiones pueden 
suceder cada día, y que ya no 
deberán sorprender a nadie. 
Del mismo modo que también 
deberá dejar de e x t r a ñ a m o s 
que cierta critica de Madrid 
—tenida hasta ahora p o r 
«progresista»— halle «pro­
ductivo» este tifio de opera­
ciones. 

t e x t o s d e c i n e 

Arte termita 
contra arte 

elefante 
blanco 

L a falta de una metodolo­
gía mín imamen te riguro­
sa a la hora de abordar 

el fenómeno cinematográfico, 
la veleidad de una escritura 
que parece tomar como pre­
texto el cine (el arte) para 
recrearse artisticamente en 
si misma, ha sido una cons­
tante desde los primitivos teó­
ricos hasta nuestros días. (No 
es casual que en. 1911, gra­
cias a las reivindicaciones 
del cri t ico Ricciotto Canudo, 
el cine adquiriese un lugar tan 
concreto en el escalafón de 
las arte».) 

Los textos cr í t icos del nor­
teamericano Manny Parber. 
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compilados bajo el t i tulo Arte 
termita contra arte elefante 
blanco y otros escritos sobre 
cine (1), no escapan a la tó­
nica general de un quehacer 
basado principalmente en la 
brillantez re tór ica y cierto es­
pí r i tu epatante (terrorista) 
que la mayor ía de las veces, 
m á s que intentar situar co­
rrectamente el hecho fümico 
(3), lo que pretende es ins­
taurar su propio estilo, dife­
renciar, sin que quepan du­
das, su (rusto del de los otros 
«gourmets» rivales. Asi, en 
pleno uso de la subjetividad 
creadora (3), el cri t ico se 
convierte en mera prolonga­
ción del fenómeno contra el 
que en principio había de al­
zarse criticamente, tiende s 
su vez a la ocupación de un 
estadio en el que lo demiúr-
gico es preponderante: defi­
nitiva coherencia con un sis­
tema asentado en lo perso­
nal e intui t ivo (habitualmente 
sustituidos los recursos meto­
dológicos y científicos de un 
cineasta por lo m á s decimo­
nónico de «una inspiración, 
una brillantez, una sensibili­
dad, una genialidad», en su­
ma) , y cuyo punto álgido es 
la noción de AUTOR. 

E l vapuleo metafór ico de 
la critica de Farber —las f i ­
guras del t i tu lo del l ibro agru­
pan significativamente las re­
giones cinematográf icas que 
«ama y desprecia»— deslum­
hra m á s que clarifica: las me­
tá foras se suceden con un 
r i tmo Impresionista de breves 
pinceladas conformando f i ­
nalmente s íntes is confusas, 
sin embargo, potentes en oca­
siones y de una lucidez poco 
habitual en el pobre campo 
de la critica americana: los 
Mac Donald, Sarris, e tcétera , 
casi siempre dispuestos a mi­
rar a Europa, a dejarse des­
lumhrar por la «artíst ica ci­
nematograf ía» del viejo con­
tinente; por el contrario, Far­
ber, a lo largo sus textos (en 
el l ib ro es tá recogido lo m á s 
significativo de casi veinte 
años de labor cri t ica) va de­
limitando, por una parte, el 
cine integrado en la m á s só­
lida t radic ión narrativa ame­
ricana —principalmente refe­
rido a los géTteros, las series 
B, los thrillers m á s sucios 
de los primit ivos Hawks, 
Walsh. Wellman («directores 
viriles y de acción»)— en con­
traposic ión a toda una pro­
ducción empeñada a toda cos­
ta en descubrir las verdade­
ras vereda* del arte, los pun­
tos trascendentales del relato, 
lugar de partida que Farber 
s i túa en «Citizen Kane» («ex­
citante e h is t r iónica pelícu­
la»), poniendo en tela de ju i ­
cio su rigor y sobre todo la 
necesidad de todo el conjun­
to de significaciones que la 
aglutinan: oropeles, según 
Farber, que a par t i r de en­
tonces se han ido reprodu­
ciendo en el cine americano 
a modo de camuflaje, inten­
tando en vano ocultar el mo­
tor pecado de un sistema 
narrativo que hasta entonces 
había hecho suyo lo diáfano: 
la ineficacia en el contar. 

En este planteamiento cri­
tico, el descubrimiento de la 
coherencia textual de los gé­
neros, Farber se puede em­

parejar con los movimientos 
teór icos europeos que allá 
por los a ñ o s cincuenta (Ba-
zin, y «Cabiers», principal­
mente) hartos de «films de 
qualité», miraron al polvo­
riento pasado (y no tan pa­
sado) hollywoodiano, descu­
briendo el troquel de un Cine 
con mayúsculas . Entrar aho­
ra en la cuest ión de quiénes 
fueron los primeros en esta 
apreciación, si los america­
nos o los europeos, nos pare­
ce una controversia estéril y 
m á s propia del cuaderno de 
un cinéfilo. Mejor que como 
precursor. Farber ha de ser 
situado, por una parte, en los 
productivos albores de una 
polémica que enfrenta un cine 
basado en las m á s desmesu­
radas potenciaciones de su 
discurso (el acercamiento 
psicológico, los guiños, los 
s ímbolos , e tcé tera) a otro en 
el que es posible detectar lo 
más pertinente de la textua-
lidad que lo comporta; por 
otra, en lo m á s álgido de una 
forma de critica integradora 
de todas sus escrituras, que 
nace y muere devorada por 
su propio fetiche: el Cine. 

(1) Editorial Anagrama. 
(2) Sirva lo apresurado de 

esta definición para expresar 1? 
voluntad de asumir el «objeto 
artístico» en el conjunto de sus 
relaciones con el medio, y no 
como «objeto en sí». 

(3) Haciendo una dicotomía 
grosera, si hasta ahora al gran 
director se le había exigido algo 
tan misterioso como «genio», al 
gran critico se le ha venido exi­
giendo no menos «olfato» con 
el que oler ¡a esencia del genio. 

n o t a s 

De festival 
en festival 

E l año pasado se p romet ió 
que durante la celebra­
ción de la Semana Inter­

nacional de Cine de Vallado-
l i d —mes de abril— se anun­
ciarían una serie de noveda­
des de importancia vital pa­
ra la c inematograf ía españo­
la. No sucedió asi, en Vallado-
l id se oyeron de nuevo las 
promesas y se supedi tó su 
concretización al funciona­
miento práct ico del Consejo 
Superior de Cinematografía y 
a unas inminentes declaracio­
nes a cargo del entonces mi­
nistro de Información y Tu­
rismo, Pió Cabanlllas. Nada 
de ello ha sucedido, el silen­
cio ha continuado impenetra­
ble y en el ámbi to cinema­
tográfico se ha creado un 
compás de espera indefinido, 
en todo caso intimamente l i ­
gado a la si tuación general 
del pa ís . Una sola excepción: 

el mes de agosto se rompió 
mín imamen te la calma para 
ani i iviar un considerable au­
mento de precio de las loca­
lidades de los cines y para 
prometer de nuevo que la 
Ley del Cine estarla en ro­
daje para octubre. De nuevo 
la espera infructuosa. 

Pero, y esto es lo que ha 
motivado esta nota, el señor 
Rogelio Diez Alonso, director 
general de Cinematografía, ha 
vuelto a prometer cosas, por 
una parte el inminente dicta­
do de nuevas normas de cen­
sura, como puente hacia la 
próxima Ley del Cine, por 
otra el inicio de una serie de 
actividades culturales que da 
r ían comienzo en el p róx imo 
festival de San Sebast ián . Pa­
rece, pues, que la Dirección 
General de Cinematograf ía si­
gue como plazos de entrega 
de sus trabajos los festivales 
españoles. Primero Vallado-
l id , ahora San Sebast ián . No 
cabe sino preguntarse: ¿Qué 
festival y de qué a ñ o será 
escogido para promulgar la 
nueva Ley del Cine? 

Un coloquio 
en RTVE 

En su espacio monográf ico 
semanal sobre cine —que no 
sabemos si subsis t i rá des­
pués de la inminente y 
enésima reest ructuración—, 
transmitido por el .segundo 
programa el cinco de febre­
ro, RTVE nos ofreció un co­
loquio sobre la critica que re­
sul tó francamente divertido 
e iluminador. Los protagonis­
tas: Pedro Masó, López San­
cho, Gonzalo Suárez y Fer­
nando La ra, se enfrascaron 
en una deliciosa, y en alguna 
ocasión incluso violenta, dis­
cusión. 

La intervención m á s brillan­
te correspondió a Pedro Masó 
que expuso ruidosamente sus 
opiniones. E l hombre no en­
tendía c ó m o los cr í t icos se 
dedicaban a ensalzar a reali­
zadores extranjeros «que ni 
se enteraban de los elogios 
vertidos en torno a sus tra­
bajos» y en cambio trataban 
sin Diedad a los directores 
españoles —especialmente a 
él—, cosa que no hacía sino 
ir en contra de los intereses 
de la industria cinematográfi­
ca nacional. Más claro agua. 
Al señor Masó le complacía 
en extremo, al parecer, que 
la critica española emulara 
al comentarista deportivo que 
t ransmi t ió el encuentro Es­
paña-Escocia y cuya tesis 
principal era: «Qué mal que 
lo hacen —los seleccionados 
españoles— pero qué coraje 
le echan». 

E l resto de coloquiantes pa­
recían algo alucinados. Gon­
zalo Suárez se dedicaba a 
afirmar insistentemente, con 
la mirada perdida en el va­
cio, que un cri t ico era un se­
ñor que opinaba y que había 
tenido la suerte de ver pu­
blicadas con regularidad sus 
opiniones. López Sancho se 
opuso rotundamente a tal ase­
veración, observando que pa­

ra opiniones los cafés, que el 
critico debía juzgar no opi­
nar, pero siempre acomodán­
dose a las coordenadas expre­
sivas del director juzgado, es­
to es intentando olvidar con­
sideraciones ét icas. Femando 
La ra mantuvo una actitud 
m á s discreta, lo que no le im­
pidió afirmar que la labor de 
un critico debe ser «creativa 
y pasional», pasional desde 
un punto de vista ideológico. 
De lo que se olvidaron todos 
ellos es de que un f i lm es un 
producto ideológico y como 
tal puede ser analizado, tér­
mino que también fue extra­
ñamen te omitido. Pero, en fin, 
menos da una piedra, y ver 
y o í r las ruidoso-vehementes 
razones del señor Masó com­
pensó la pérd ida de quince 
minutos de partido, por otra 
parte soberanamente abu­
rrido. 

Datos 
E l Ministerio de Informa­

ción y Turismo nos ha remi­
t ido dos textos, de los que 
hemos extra ído los datos que 
hemos considerado pueden 
ser de una mayor uti l idad o 
significación. 

1. Boletín informativo del 
control de taquilla. Pri­
mer trimestre 1974 

Podemos comprobar a par­
t i r de este texto las alteracio­
nes sufridas en el raking de 
films españoles y extranje­
ros, desde la úl t ima informa­
ción facilitada por la Direc­
ción General de Cinematogra­
fía y que en su momento su­
ministramos también a nues­
tros lectores. 

a) Films españoles 

Los diez primeros lugares 
en lo que se refiere a films 
españoles se mantiene con 
muy pocas variaciones. «La 
residencia» ha descendido un 
lugar, ganándolo en cam­
bio «Experiencia prematrimo­
nial», y en el n ú m e r o diez ha 
aparecido «Lo verde empieza 
en los Pirineos», desplazando 
a «Trasplante a la italiana». 
E l orden ha quedado asi: 
1." «No desearás al vecino del 
quinto». 114.637.328. 2.° «Adiós, 
cigüeña, adiós», 97.887324. 
3." «Experiencia prematrimo­
nial». 94.905.842. 4." «La resi­
dencia», 92.118.671. 5* «La 
muerte tenia un precio», 
88.433.396. 6.° «La ciudad no 
es para mi», 71.356.499. 7 ° 
«La casa de las palomas», 
66.129.617. 8." «Las leandras». 
64.164.458. 9." «Las Vegas 500 
millones». «63.151.837. 10. «Lo 
verde empieza en los Piri­
neos», 61.737.031. (La cifra a 
cont inuación del t i tulo indi­
ca la recaudación efectuada 
desde 1965 hasta el 31 de mar­
zo de 1974.) 

b) Films extranjeros 

Como en el caso de los es­
pañoles el orden se mantiene 
casi inalterable. «Cabaret» 

ha pasado del cuarto al ter­
cer puesto, «Le seguían lla­
mando Trinidad» del octavo 
al sexto, han descendido, en 
cambio, un lugar «El violinis­
ta en el tejado», «Helga» y 
«Aeropuerto». E l orden ha 
quedado asi: 1° «Doctor Zhi-
vago», 303.645.011. 2.° «El pa­
drino», 199.310.099. 3° «Caba­
ret» , 165.751.630. 4." «13 violi­
nista en el tejado», 159.452.769. 
5. ° «El graduado», 129.450543. 
6. ° «Le seguían llamando Tri ­
nidad». 126.735.451. 7-° «Hel­
ga», 125.483.453. 8." «Aeropuer­
to», 122.235.745. 9 ° «Love Sto-
ry», 120.999.202. 10. «La leyen­
da de la ciudad sin nombre», 
119.875522. 

2. Cinematografía. Datos es­
tadísticos. Año 1973 

Recogeremos también de 
este texto aquella informa­
ción que consideramos de una 
mayor significación. 

a) Distribución de especta­
dores por provincias res­
pecto al total (en millo­
nes): Barcelona 44. Ma­
drid 43. Valencia 14. Viz­
caya 12. Málaga 10. Sevi­
lla 9. Alicante 8. Zarago­
za 3. Cádiz 8. Resto 122. 
Total 278. 

b) Gasto medio por habitan­
te y año. Por provincias. 
Hasta 100 pesetas: Lugo, 
Orense, C áceres, Avila, 
Segóvia, Toledo, Ciudad 
Real, Jaén, Cuenca, Gua-
dalajara, Teruel. 
Hasta 200 pesetas: La Co-
ruña. Pontevedra. Oviedo, 
León. Zamora, Salaman­
ca, Falencia, Badajoz, 
Huelva, Córdoba, Sevilla. 
Cádiz, Granada, Almería, 
Murcia, Albacete, Caste­
llón, Huesca, Lérida. 
Hasta 300: Santander, 
Burgos, Valladolid, Al i ­
cante, Valencia, Tarrago­
na, Gerona, Santa Cruz. 
Más de 301 pesetas: Bil­
bao, San Sebast ián, Vito­
ria, Logroño, Zaragoza, 
Madrid, Málaga, Las Pal­
mas, Palma de Mallorca. 
Barcelona. 

c) Películas estrenadas entre 
1968 y 1973: 
E l punto de partida en 
1968 (siempre son cifras 
aproximadas) es de 600 
films, que disminuyen en 
el 71 a 500. En el 72 se 
sufre un considerable au­
mento a 700 mientras que 
en el 73 se observa de 
nuevo un fuerte descenso 
hasta 500 films. 

d) Procedencia en tantos por 
ciento de las películas es­
trenadas: 

Larpometra/es: 

68.4 ^ Europa Occidental, 
19 "S. Estados Unidos. 
8 'í> Latinoamérica, 2,4% 
demás países, 72% Euro­
pa del Este. 

Corfomefraíes; 

76,9 * Europa Occidental, 
18,6 % Estados Unidos, 
3,4 % Europa del Este. 
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L a s e m a n a e n 

Rafael Abel la 

Informe 
semanal 

Laboriosa tarea es la ex­
tracción de temas que den 
pie al comentario semanal. 

E l panorama actual de nues­
t ra te ler is ióo no puede ser 
m á s desmayado y carente de 
relieve. E l comentarista r e 
frena su deseo de desenterrar 
el hacha de guerra y blandir 
lo semana tras semana en de­
nodado ataque a los progra 
mas inconsistentes, a la abso­
luta falta de coordinación, 
esa que hace que un perso­
naje sea entrevistado en cua­
renta y ocho horas dos y tres 
veces por distintos presenta­
dores, como si T V E fuera eso 
que se dice en vernáculo «la 
casa de penja y despenja», 
aunque bien mirado, tal ve» 
sea el calificativo que mejor 
cuadra al predio de Prado del 
Rey. Pero a fuer de justos y 
para dar a la cri t ica el tono 
constructivo que nunca debe 
perder, resaltemos uno de los 
pocos programas que se es­
peran con interés . Ese pro­
grama es, a m i juicio, «In­
forme Semanal*. 

Su contenido vario, guarda 
un equilibrio t emát ico que es 
garan t í a de audiencia. E l tono 
de sus reportes es correcto y 
objetivo. E l engarce a cargo 
de la presentadora Rosa Ma­
rta Mateos, es irreprochable. 
A lo largo de estas ú l t imas 
semanas hemos ido viendo 
una serie de programas en los 
que al hilo de la actualidad 
se nos han proporcionado in­
formes de destacado valor. 
Recordemos el dedicado a la 
CIA, el que tuvo por tema al 
general Humberto Delgado, el 
excepcional dedicado a las 
falsas curas rumanas... Han 
sido unos fragmentos televisi­
vos en la mejor linea y que 
dentro de este género com­
pensan la baja experimentada 
por «Los reporteros», otrora 
programa altamente cotizado 
y cuyo elogio no hemos sido 
parcos en haryr dAvV* estas 
pág inas y siempre que ha ha 
Mdo ocasión. 

En cuanto a «Guerra y Pax». 
la prudencia aconseja esperar 
la v is ión de a lgún episodio 
más , para pronunciarse y de­
cir si el esfuerzo hecho por 
la BBC ha valido la pena. 
Aunque desde ahora no es 

aventurado decir que la pan­
talla televisiva se muestra 
m á s propicia a los temas de 
alcoba y salón —caso de «La 
saga de los Forsyth»— que 
a los grandes frescos con ma­
sas y batallas. Y m á s si de 
ellos se ha de desprender un 
profundo y sutil conflicto psi­
cológico y humano como es 
el caso de la obra tolstoiana 

mtro 
Desde París 

Timón 
d'Athenes 
y Les Iks 

ffc entro del Festival de Oto-
l i ñ o de París, Peter Brook 
" h a tenido un puesto ex­
cepcional este año, tanto es 
asi que la prolongación de las 
representaciones del primer 
espectáculo. Timón d'Athé 
nes. debido a la buena acogí 
da del público, ha hecho que 
Les Iks no haya podido estre­
narse antes del 12 de enero. 

No podemos hablar de estos 
dos montajes sin mencionar 

primero las t rans í ormaoones 
aplicadas a un teatro a la 
italiana como el de «Aux 
bouffes du Nord». La escena 
ha sido despojada de toda 
clase de artificios. Una gran 
fosa y las paredes, viejas y 
grises, quedan al descubierto. 
En el fondo, una galer ía me­
tálica, de parte a parte, a la 
altura del pr imer piso. Dos 
escaleras descienden por los 
lados hacia el só tano . E n las 
paredes de los bordes del «es 
cenarlo» dos puertas. Sobre 
la puerta de la izquierda, una 
ventana se abre a la altura 
del primer piso. En la dere­
cha, se abre otra puerta a la 
altura del segundo. Sobre la 
antigua fosa de la orquesta 
se distingue una t rampa que 
será empleada repetidas ve­
ces en las dos representacio­
nes. La acción se desarrolla­
rá en su mayor parte sobre 
una superficie circular, ante 
el marco del viejo escenario 
y al nivel del suelo. Los es­
pectadores rodean las tres 
cuartas partes de ese lugar 
escénico. Los actores al diri­
girse a su interlocutor lo ha­
cen al mismo tiempo hacia el 
público. La representación al­
canza una circularidad difícil 
de imaginar en un teatro a la 
italiana. Toda esta estructura­
ción nos acerca sorprendente­
mente al teatro isabelino, si 
bien no existe la plataforma 
con la balaustrada, n i colum­
nas, ni cortinas, etc., y las en­
tradas y salidas de los acto­
res por los pasillos, entre los 
espectadores, los materiales y 
vestidos nos alejan de aquella 
época para remitirnos a la 
forma m á s actual y elaborada 
del teatro con temporáneo . 

En Timón d'Athenes como 
en Let ¡ka, la i luminación 
blanca y potente se mantiene 
invariable durante todo el es­
pectáculo. 

Timón d'Athenes es una 
obra de Shakespeare en la 
que una vez m á s el director 
inglés demuestra su maes t r í a 
al construir un montaje sobre 
los textos del gran escritor. 
Aquí. Peter Brook no presta 
casi a tención al espacio his­
tórico en que pueda desarro­
llarse la acción. El mismo de­
claraba en el primer nú­
mero de Theatre/Public, edi­
tado por el teatro de -Genne-

Una escena de «Les Iks-. 

v ü h e r s . «Vo dir ía que Sha­
kespeare no in ten tó nunca es­
cribir obras históricas, que 
nunca in ten tó hacer el análi­
sis de la historia de una cier­
ta época, salvo en las cróni­
cas y aún habr ía mucho que 
hablar de ello.» A continua 
d ó n añadía : «En Timón de 
Atenas, por ejemplo, Atenas 
es el personaje central. Todo 
da vueltas a su alrededor. Sin 
embargo, este Atenas, fuente 
de toda la vida de la obra 
no existe.» 

T es asi como podemos ha­
cer la lectura del espectácu­
lo. Allí, no aparece en nin­
gún momento, n ingún decora­
do o reconst rucción de luga­
res his tór icos . De la misma 
forma que los interiores dé la 
primera parte no es tán sugerí-
dos m á s que por sedas y bro­
cados y el desierto de la se 
gunda parte de la representa­
ción por la arena que recu­
bre todo el suelo. Pero in­
cluso esos lugares se transfor­
man por la simple interven 
ción de los actores, su pala­
bra, su gesto, su función físi­
ca o su vestuario, que tampo­
co guarda ninguna fidelidad a 
la reconst rucción histórica. 

T imón es u n personaje tra­
tado con exactitud, uno de 
esos personajes de Shakes­
peare difíciles de definir, del 
que no nos atrevemos a afir­
mar su bondad, aunque al f i ­
nal parece patente y frente 
al desengaño de la amistad 
abandona el mundo y al hom­
bre. Toda su locura y sus lar­
gos monólogos rompen un po­
co con el ritmo de la primera 
parte, en que el trabajo del 
(ictor. los movimientos y las 
voces nos hacen palpable la 
genialidad del grupo de Peter 
Brook. 

Esa labor de investigación 
de la expresión corporal, los 
sonidos y las voces se acen­
t ú a todavía m á s en Les Iks ; 
y quizá sea esto lo único re­
levante de este montaje. Los 
Iks son una t r ibu de Dganda 
que hasta 1946 vivía de la 
caza y las frutas silvestres y 
se vieron obligados a conver 
tirse en agricultores cuando 
el gobierno ugandés declaró 
aquella región como Parque 
Nacional y de atracción turís­
tica. Los Iks comenzaron a 
morir antes que adaptarse a 
esa nueva forma de vida. La 
historia nos la cuenta en su 
novela el etnólogo Colín Turn-
bul l , amigo de Brook en su 
época de la universidad de 
Oxford. 

Gran parte de la represen 
tación se desar ro l la rá sobre 
el suelo, recubierto de tierra 
y algunas piedras, aunque las 
puertas y ventanas servirán 
muchas veces, al igual que en 
Timón d'Athénes. para ¡a in­
tervención de los actores co­
mo si de casas o chozas se 
tratara. La pared del fondo 
con la galería es tá escalada 
como sí fuese una montaña . 

E l trabajo de los actores se 
puede calificar de magistral. 
Desde los gritos o gestos de 
la cara hasta en la forma de 
sentarse captamos un universo 
distinto al nuestro. De hecho, 
se puede hablar de asimila 
ción de otra forma de exis­
tencia por parte de los com­
ponentes de este grupo tea­

t ra l , que nace pucos anos rea­
lizaron un viaje de estudios 
al Africa negra. E l etnólogo 
que nos narra la historia junto 
a los indígenas, es el único 
personaje cercano a nuestro 
mundo. Su coche es insinuado 
por ruidos de latas arrastra­
das con arena junto a l pú­
blico, mientras el etnólogo 
junto al gola, en la trampa 
abierta en el centro, simula 
manejar el volante. E l am­
biente de la selva, las mos­
cas, los murmullos y los gritos 
de los anímales en la noche 
son sugeridos por voces, ges­
tos o palabras, resultado de 
una seria elaboración colecti­
va. 

Apoyamos la dignidad con 
que el grupo de Brook ae 
apropia de las formas de vida 
de otras gentes, pero el es­
pectador necesita algo m á s 
en el teatro, y al nivel de la 
fábula Les Iks se queda en 
un relato, m á s o menos mora­
lizante y anecdót ico, en el 
que uno se pierde entre la 
distancia que va del Africa 
a Europa. Tampoco compren­
demos fáci lmente como en un 
montaje en que no aparecen 
elementos decorativos y a una 
serpiente se la señala, se hu­
ye de ella o ae la evita sin 
que nadie la vea, llegado el 

momento se nos construya una 
cabana, según las técnicas de 
los Iks y se la emplee como 
lugar escénico. 

Por otra parte, el haber reu­
nido a actores de diversas na­
cionalidades en estos dos 
montajes, cuando no se domi­
na con soltura el idioma, pue­
de resultar muy positivo en 
todos los campos del teatro 
menos en el de la dicción y la 
comunicación, puesto que el 
espectador se ve obligado a 
un esfuerzo inhabitual para la 
comprensión, que a la fuerza 
repercute en la apreciación 
de las intenciones del discur­
so teatral. 

FUERA 
DEL ESCENARIO 

E L TEATRO GALLEGO CON­
TEMPORANEO, por Manuel 
Lorenzo [Ciclo Intemacic 
nal sobre teatro contempo­
ráneo. Museo del Teatro. 3 
de febrero). 

Manuel Lorenzo, director, 
autor, critico, investigador del 
teatro gallego, expuso con 
una claridad y objetividad sor 
p rénden te la problemát ica de 
un teatro que es para nosotros 
demasiado lejano, pero que 
tiene muchos puntos de con­
tacto con la problemát ica de 
nuestro propio teatro. Manuel 
Lorenzo no se l imitó a tra­
zar un esquema de la reali­
dad actual del teatro gallego, 
sino que realizó un i S p É I de 
sus principales coordenadas 
his tór icas : Los dos momentos 
álgidos, los dos momentos 
más vitales que ha tenido el 
teatro gallego son aquellos 
dos que se identifican con el 
resurgir de la conciencia na­
cional en el pueblo o en las 
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élites gallegas. Por una par­
te, el Rexurdimento. movi­
miento «le rescate —paralelo 
a nuestra Renaixen<;a— de la 
lengua y la identidad galle­
gas, con el inicio de un tea­
t ro li terario. Por otra parte, 
el otro momento fue el de las 
« I rmandades da Fala». la re­
vista «Nos», Alfonso R. Caste-
lao, R a m ó n Otero Pedrayo... 
interrumpido en 1936 y conti­
nuado, en cierto modo de ma­
nera individual, en el «teatro 
del dest ierro» y que tiene su 
cima indudable en el estreno 
de Os vellos non deben de 
namorarse de Castelao, en 
agosto de 1941, por la «Com­
pañía Gallega Maruja Villa-
nueva» creada por Manuel 
Daniel Valera Buxán —uno de 
los nombres m á s importantes 
del teatro gallego en Argen­
tina—. Ahora que la cultura 
de unos pocos va siendo la 
cultura de unos más, en estos 
momentos en que los colo­
quios que siguen a las re­
presentaciones alcanzan tonos 
de violencia, se plantean las 
cuestiones fundamentales que 
han de llevar al pueblo ga­
llego al reencuentro de su 
propia identidad. E l teatro 
gallego será el resultado de 
las experiencias teatrales que 
se liagan en Galicia contando 
con el idioma y con la psi­
cología gallega, con todo lo 
que ello implica (...) Llega­
rá un momento en que el au­
tor gallego podrá confundirse 
con un francés o un germano 
y no por esto dejará de ser 
gallego. E l ser gallego es el 
ser de un tiempo, de un lu­
gar y de una comprensión ca­
racterística del discurso. Hay 
que luchar contra una inter­
pretación restrictiva de lo que 
es gallego. La única selec­
ción posible es la que hace la 
sociedad a la que este tea­
tro va dirigido. 

JOAOUIM VILA 

LOS ESTRENOS 
S E CUENTAN 

POR SEMANAS 

E L PAJS DE L E S C E N T PA-
R A U L E S de Marta Mala. 
Adaptación teatral de Nuria 
Tubau. Joventut de la Fa­
rándula de Sabadell. Direc­
c ión: Conrad Oliver. (XV11 
Ocie de Cavall Fort. Ro­
mea. 9 de febrero). 

Dentro de la anormalidad 
teatral de los ú l t imos días, 
que comentamos en estas mis­
mas páginas , se dio la re­
presentación de la «Joventut 
de la Farándula» en el ciclo 
«Cavall Fort». E l país de les 
cent páranles de Marta Mata 
es un cuento nacido en el 
calor de una escuela. De to­
dos es conocida la importan­
te labor que realiza Marta Ma­
ta en la actividad pedagógi­
ca. Aquella nar rac ión fue re­
cogida en forma de l ibro y 
conoció la intima experiencia 
del lector. Nuria Tubau de 
Olaya hizo una adaptac ión di­
rigida a los niños para la co­
lección «Teatre. Joc d 'Equlp» 

de Editoi H) La Galera. Ke-
presentadf en mul t i tud de es­
cuelas y cernios infantiles, fue 
estrenada el 8 de abr i l de 
1973 por T A.C. de Grano-
llers. Por Qp, llega ahora al 
Romea —si oien en circuns­
tancias no i/emasiado desea­
bles— presentada por el ve­
terano gmpo de la «Joventut 
de la Farándula» de Saba­
dell. De U mano de Conrad 
Oliver se ha convertido en un 
auténtico musical. Con un rit­
mo trepidiint"!, vivaz y alegre, 
la represen tac ión es admira­
blemente roí»lucida por Anna 
M. M i ra i l es i M. Gracia Es 
pin. narradoras de la acción. 
Conrad Oliver ha compuesto 
la música —que t amb ién in­
terpreta— y ha dirigido el 
disciplinado elenco. E l públi­
co, que llenaba totalmente el 
Romea, siguió con creciente 
interés el desarrollo del cuen­
to de Marta Mata. A l t é rmino 
de la representac ión se dio a 
conocer el veredicto del «VI 
Concurs de Cancons Infantils» 
organizado por «Joventuts Mu-
sicals», de Manresa, en cola­
boración con «Cavall For t» . La 
coral infant i l «L'Aliret», de 
Manresa, ce r ró el acto con 
tres interpretaciones. 

JOAOUIM VILA 

Xavier Montsa lva tge 

La 
V Semana 
de Nueva 

Música 

Se prepara un nuevo ciclo 
de conciertos dedicados 
exclusivamente a los com­

positores actuales. La Semana 
de Nueva Música se ce lebrará 
por tercera vez en Barcelona 
por iniciativa de la Comisaria 
General de la Música que or­
ganizó la primera de estas 
manifestaciones en Madrid, en 
1971. la segunda con diversos 
actos en Madrid y otros en 

Barcelona y a part ir de en­
tonces en nuestra ciudad, 
considerando que si aquí de­
bíamos beneficiarnos de una 
de estas «semanas», la más 
apropiada era aquélla que 
reuniera un cierto n ú m e r o de 
manifestaciones a la vanguar­
dia de la música. 

De los programas fijados y 
que están previstos para las 
fechas del 21 al 27 del pre­
sente mes de febrero, tenemos 
por el momento una referen­
cia esquemát ica . Como actos 
que pueden ser sobresalientes 
anotamos aos conciertos de 
la Orquesta Fi larmónica ale­
mana de Dresde que d a r á a 
conocer obras de autores que 
desconocemos totalmente; 
Kben. Katzer. Kucera, Tashe-
drin, Geissler, Kunad, Rosen-
field y además una partitu­
ra de Zlmmermann —figura 
significativa de la actualidad 
musical alemana— y dos pie­
zas de autores nacionales; una 
de Antonio Bertomeu y la «Re-
f lexusOber tura» de quien fir­
ma este comentario. 

En el Camarote Granados 
se inaugurará la semana con 
una conferencia sobre «Com­
posición y Pedagogía» de 
Franco Do nato ni, personali­
dad relevante de la didáctica 
musical de nuestros dias. 

Habrá un recital de órgano 
de Gerd Zacher y otros del 
Quinteto de Viento Koan, la 
violinista Josefino Salvador y 
del grupo instrumental «L'Iti-
neraire». Sus programas son 
variados, siempre dentro de 
una linea de actualidad. Gerd 
Zacher incluye en el suyo Li 
geti, Messiaen. Schónberg y 
como representación nacional 
una pieza de Mestrés Quadre-
ny; el Quinteto Koan ha in­
cluido música de Joaquín 
Homs, además de otra de au­
tores que también ignoramos; 
Becker y Schat; Josefina Sal­
vador con Angel Soler al pia­
no propuso piezas de Feld-
man. Kopelent, Prevost, Xena-
kis y la Sonata de Leonardo 
Balada que ya ha interpreta­
do otras veces, pero no en 
Barcelona. 

«Ll t inera i re» , del que núes 
t ro colega Juan Guinjoan nos 
habla con especial elogio, to­
cará una obra suya, además 
de otras de Stockhausen, Mu-
rai l , Tessier, Taisné y la par­
titura-encargo de la «semana», 
para la que fue comisionado 
el compositor Francisco Cano. 

La Orquesta de Dresde ven­
d r á dirigida por su titular 
GUnther Herbig y con dos so­
listas; Eckart Haupt (flauta), 
o Peter Rosel (piano). 

Habrá conferencias-coloquio 
en el Camarote Granados a 
cargo de Francisco Cano. Mi­
guel Angel Coria, Joaquín 
Homs y U u í s Millet. Los con­
ciertos de la orquesta alema­
na y de órgano se ce lebrarán 
en el Palau de la Música Ca­
talana y los d e m á s en la Capi-
lh. del Hospital Gótico de 
la Santa Cruz. 

A esta «semana» quiere dár­
sele un sentido de divulgación 
y es tá dedicada a los jóvenef 
músicos, para lo que se h: 
decidido fijar el precio únicc 
y s imbólico de 25 pesetas pe­
ra el acceso a cada uno de 
los conciertos. 

V I A J E S Y C R U C E R O S " D E S T I N O " 

D E S E M A N A S A N T A 1 9 7 5 

PRIMAVERA EN CANARIAS 
Del 25 marzo ai 1 abril. 
En avión. Estancia en Puerto da la Cruz en hotel de 

primera cMnotta. Un magnifico p W p — de excursiones fa­
cultativas. Lanzarote, Las Palmas. Sáhara. La Palma. 

DE LA RIOJA A BIARRITZ 
Del 27 al 31 mano. 
EN autocar. Estancia en 

groóo, Vitoria y Blarrítz. 
Pamplona, visitando Huasca. Lo 

DEL EBRO AL RONCAL 
Del 37 al 3t mano. 
En autocar. Estancia en Barbastro, visitando Huesca, El 

Formtgai, Jaca y su valle, y Zaragoza. 

ALBI Y MUSEO TOULOUSE-LAUTREC 
Del 27 al 31 mano. 
En autocar. Estancia en AJbi, con Cordes, Tookjuse. Car-

casaonna y Castro* en el itinerario. Ruta de homenaje a 
Touloua»Lautrec. 

DE LA COSTA BLANCA 
AL MAESTRAZGO 

Del 27 al 31 marzo. 
En autocar. Estancia sn Castellón de la Plana con ex­

cursiones s Teruel, Valencia y Morella. 

DE LA COSTA BRAVA 
A SANT MIGUEL DE CUIXA 

Del 27 al 31 marzo. 
En autocar. Estancia en Ftguerea, con excursiones a Ro­

sea, Cadaqués. Monasterio de Cutxá, Perplgnan. LEscala. 
EstartH y Port de la Selva. 

«IBIZA A SUS CORSARIOS» 
Del 27 al 31 mano. 
En avión. Estancia en Santa Eulalia. Completo programa 

de excursiones facultativas s San Antonio. Portinatx, For-
mentera, y vuelta a la Isla. 

Una isla donde sus corsarios fueron héroes. 

DIORAMA MALLORQUIN 
Del 27 si 31 mano. 
En avión. Estancia en Palma de Mallorca, con amplk 

programa de excursiones facultativas s Vaildemosa, Soller, 
M u c o r . Cuevas. Celebra y Torrent de Paréis. 

RUTA DEL ROMANICO ROSELLONES 
Del 27 al 31 mano. 
En autocar. Estancia en Perpignan con excursiones a 

Carcassonne. Colliure, Port Vendres. Elne, Sent Mkjuel de 
Culxá y Nerbonne. 

Diríjase por ravor a DESTINO. Consejo de Ciento. 425 
(5* piso, ascensor). Teléfono 24623 05 (5 linees), o bien s 
AEROJET EXPRESS. Diputación. 258. junto s paseo de 
Gracia. Telf. 318 40 50. BARCELONA-7. 

u D e l f í n 
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J. Casanovas 

Formalismo 
y música social 

C ult iva de las formas tra­
dicionales establecidas, 
las que por su misma na­

turaleza acaban por convertir 
se en estereotipos, en fórmu­
las, en ritos. Fó rmu la s y es­
tructuras que constituyen el 
acervo cultural de una épo­
ca y que sabiamente tratadas 
en proporciones adecuadas 
permiten ámbi tos creaciona 
les muy respetables. Muy íor-
malista es, en efecto, todo el 
siglo X V I I I . en el que se reú­
nen tres estratos de compo­
sitores de diversa significa­
ción. Por una parte, esos cen­
tenares de nombres, algunos 
todavía desconocidos en la 
actualidad, que llenan los ar­
chivos italianos, alemanes o 
checos con obras académicas 
derivadas de unas fórmulas 
a rmónicas , imitaciones y ca­
dencias Incansablemente re­
producidas. Son esos compo­
sitores «contemporáneos» de 
cualquiera de los grandes, 
que aparecen en ciertos pro­
gramas con pretensiones de 
extens ión cultural. Y también 
es tán estos otros mús icos de 
segunda fila; es decir, aque­
llos que en una selección 
aprioristica e s t án destinados 
a ser precedidos por otros in­
discutibles en u n pr imer ran­
go. Todos ellos se destacan, 
sin embargo, netamente de 
entre la gran n ó m i n a de los 
aludidos en pr imer lugar. T 
cuando asi ocurre podr í amos 
pensar que es por una cierta 
presencia de genio —la gota 
genial— que, parca pero cons­
tante, suele hallarse siempre 
en sus construcciones acadé­
micas. V a claro ejemplo de 
esto pod r í a hallarse en el ca­
so de Telemann, con centena­
res de obras de alto grado 
de formalismo, surcadas siem­
pre por un adagio bellísimo, 
por una danza sorprendente 
o por u n inesperado giro me­
lódico genial. Pero probable­
mente no se trata sólo de un 
proceso de creación de alqui­
mia banal m á s o menos es­
polvoreada con alguna espe­
cie. Hay, en efecto, casos, co­
mo los del «Matr imonio se­

creto» que ha repuesto con 
indudable acierto el Uceo, en 
los que sorprendemos a un 
Domenico Cimarosa, tan pla­
gado y repetidor incansable 
de todas las fó rmulas cons­
tructivas de la segunda mi­
tad del siglo X V I I I , como or­
ganizador ya genial de ellas. 
Cimarosa no sorprende casi 
nunca, al margen del par de 
arias o concertantes que for­
man parte de aquellos mo­
mentos excepcionales que aca­
bamos de citar: pero si bien 
podemos llegar a adivinar ca­
dencias, giros y modulacio­
nes, en su mayor parte antes 
de producirse, hay en toda es­
ta labor su evidente dosis de 
genialidad por un igual: la de 
la selección y de dosificación 
precisa de tantos elementos 
formularios. 

No sabemos cómo, pero con 
estos mismos materiales —y 
no otros— surge un «Don 
Juan» de Mozart (para citar 
la ópera que se acaba tam­
bién de reponer este mismo 
año en el Liceo), en el que 
cada instante de todas las dis­
tintas escenas ofrece la pre­
sencia de la lucidez y de la 
intuición creadonales en su 
grado máximo. Una audición 
de «Don Juan» es no salir del 
asombro. La del «Matrimonio 
secreto» permite una actitud 
menos tensa y vigilante de 
una fenomenología inmedia­
ta —como ante una especie 
de «Cosí fan tu t te» en tono 
menor—, pero el placer que 
proporciona la utilización 
acertada y precisa de tantos 
elementos de signo altamente 
formalista, les hace también 
adquirir una singular integra­
ción significativa. Bajo este 
punto de vista cabe decir que 
esta ópera de Cimarosa es 
modélica, es decir clásica por 
excelencia. Versión de buenos 
cantantes la del l i ceo , no sen­
sacionales ninguno de los seis 
que integran la clásica for­
mación de los tr ios femenino 
y masculino, pero al nivel de 
nuestro Eduardo Giménez. 
Giacomotti, Mariot t i y las fe-
minas Cecilia Fusco, Edith 

MarteOi y Stella Silva. Muy 
mejorable, como er. natural, 
la escena, no por falta de di­
rección, sino por la de un ma­
yor asentamiento en el traba­
jo de equipo; lo mismo que 
la orquesta, bás ica en este 
caso también, en la que no 
nos convenció la vaguedad de 
Sergio Massaron. E l «Matri­
monio» es t ambién ópe ra de 
lempos y precisión rítmica 
muy sutiles. 

Las pos t r imer í a s de la tem­
porada p rome t í an una impor­
tante «Manon», con la Pilou 
y Jaime Aragail. Una vez más , 
las indisposiciones nos han 
hecho conocer a una protago­
nista distinta de la prevista, 
Andrée Espós l to . Con ella y 
con una visible contención 
constante de parte de Ara­
gail se ha producido una ver­
sión normal, sin nada de ma­
lo n i tampoco nada declarada­
mente fuera de serie; o sea 
sin el «estilo» carac ter ís t ico 
de las grandes «Manon» de 
an taño , con Victoria de los 
Angeles y Bonisolli, por ejem­
plo. Andrée Espós i to es una 
voz ligera, bella pero peque­
ña y no deja de ser una can­
tante de cierta consideración. 
Tiene, con todo, dotes de cier­
ta prestancia personal para 
el personaje. Aragail, como 
apuntamos, parec ía un poco 
oreocunado o receloso, y ello 
le res tó la posibilidad de lan­
zarse m á s a fondo en el re­
dondeo del estilo de Des 
Grieux. De nuevo hallamos a 
Víctor de Narké en el viejo 

Conde, Michel Dens en Les-
caut, Domenico Versad en 
Bret igné y a Diego Monjo 
en una de sus caracterizacio­
nes a las que es tan aficio­
nado, la de Morfontaine. 
Cuerpo de baile con alguna 
intervención solista breve y 
los coros, inasequibles siem­
pre al francés, interviniendo 
en italiano. 

Concierto de piano de Car­
los Santos con programa tra­
dicional —Hándel, Schumann, 
Chopin y Brahms—, con las 
tres piezas op. I I de Schón-
berg y otra breve de Webern; 
anunciado como «Concierto 
popular» y acompañado de un 
extenso comentario de Pera 
Portabella en torno al tema 
del contenido social de la mú­
sica y de sus manifestaciones 
públicas. A l parecer, la anéc­
dota de este recital descansó 
en gran manera en el techo 
de tal trasfondo social o. por 
lo menos, tanto como en la 
propia actuación de Carlos 
Santos. La extensa presenta­
ción de Portabella insistía en 
las habituales consideraciones 
respecto del hecho realmen­
te avejentado del concierto 
público: t ea t r a l i zadón excesi­
va, dependencia de las estruc­
turas organizativas (coloniza­
ción del arte), elitisnio, vacío 
ideológico, inaccesibilidad de 
las capas sociales a la cul­
tura, música al servicio de la 
ideología dominante, invasión 
laboral por el «hilo musical», 
falta de neutralidad ideológi­
ca en la sala de conciertos, et-

Telemann (1681-1767) 

ce te ra. La solución no es sim­
ple, n i siquiera parece a la 
vista. Como propone el mis­
mo comentarista: «No se tra­
ta, pues, de interrumpir, su­
pr imir o ignorar una prác­
tica significante, concreta y 
determinada, sino recuperar­
la, l iberándola de su enclaus-
tramiento. clasista y elitista». 
De hecho, pues, exaltación del 
concierto popular con todo el 
sentido de convocatoria, de 
«ocupación», como dice el re­
petido comentario. Todo re­
sulta, en consecuencia, re­
planteado una vez m á s , con 
mayor o menor fortuna, pero 
también sin solución definiti­
va, o por lo menos sin solu­
ciones contradictorias y para­
dójicas. Por el precio de la 
butaca del recital de Santos 
hemos escuchado en Norte­
américa a la Sinfónica de 
Nueva York dirigida por Pou-
lez. al Cuarteto Amadeos y a 
la Fi larmónica de Filadelfia, 
dirigida por Ormandy. Esta 
ú l t ima interpretando el famo­
so «Concierto del Rio Amari­
llo», obra a n ó n i m a de la co­
lectividad de compositores de-
la China Popular; obra de una 
inmensa ingenuidad, t amb ién 
decimonónica, que dudamos 
mucho se atreviera a progra­
mar nuestro pianista. Todo 
es tremendamente confuso y 
tan arduo de resolver como 
incluso ya de plantear. Uno 
sueña con grandes conciertos 
a precios insignificantes y ca­
si s imbólicos: otro con una 
extensa labor de pedagogía 
musical y acceso fácil a unos 
maravillosos conservatorios; 
otro con poder escuchar a la 
Caballé desde la fila cinco 
del Liceo y por veinte duros; 
otro con lograr una audiencia 
popular de su propia obra de 
vanguardia. E l recital de San­
tos costaba entre 75 y 200 pe­
setas. E l pasado concierto de 
la Orquesta Ciudad de Bar­
celona, con la intervención 
de un solista de «élite» como 
Magaloff, ofrecía precios en­
tre 40 y 250. en tanto que la 
repetición matinal del mismo 
costaba de 30 a 100 pese­
tas, respectivamente. Vaya­
mos acaso, también, a inten­
tar salvar entre todos la con­
tinuidad de nuestra sufrida 
orquesta y la de sus músi­
cos, muchos de los cuales vie­
nen laborando ya desde la 
época de la Obrera de Gon­
ce rts , que fundara Pablo Ca­
sáis por los años treinta. 

Carlos Santos, como pianis­
ta, puesto que. en definitiva, 
su recital fue absolutamente 
convencional excepto en la r i ­
gurosa etiqueta, que por for­
tuna vemos ya perderse en 
muchos casos, se m o s t r ó muy 
recuperado de la técnica tras­
cendental que en los ú l t imos 
años debió abandonar. Acaso 
demasiado recuperado, en el 
sentido de tocar con la furia 
exhibicionista de un recién lle­
gado de veinte años. Trampa 
en la que hemos visto caer 
ú l t imamen te a tipos como el 
mismo Watts, incluso siendo 
éste lo que es. Por lo d e m á s , 
Santos es uno de los pianis­
tas jóvenes mejor dotados de 
los años recientes y nos com­
placemos en su vuelta al gran 
orofesional ísmo, tan difícil y 
áspero hoy en día. 
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VIVALDI. L ' E S T R O ARMO 
NICO. Academia Sí . Mar-
tm-in-the-fields. Nevüle Ma-
rrmer. DECCA. 

Todos sabemos la atención 
preferente que el disco dedi­
ca a Vivaldi y bien podemos 
decir que el discoíilo, abru­
mado por una producc ión tan 
abundante que no cesa, de­
searla en muchas ocasiones 
orientarse para elegir entre 
lo bueno lo mejor. Pensamos, 
pues, en lo pertinente que re­
su l ta r ían antologías establecí 
das con un cri terio acertado. 
Ahora bien, puede asegurarse 
que la colección de «concier­
tos» reunidos en u n «LTCstro 
armónico» se aproxima bas­
tante a una antología de esa 
índole, por ser, de todas las 
colecciones que nos legó el 
genial veneciano, la m á s r i ­
ca en obras maestras. No ca­
be duda que en ella encontra­
mos algunos de los mejores 
«conciertos» que escribió. 
Buenas razones debía tener 
Bach cuando t ranscr ib ió seis 
para ó rgano . Y nos consta 
que fue és ta la colección de 
«conciertos» m á s célebre del 
siglo. Favor que en todo caso 
sólo hab r í an podido disputar­
le los famosos «concert i gros-
si» de Arcangelo Coreüi . En 
f in , que en « I / E s t r o armóni­
co» encontramos un torrente 
de mús ica vivaldiana de la 
mejor calidad. En esta graba­
ción nos llega en condiciones 
óp t imas . Hemos ponderado 
tan a menudo las cualidades 
del conjunto que dirige Ne­
vüle Marriner que no vamos 
ahora a repetirnos. Como es­
perábamos , este conjunto in­
glés ha cumplido con las má- -
rimas exigencias. Un goce ex­
traordinario escuchar estas 
versiones en las que el arte 
de Vivaldi se impone, arreba­
tador, en toda su magnificen­
cia. Grabac ión que tiene la 
ventaja prác t ica de ofrecer 
los 12 «conciertos» en dos dis­
cos, en lugar de tres como 
sucedía en las versiones an­
teriores. 

R E C I T A L JASCHA H E I F E T Z . 
Sar ásate. Saint Saens 
Chausson. Brahms v Waz-
man. RCA. LSC. 3.232 

Heifetz, uno de los m á s 
Brandes ín té ro re tes del siglo. 
RCA ha rendido culto a este 
insigne violinista reimpri­
miendo, en forma irreprocha­
ble, algunas de sus grabacio­
nes. Las agradecerán los que 
no han olvidado las actuacio­

nes del gran virtuoso que, en 
tiempos pasados, tan a m e n ú 
do nos hab ían visitado. En 
este recital encontramos el fa­
moso «Poema» de Chausson. 
confidencia de una emoción 
inefable, que Heifetz decía 
en forma insuperable. E l dis­
co, que pe rpe túa su arte, nos 
permite adentramos en el ac­
to en esta pieza maestra de 
la música francesa. También 
encontramos, aquí , uno de los 
t í tulos m á s populares del re­
pertorio violinístico, la «In­
t roducción y rondó capricho­
so» de Saint-Saens. Otros cua­
tro t í tu los completan este dis­
co que sometemos a la aten­
ción de los violinistas. Cada 
pieza una lección por parte 
del que, a d e m á s de un ar­
tista extraordinario, fue un 
maestro ejemplar. 

A l b e r t Ma l lo f r é 

«Black Lion», 
una serie 

interesante 
E l buen aficionado al jazz 

y el discófilo en general 
ce lebrarán , sin duda, la 

apar ic ión en las vitrinas co­
merciales del pa í s de la serie 
discográfica «Black Lion», 
que ha adquirido Discophon y 
que ha empezado ya a divul­
gar. Tenemos ante nosotros 
cinco sugestivos volúmenes 
encabezados por el «I remem 
ber Django», de Stephane 
Grappellí y Bamey Kessel, 
con el llamado New Hot Club 
Quintet, que incluye Nin i Ros-
so (guitarra r í tmica ) , Michel 
Gaudry (bajo) y Jean-Louis 
Viale (ba te r í a ) . Grabaciones 
efectuadas en Par í s , en junio 
de 1969, e inspiradas de algu­
na forma por la memoria del 
«gitano-genial», el inolvidable 
Django Reinhardt, para quien 
se abre realmente el disco 
con un tema original de su 
colega Bamey Kessel, «I re-
member Django», que a d e m á s 
da t í tulo al á lbum. Doble­
mente atrayente este compen­
dio de grabaciones, ahora que 
Stephane Grappell í es tá dis­
frutando de una inmensa po­
pularidad en todo el mundo, 
desmintiendo cualquier mal­
entendido respecto a la vejez 
y a las viruelas. 

El segundo volumen es una 
autént ica joya de colección, 
con registros pianíst icos de 
Nat King Colé en tr io (nada 
menos que con Buddy Rich 
y John Simmones) reforzado 
por el «viento» de Charlie 
Shavers y Herb Haymer. Hay 
varias tomas de cada tema, 
lo que incrementa todavía 
más el ca rác te r «coleccionís-
tico» de este s ingular ís imo 
volumen. Los registros son 
de 1945. 

e l h o t e l t a m b i é n v i a j a 

En los t rasa t lánt icos "CABO S A N ROQUE" y "CABO SAN VICENTE 

X i l C R U C E R O S E M A N A S A N T A ( C n ^ o ^ ) 

Del 17 al 31 de marzo. 
Itinerario: 
BARCELONA - PALERMO - DUBROVNIK - SPUT 
VENECIA (2 días)-CORFU-PIREO (Atenas 2 días)-BARCELONA. 
Precios desde 21.000,- ptas. 

V I C R U C E R O A I T A L I A ( C r u c ^ o ^ ) 

( A ñ o S a n t o a R o m a ) 

Del 1 al 8 de abril 
Itinerario: 
BARCELONA - PORTO EMPEDOCLE (Agrigento) -
SIRACUSA - ÑAPOLES (Roma-Año Santo) - UVORNO (Florencia. 
Pisa)-BARCELONA. 
Precios desde 10.500,- ptas. 

CrHtrti tinsllcti. 
l iatet Caaiare. 
Sarvlclea i * carta. 

LMce el sistema de 
pooo o ptaa» CWBDIVIAJE-
960.- píos, mensuales sin entrado. 

YBARRA y tía.. S.A 
Via LayeUna, 7 
Telefono 319 8t 00 
BARCELONA 
y en todas las 
AGENCIAS DE VIAJES 

Si le intereso recibir el semanario en su 
domicilio, sírvase llenar el boletín adjunto 

Recorte este boletín 
y mándelo debida­
mente cumplimen­
tado a esta Admi­
nistración: Conseio 
de Ciento. 425. 5.* 
planta. Bar ce lona-9 

BOLETIN DE SUSCRIPCION 
Don 

calle 

de 

nüm 

se suscribe a DESTINO cuya suscripción 
pagara en cuotas; ' 

trtmettralei 
semestrales 
anuales 

312 pías 
€24 » 

1241 • 

Las suscripciones pan el extranjero se­
rán recargadas con el importe del fran­
queo correspondiente a cada país y de­
berán ser como mínimo anuales 

de 19 

y D e l f í n 

Avda. Glmu. Franco. V>4 
Tcl» 227 II 7í • 227 61 42 
BarcrU>na-ll 
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CALIDAD EN SONIDO 

CAÍAS ACUSTICAS 

J e n s e n 
US* 

AMPLIFICADORES 

L U X M A N 

CAPSULAS PARA 
GIRADISCOS 

O F ? ~ r o f = o r N j 

AURICULARES 
S U P E R E X 

J.VÍN0LL 
IL1VI» II-45 

UNO. 2561713 
BARCELONA 

H tOUKMIR 21 

COESA — M dM OMCTX Í 
BAAC£LONA 
VIOOSA — Mmsa. J39 

SINOELm 
«cnd» (MMnédMt. 33 
CCNTBI SHOP 
Do* da Mno. 2M 
MNCBAMA 
AIBCTCM 
Frlnclp* de AaaatM, t 

Muntmr. 300 ADAGIO 
EucTROooMesncos GIMOCZ 
Ramón y Cafcl. 2 
TARSASA 
BEUMALA — Muma Rula. 9 
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Los dos volúmenes siguien 
tes es tán consagrados a dos 
de los llamados «gigantes» 
del saxotenor, recientemente 
fallecidos: Coleman Hawkins 
y Ben Webster. Son registros 
•escandinavos», de 1960 y 
1965. respectivamente, y por 
varias razones han estado du­
rante mucho tiempo descarta 
dos de los catálogos y dis-
cografias de estos dos gran­
des artistas. Muy injustamen­
te, pues se trata de grabacio­
nes de gran calibre Jazzistico, 
en las que aparecen, además , 
acompañan tes de extraordina­
rio relieve, como Bud Po-
well, Oscar PetUford y Ken 
ny Clarke (con Boleman 
Hawkins) y Kenny Drew, y 
un nutrido grupo de músicos 
europeos (con Ben Webster). 

E l quinto volumen de la 
serie alberga registros bas 
tan te más recientes —no­
viembre de 1971— con el 
maestro Thelonius Monk, res­
paldado por otros dos «Jazz 
Giants» con los que vino a 
Barcelona: Al McKIbbon (ba­
j o ) y Art Blakey (ba te r í a ) . 
Monk se encontraba en un 
gran momento de espléndida 
lucidez y de fluida inspira­
ción, y el Índice cualitativo 
del disco es de considerable 
altura, dentro de la órb i ta 
monkiana especialmente. 

Parece que seguirán otros 
tres volúmenes, por lo menos, 
en breve plazo, dedicados a 
Charles Tolliver con sus Al l 
Stars. a Johnny Griffin y al 
malogrado Don Byas. para 
seguir sucesivamente con re­
gistros encabezados por Ted-
dy Wilson, I l l inois Jacquet, 
Roy Eldridge. Omette Cole­
man, B i l l Coleman. la gran 
orquesta de Kenny Clarke y 
Francy Boland. etcétera. Oja 
16 todos estos volúmenes en 
cuentren la acogida que me­
recen y su publicación no se 
interrumpa. 

carnet de puta» 

Manuel Amat 

P r o g r a m a d e 

S e m a n a S a n t a 

DEL EBRO AL RONCAL. — 
Del 27 al 31 marzo 1975. 
Itinerario: Barbastro, For 

migal, Sallent de Gállego, Ja­
ca. Zaragoza. Lérida y Valls 
Todo en autocar. Precio por 
persona, en habi tac ión doble: 
6.400 pesetas. 

A L B I Y MUSEO TOULOU 
SE - LAOTREC — Del 27 al 
31 mareo 1975. I t inerario: Per-

Peñiscola. Detalle del puerto. 

pignan, Toulouse, Albi , Cor-
des, Castres, Carcassonne. Pi-
gueras. Todo en autocar. Pre­
cio por persona en habita­
ción doble: 9.850 pesetas. In­
dispensable el pasaporte. 

DE LA COSTA BLANCA AL 
MAESTRAZGO. — Del 27 al 
31 marzo 1975. I t inerario: Ta­
rragona, Castellón de la Pla­
na. Teruel. Valencia, Peñisco­
la, Morella. Todo en autocar. 
Precio por persona, en habi­
tación doble: 6.900 pesetas. 

DE LA COSTA BRAVA A 
SANT M I Q U E L DE CUIXA 
Del 27 al 31 marzo 1975. Itine­

rario: Figueres, Sant Miquel 
de Cuixá, Perpignan. Sant Pe-
re de Roda. Besalú y Banyo 
les. Todo en autocar. Precio 
por persona, en habi tación do­
ble: 6.400 pesetas. Indispensa 
ble el pasaporte. 

DIORAMA MALLORQUIN. 
Del 27 al 31 marzo 1975. Avión 
y estancia en hotel Reina 
Constanza, situado en el Pa­
seo Mar í t imo. Incluida una 
excursión a Manacor, Porto-
cristo y las Cuevas, con al­
muerzo en ruta. Precio por 
persona, en habi tac ión doble: 
7.200 pesetas. 

«IBIZA A SUS C O R S A . 
RIOS». — Del 27 al 31 marzo 
1975. Avión y estancia en ho­
tel Los Loros, en Santa Eula­
lia. Incluida una excursión de 
vuelta a la isla, con almuerzo 
en ruta. Precio por persona, 
en habi tac ión doble: 6.800 pe­
setas. 

RUTA DEL ROMANICO RO-
SELLONES. — Del 27 al 31 
marzo 1975. Itinerario: Per­
pignan, Carcassonne, Sant Mi­
quel de Cuixá, Elne. Colliure. 
Narbonne, Canet-Plage. Todo 
en autocar. Estancia en Grand 
Hotel de Perpignan. Precio 
por persona, en habitación do­
ble: 7.800 pesetas. Indispensa 
ble el pasaporte. 

PRIMAVERA EN C A N A 
RIAS. — Del 25 marzo al 1 
abril 1975. Avión y estancia en 
hotel de pr imer is íma catego­
ría. Incluida excursión en au­
tocar a Las Cañadas del Tei-

de, con almuerzo en el Para­
dor. Extenso programa de ex­
cursiones facultativas: Lanza-
rote, Las Palmas, la Palma, 
e tcétera . Precio por persona 
en habi tación doble: 18.850 pe­
setas. 

Queda abierta la inscrip­
ción para cualquiera de los 
viajes consignados. 

MINICRUCERO « D E S T I ­
NO» A LAS BALEARES. — 
Definitivamente el p róx imo ve­
rano habrá minicrucero «Des­
tino». Del 12 al 15 de jul io de 
1975. Visitando Mallorca e Ib i -
za, o sea que se t r a t a r á de un 
Crucero Balear. En esta oca­
sión los cruceristas ni siquie­
ra debefán preocuparse por 
el pasaporte. El buque elegido 
será la motonave «Cabo San 
Vicente», de Ybarra. Precio 
por persona, desde 3.500 pe­
setas. 

Descuentos especiales para 
niños. 

Un consejo: no demore su 
inscripción. 

© 
VIAJE DE\T NO 

Domingo. 23 lebrero 1975 

Escornalbou 
• SALIDA A LAS 8 H. EN C. 

DIPUTACION. 258 BARCE­
LONA. 

P. Ma teu Sancho 

E f e m é r i d e s 

a s t r o n ó m i c a s 

p a r a e l m e s 

d e f e b r e r o 

SOL — Entra en Piscis el dia 19 

LUNA — Cuarto menguante el 
dia 3. Luna nueva el día 11 
Cuarto creciente el dia 19 Lu­
na llena el dia 26 

Al 

El cielo en España el 15 de lebrero de 1975 a las 9 horas, tiempo 
universal Sirve aproximadamente para una semana antes y des­
pués de la fecha indicada 

MERCURIO — Observable a me 
diados de mes como astro ma 
tutlno en la constelación de 
Capricornio 

VENUS. — Observable como as­
tro vespertino en la constela­
ción Acuario. 

MARTE Observable en la 
constelación Sagitario 

JUPITER - Observable en la 
constelación de Acuario. 

SATURNO Observable en la 
constelación de los Camelos. 
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• DE BARCELONA A ESCOR-
NALBOU. (Pro». Tarragona.) 

• VISITA A ESCORNALBOU. 

• COMIDA EN RUTA CON TO­
OOS LOS EXTRAS INCLUI­
DOS. 

• SORTEO DE LIBROS POR 
GENTILEZA DE EDICIONES 
-DESTINO-. 

• GUION DE MANUEL AMAT. 

• DIRECCION TECNICA: 
• AEROJET EXPRESS-. 

800 pesetas 

M n narra al 1 abril 1975 

Conozca L'Alguer 
Un vuelo hacia 

la amistad 
» IDA Y VUELTA EN AVION 

REACTOR .OC-9.. 

» ESTANCIA EN HOTEL I * 
CATEGORIA SUPERIOR. PEN­
SION COMPLETA. HABITA­
CIONES CON BAÑO. 

» TRASLADOS DEL AEROPUER­
TO AL HOTEL Y VICEVERSA 
INCLUIDOS. 

» UNA OPORTUNIDAD EXCEP­
CIONAL, DE LA QUE SOLA­
MENTE PODRAN BENEFI­
CIARSE UN NUMERO LIMI­
TADO DE PERSONAS. DE VI­
SITAR CERDEÑA. 

ES UNA OFERTA 
EXPRESS-. 

• AEROJET 

Prado transporte aereo: 
2.700 pesetas 

Precio transporte aéreo, hotel 
y servicios complementarios: 

7.250 pesetas 

Fecha limite inscripción: 
I m a m 1975 

Al paraíso de los 
años locos 

• SALIDA A LAS TRES V ME 
OIA OE LA TARDE DEL OIA 
22. EN CALLE DIPUTACION. 
NUM. 258. BARCELONA 

a DE BARCELONA A PERP1G-
NAN. HOSPEDAJE EN HC 
TEL OE CHANCE. 

a CENA Y NOCHE A BORDO 
DEL BUQUE "LYOIA". EN 
PORT BARCARES. EL CA­
SINO MAS ORIGINAL OE 
EUROPA. 

a SALA OE "BOULE" V OTROS 
JUEGOS 

a DOMINGO, EXCURSION CON 
VISITA A LA CATEDRAL OE 
ELNE. 

o ALMUERZO EN HOTEL 06 
FRANGE Y MERIENDA-CENA 
EN HOTEL PRESIDE NT. OE 
FlGUERES. 

a DIRECCION TECNICA: AE­
ROJET EXPRESS 

Precio, todo incluido: 
3.200 pesetas 

Diríjase, por Jovor. a DESTINO. 
Conseio de Cielito. 42S ( i " pi­
so). Teletono 2M 23 «5 (5 »-
nao*), e Ha» o 'AEROJET EX­
PRESS". Dipuloeión. 2St, (omo 
o Poseo de Grada T. Jl« W 5». 

BARCELONA? 

6 ? 

1 P 3 4 5 6 7 8 9 10 11 

NUMERO 1.627 

H.: I . Obligaciones contraidas. — 2. Ciudad de Alema­
nia. Demostrativo (femenino). Metal precioso. — 3. Pronom­
bre personal (femenino, plural). Upsala. — 4. Símbolo del 
sodio. Instrumento para medir la estatura. Símbolo del tallo. 
S. Hacer fuerza con la respiración para arrancar del pecho 
lo que le molesta. Perteneciente o relativo al Etna. — 6 
Apure las últimas gotas de un líquido. — 7. Al revés, letra 
griega (plural). Ciudad de Italia. — 8. Encinas, por lo común 
pequeñas. — 9. Precio fijo puesto por la autoridad a las 
mercancías. Aire popular de las islas Canarias (plural). — 10. 
Terminación verbal. Cederán. Conjunción copulativa. — 11. 
Uno de los siete sabios de Grecia. Afeitan con navaja. 

V.: t. Cálculo u operación aritmética (plural). Yunque de 
platero. — 2. Cualquiera de los objetos reforzados de las 
velas, toldos, etcétera, por donde pasan los cabos. Parásito 
productor de la sama. — 3. Dos mil cincuenta. Cualquier 
hongo de sombrerillo (plural). — 4. Reunido y guardado di­
nero o cosas de valor. — 5. Reparar, indemnizar. Prefijo que 
indica carencia. — 6. Pronombre reflexivo. Rio de Suiza. —7. 
Personas embusteras y que engañan con maulas. Símbo­
lo del argón. — 8. Favorece, ampara. — 9. Villa de la pro­
vincia de Zaragoza. Cestas de boca estrecha propias para 
echar la pesca. — 10. Persona loca o demente. Lago de 
Abisinia. — 11. Tiene convulsiones bruscas y entrecorta­
das que acompañan al llanto. Preposición. — U C. 

SOLUCION AL NUMERO 1.626 

H.: 1. Mánganos!ta — 2. Acó. Paf. Tic. — 3. Risco. Ufa­
no. — 4. Ca. Iluso. Tr. — 5. Ileso. Criar. — 6. A. Rancajo. 
E. — 7. lainl. Datar. — 8. Andanadas. — 9. Iral. A. Usar. — 
10. Eo. Notar. De. — 11. Onzas. Hanoi 

V.: 1. Marcial. Leo. — 2. Acial. Aarón. — 3. Nos. Erina 
Z. — 4. G. Clsandina. — 5. Apolonra. Os. — 6. Na. U. C. 
Nal. — 7. Ofuscada. Ah. — 8. S. Forjadura. — 9. Ita. Iotas. 
N. — 10. Tinta. Asado. —.»». Acorrer. Reí. 

VIAJES Y 
CRUCEROS 

m m 
Tel. 

Sr. D. 
Domicilio 
Ciudad ; 
Desea recibir información de los viajes marcados con una X 

• INDIA. NEPAL. THAILANDIA, HOMG KOMG y JAPON 
• THAILANDIA y HONG KOMG 
• INDIA y NEPAL: Templos y L a y a d a » 
• VUELTA al MUNDO per toa MARES DEL SUR 
• CEYLAN. MALASIA, BALI, FILIPINAS y HONG KDNG 
• CALIFORNIA, MEXICO y YUCATAN 
• NUEVA YORK. NUEVA ORLEANS, MIAMI, DISNEY 

WORLD y JAMAICA 
• SAN FRANCISCO, LAS VEGAS y LOS ANGELES 
• NUEVA YORK, WASHINGTON y NIAGARA 
• AMERICA del SUR: Brasil, Argentina y Perú 
• CRUCERO MARITIMO por SUMATRA. JAVA. BALI, 

MALACA 
n CRUCERO EN LA COLETA OWYN WEN por las ISLAS 

SEYCHELLES 
• CRUCEROS MARITIMOS POR EL CARIBE 
• LONDRES y ESCOCIA 
• CRUCERO ISLAS GRIEGAS V ESTAMBUL 
• EGIPTO: Templos y Pirámidea 
• CRUCERO FLUVIAL POR EL RHIN 
• VIENA, PRAGA y BUDAPEST 
• MOSCU, LENINGRADO y VARSOVIA 
• ISLAS CANARIAS, MALLORCA e ¡BIZA 
n CIRCUITOS en AUTOCAR: España y Eatraniare 

Rogamos cortar y enviar este cupón a: 

R O J E E T E X P R E 
Diputación 256 P ' de Gracia. 30 - Tel 318 40 50 - BARCELONA 

J O A N C O S T A , P A R T I C I P A N T E 

I N V I T A D O E N a « E N C U E N T R O 

I N T E R N A C I O N A L D E V I D E O » 

Joan COSTA, conocido por sus traba­
jó sobre comunicación social, ha sido 
invitado por el CAYC (Centro de Arte y 
Comunicación) de Buenos Aires, para par­
ticipar en el "Encuentro Internacional de 
Vídeo" que, organizado por dicho Centro, 
se celebra este mes de febrero en París. 

Participan en este Encuentro, Borry 
Baker, Gillo Dorfles, C'aude Devos, Abra-
ham Moles. Lea Lublin, Gustav Metzger. 
Pierre Restany, Zeltmir Koscevic, entre los 
más conocidos investigadores qje, ¡unto 
con los artistas americanos, europeos y 
latincamericanos, presentarán varias ex­
periencias de comunicación política, con­
ceptual, zoológica, de acción, mágica y 
cibernética. 
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Dentro de cinco meses 
en Cali 

aire libre 
A. Merce várelo 

H ay ciudades con vocación depor-
Ura y otras que se desentienden 
de esa llamada que el deporte 
canaliza, tan maravillosamente 
hacia el desarrollo de una urbe, 

hacia el mejoramiento de una comuni­
dad, y a hacia la educación de la Ju­
ventud. Entre aquél las , debemos men­
cionar con letras mayúsculas a la ciu­
dad colombiana de Cali, que después 
de organizar con una pulcr i tud estric­
ta, un éxito deportivo particular y 
unos medios m á s bien limitados, los 
Juegos Panamericanos de 1971. se dis­
pone, dentro de cinco meses, a aco­
ger en el complejo deportivo llamado 
Jesús de J. Ciarle —en m e n o r í a del 
general mexicano que tanto laboró por 
el desarrollo deportivo del continente 
latinoamericano—. los segundos Cam­
peonatos del Mundo de Natación. 

Aquella dudad, no ha vacilado en re­
coger el desafio que tina tan vasta e 
importante organización comporta. 
Convencida de su capacidad organiza­
dora y de la fidelidad de su público 
por el éxi to rotundo de aquellos Jue­
gos Panamericanos, se ha enfrentado 
con la compleja misión de unos (Mun­
diales» de Natación, animada por el 
convencimiento de que és tos eran el 
escalón indispensable para pensar se­
riamente en organizar los Juegos Olím­
picos que correspondan al continente 
americano. E l lo se p roduc i rá dentro 
de tres años, en 1978. cuando deba de 
decidirse la sede olímpica para los 
Juegos de 1984. Si el éxito acompaña a 
los Campeonatos del Mundo de Nata­
ción, los «chances» de Cali para cons­
tituirse en la primera ciudad deporti­
va sudamericana de finales de siglo, 
sufrirán un incremento considerable. 

La tercera ciudad de Colombia, con 
un mil lón de habitantes y con sus ins­
talaciones deportivas sitas a m á s de 
m i l metros de altura, cons t i tu i rán un 

test capital para contemplar las posi 
bilidades de cada pa í s ante la cita 
Olímpica del a ñ o próximo en Montreal. 
A pesar de que la natación, por ser 
el deporte m á s juvenil que existe (qui 
TÁS el esquí náut ico pueda discutirle 
vál idamente aquella p r imac ía ) es el 
que registra m á s sorpresas e innova­
ciones en cuanto a figuras y resulta­
dos, es seguro que todos los campeo­
nes ol ímpicos de na tac ión en 1976, pa­
sa rán antes, por los «Mundiales» de 
Cali, y no fal tarán a la cita colom­
biana. 

Loa I I Campeonatos del Mundo apor­
ta rán una notable innovación al pro­
tocolo y espectacularidad de las or­
ganizaciones de natación. La ceremo­
nia de apertura, se ce lebra rá el 18 de 
jul io de este año . en el estadio de at­
letismo de aquel complejo deportivo 
«General Clark», ante m á s de 55.000 
espectadores. Las competiciones de na­
tación, waterpolo y na tac ión sincroni­
zada, t end rán como escenario la pis­
cina principal (50x 25 metros, natural­
mente) mientras que los saltos ten­
d r á n como pileta la piscina Alberto Ga-
lindo, con todas las instalaciones ane­
jas de preparac ión y entrenamiento. 

No exist i rán tiempos mín imos para 
las inscripciones, que deberán forma­
lizarse antes del mes de mayo próxi­
mo, y cada país podrá alinear a dos 
participantes por prueba. Las compe­
ticiones d u r a r á n diez días , con series 
por la m a ñ a n a y finales por la tarde. 

En el torneo de waterpolo, los 16 
equipos se rán los diez primeros cla­
sificados en los ú l t imos (que fueron 
asimismo los primeros) «Mundiales» 
de Belgrado. Hungr ía . URSS. Yugosla­
via, Italia, USA, Cuba. Rumania, Ho­
landa. México y España , así como los 
vencedores de los cinco torneos conti­
nentales, y el país organizador, Co­
lombia. 

La inminencia de los Campeonatos 
del Mundo de Natación, así como la 
importante cita de Argel en ocasión 
de los Juegos Medi ter ráneos , y no di­
gamos ya de los Juegos Olímpicos de 
1976, que comenzarán dentro de 17 
meses, exigen contemplar cuál es el 
plan de preparac ión de la natación 
española, ante aquellos tres compro­
metidos acontecimientos. No dudamos 
que la Federac ión Española , h a b r á ela­
borado un programa técnico para que 
nuestros equipos logren la realización 
de las esperanzas que los Campeona­
tos de Europa de 1970, celebrados en 
Barcelona, permitieron abrigar. 

¿O es que la época de Santiago Es­
teva y Mar i Paz Coraminas es algo que 
debemos archivar ya en la galería de 
nadadores ilustres? 

domingo,fútbol 

Mari Paz Corominas y Santiago Esteva dos figuras de la natación española que nc 
encuentran sucesor. 

La imagen que una parte de la afición 
futbolística deseaba: el capitán barceio 
nista Johann Cruyff escoltado por dos 
agentes de la autoridad. 

D iversos hechos y distintos comen­
tarios, hacen temer que nos halla­
mos en víspera de una áspera y 

desagradable rivalidad y controversia 
entre dirigentes y especialistas futbo­
lísticos, y aun deportivos, de Barce­
lona y de Madrid. Desde hace algunos 
meses, el actual campeón de España 
de fútbol está sufriendo una sorda 
animosidad que se revela en casi to­
dos los niveles del fútbol. Como si 
no se aceptara de buen grado la vic­
toria del Barcelona en el torneo na­
cional, n i el hecho de que llevara ga­
lanamente la representac ión del ba­
lompié hispano en la máxima compe­
tición europea, las dificultades, entor­
pecimientos y contrariedades que sur­
gen en su progresión deportiva, con­
trastan con las facilidades, ayudas y 
concesiones que algunos de sus riva­
les hallan en todos los meridianos de 
nuestra geografía. 

Mientras la m á s complaciente co­
rruptela federativa pe rmi t í a que los 
jugadores que hablan falsificado —la 
af i rmación no es nuestra, sino de la 
Dirección Nacional de Registros, or­
ganismo del Ministerio de Justicia es­
pañol— su documentac ión de españo­
les, podían jugar impunemente en su 
equipo de club y en la selección na­
cional, el nacionalizado español Here-
dia no recibía su autor ización para 
alinearse en el equipo azulgrana, has­
ta que la distancia del Barcelona res­
pecto del l íder era ya inalcanzable. 
Durante varias semanas hemos veni­
do denunciando esta irregularidad que 
si e sc r ib ié ramos sobre papel sellado 
deber í amos calificar como delito. 

Las posibilidades del Barcelona en 
la Copa de Europa han sido notable­
mente reducidas con la reiterada ne­
gativa a reconocer futbolisticamente 
los beneficios concedidos, singularmen­
te por Ley. a los ciudadanos perua­
nos en vi r tud del convenio de doble 
nacionalidad, a su jugador Hugo So-
t i l , con lo que, a d e m á s del Barcelona, 
el prestigio del fútbol español , se ha 
visto seriamente menoscabado en la 
mencionada Copa de Europa. E l i r r i ­
tante contraste con otros casos de de­
portistas en semejante si tuación jus­
tificarla la adopción de actitudes ex­
cremas. 

Contestando libremente a unas pre­
guntas realizadas por un informador 
de Televisión Española , el capi tán del 
equipo barcelonista Johan Cruyff, afir­
maba hace unas semanas, que la ac­
tuación de los arbitros españoles per­
judicaba notablemente a su club, el 
F C. Barcelona, mientras que otros 
i-auioos. eran medidos con otro rase­
ro El lo levantó una ridicula tempes­
tad para buscar una sanción contra 
Cruvff y debilitar todavía más las 
posibilidades campeoniles del equipo 
azulgrana. 

En tono retador, se pidió, incluso a 
t ravés de una carta abierta al presi­
dente del Barcelona que se sancionara 
a su capi tán por unas declaraciones 
nue se le a t r ibuían, respecto del tra­
to que recibía el club azulgrana por 
narte de algunos periodistas y de la 
dirección del fútbol español. 

Si todo ello, precisaba de una con 
lirmación que lo demostrase, és ta Ue-
:ó el domingo por la tardo en Málaga 
v se s».-idcnció con claridad meridiana 
.1 lunes por la noche, a t ravés de la 
.nisión que Televisión Española lan­

ía a las hondas a las 8,30 de la no­
che, llamada «Estudio Estadio». 

El equipo del Barcelona fue san­
cionado el domingo, con «un gol de 
castigo» —ya que el Málaga no mar­
có reglamentariamente su segundo 
tanto—. por parte del á rb i t ro Orran-
tia al ordenar que subiera al mar­
cador como gol legí t imamente logra­
do, un ba lón que llegó a las mallas 
barcelonistas, precedido de reiteradas 
(altas, señaladas por sus auxiliares, y 
ran Ot televisión del lunes por la no­
che, proyectó , desmenuzó, re i teró y 
denunció, como uno de los m á s fra­
gantes expolios cometidos en el fút­
bol español. Algo, como el famoso pe­
nalty de Guruceta en el Nou Camp en 
la Copa de España de 1970. Siempre 
con r l Barcelona como victima. 

Cuando el cap i tán barcelonista Jo-
han Cruyff, cumpliendo la mis ión de 
capi tán para la que ha sido designado 
y que le autorizan las vigentes reglas 
de juego, manifestó que el reglamen­
to debía observarse para todos los 
equipos, el Inefable á rb i t ro Or ran t í a 
le expulsó del terreno de juego, sim­
plemente porque intentaba restable­
cer la equidad y el cumplimiento del 
reglamento, con «Toda corrección», tal 
como figura en el acta de aquel par­
tido. La c a m p a ñ a para dejar al Bar­
celona en la imposibilidad de revali­
dar su t i tu lo , se ha culminado satis­
factoriamente, y el intento de d iv id i r 
a los jugadores del Barcelona va ha­
ciendo su camino. 

Lo que es m á s lamentable es que 
llegue a escribirse en cierta prensa no 
catalana que: «Empates aparte, lo me­
jo r de la jomada viene del Málaga». 
Comprendemos la alegr ía porque el 
Barcelona se retrase de un punto m á s 
respecto del líder. Pero afirmar que 
lo mejor viene por el expolio de que 
fue objeto el Barcelona y por la ex­
pulsión, improcedente con el reglamen­
to en la mano, del cap i tán Cruyff, es 
pasarse de la raya. Afirmar inexactitu­
des como que el ariete barcelonista 
se negó a abandonar el campo, es 
ignorar las declaraciones del delegado 
de campo en Málaga, que af i rmó ha­
ber llamado a la fuerza pública «para 
proteger a Cruyff», quien, explicó aquel 
directivo, se hab ía portado en todo 
momento «como un gran deportista, 
una buena persona, y un caballero». 

En f i n , ¿ p a r a qué seguir? Hace ya 
varias semanas que venimos repitien­
do que el Barcelona debe abandonar 
toda pre tens ión a revalidar su t i tu lo 
nacional, pues ello le será imposible 
mientras cont inúe el fútbol hispano 
obedeciendo a las normas que parece 
le orientan. 

Aparte el resultado de Málaga, los 
demás partidos tuvieron desenlaces 
previsibles, aunque el empate del Cel­
ta en San Sebas t ián tuvo mayor méri­
to que el logrado por el Madrid en 
Alicante, y el Athletic de Bilbao en 
Oijón. Mal partido del Español , que 
precisa de un nuevo revulsivo para 
dar eficacia a su l ínea de ataque. Tie­
ne equipo para haberse mantenido en 
los altos niveles del año úl t imo, e 
incomprensible, se ha mostrado poco 
agresivo en sus desplazamientos y es­
casamente eficaz en Sarr iá . 

Para el p róx imo domingo son de es­
perar mayor ía de victorias locales, Be-
tisCelta, Elche-Las Palmas, Zaragoza-
Hércules , Barcelona-Gijón, y Real Ma­
drid-Salamanca es difícil den lugar a 
sorpresas. E l Español discut irá con 
el Granada el quinto lugar de la ta­
bla, mientras el Murcia t endrá muchas 
dificultades para vencer al Atlético de 
Madrid en La Condomina. Es difícil 
que el Málaga cuente el domingo con 
lo» favores arbitrales, porque el do­
mingo no tendrá en frente al Barce­
lona, sino a un equipo normal como 
es la Real Sociedad de San Sebast ián . 
El choque de la jornada, será el Ath­
letic de Bilbao-Valencia, dos equipos 
sin negativos, que han elevado su ni­
vel de juego, y cuyas cifras de goles 
es tán sensiblemente equilibradas. 
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LAVIDA DE LOS PECES I 
La extraordinaria belleza del mundo submarino 

Volumen 8 de la prestigiosa Historia Natural Destino 

i r* ios wcrs 

5̂. 

4i, 

X 

Teilhard de Chardin consideraba a los peces como 
"un conjunto de monstruosa complejidad". Indu­
dablemente, forman el grupo más variado de los 
vertebrados. Este libro trata de la enorme adapta­
bilidad de los primeros vertebrados, que se han 
convertido en los dueños de los ríos, de los lagos 
y de los océanos. Ante nosotros destila una vida 
extraña: peces que nadan a 80 km/h en un am­
biente que es ochocientas veces más pesado que 
el aire; peces ciegos de las grandes profundidades, 
algunos de los cuales son verdaderos radares am­

bulantes, con sentidos desconocidos por los otros 
seres; peces que llevan en su cuerpo una verdadera 
central eléctrica. En fin, la extraordinaria belleza 
del mundo submarino. 

N. B. Marshall, autor de "La vida de los peces" es 
conservador en jefe del departamento de zoología 
del British Museum. Ha participado en varias expe­
diciones científicas en el Antártico, en el Mar Rojo 
y en el océano Atlántico ecuatorial. Actualmente 
se interesa particularmente en los peces abisales. 

o V 
Un volumen de 400 páginas, profusamente ilustrado con más de 400 ilustraciones, 

la mayoría a todo color, y encuadernado en tela con motivos ornamentales. 

o. «te. 

N. 

Ediciones Destino 
Consejo de Ciento, 425 - Barcelona-9 



DEXTINO 
r e c o m i e n d a : 

LIBROS 

castellano 
Shirley Ann Grau: El cóndor pasa (Oes-

tino). 

G. Cabrera Infante: Vista <M 
car an ai trópico (Seix Bar rail 

Alejo Carpentier: El recurso del mé­
todo (Siglo XXI). 

Miguel Delibes Las guerras da nues­
tros antepasados (Destino). 

Agustín García Calvo: Cartas da ne­
gocios de José Requejo (Nostromo) 

Juan Gil-Albert. Crónica general (Ba 
rral Editores). 

Octavio Paz: El mono gramático (Selx 
Barral). 

Robert Walser: Jahob von Cuntan (Ba­
rral Editores). 

catalán 
Josep Camer: Proverbia cfaci I d alla 

(Proa). 

Mariá Manent Poemas de Dylan Tho-
i (Edlcions 62). 

Josep Pía: Un pettt món del Pirineu 
(Oestlno). 

Josep Romeu i Figueres: Poesía popu­
lar I literatura (Curial). 

Mauricl Serratiima: Del passat quan 
(volum II) (Edlcir/is 62). 

Eugeni Xammar: Seixanta anys d » ur 
peí món (Editorial Pórtic). 

ARTE 

exposiciones 
Antoni Tiplea 
Obra reciente 

Galería Maeght. Moneada, 25 

Braque 
Pinturas 1919-62 
Sala Gaspar. Consell de Cent. 323 
Efflií Noloe 
Antológica 
Palacio de la Virreina 

llarnánoei PIJuan 
Obra Gráfica 1969-1975 
Galería 42 Rbla Cataluña. 42 

Angel Planells 
Pintura 
Galería René Metrás. Consell de Cent, 

nurn. 331 

Miqusl Vil» 
Pintura 
Galerlí Adri i . Cjo. de Ciento, 266 

Jonfi Pablo Grau 
Cosos, objectes I formes a i'esplai 
Asociación del Personal de la Caja 

de Pensiones. Amadeo Vives. 3. 

Horacio Silva 
Pintura 
Galería Barbié. Frelxa. 26-28 

Viladecans 
Obra Gráfica 

Galería Ciento. C)o. de Ciento. 347 

Patterson 
Collage y construcción 
Tom Maddock Gallery. Gral. Goded. 24 
Dibujo y gouaches 
Taller Picasso. Plata. 5 
André! 
Pintura 
Sala Nonell - J. S Bach. 16 

libros 
Pujols per Dalí. Fundado Picasso-Re-

ventós. Barcelona. 1974 

Vult segles da carrars de Barcelona. 
losep María Espinas i Franéese Ca­
íala Roca. Edlcions Destino. Barce­
lona. 1974. 

Picasso 1881-1973. Varios autores. Edi­
torial Gustavo Gilí. Barcelona. 197'. 

Antoni Tipias i l esperit cátala. Pere 
Gimferrer. Ediclons Polígrafa. 1974. 

TEATRO 
*** ALIAS SERRALLONGA, por Eis 

Jogiars. Teatro Hornes. 
Reyes, bandoleros y payeses 

* * * XVII Ciclo da Teatro per a Nois i 
Notas «Cavallfort». EL PAIS DE 
U S CENT PARADLES, de Marta 
Mata. Taatra Romea. Domingo dia 
16. 11 manan». 

La'garantía de un buen espec­
táculo para niños. 

* TERROR Y MISERIA DEL III REICH. 
da Bertolt Bracht. Por el TEI de 
Madrid. Teatro Caps». 
Un Brecht honesto y divertido. 

CINE 
* BARCA (Alcázar) 

Más allá de la visión historicida 
sobre un club de fútbol, nos en­
contramos con un análisis del 
devenir político de una comuni­
dad histórica 

• NATTLEK (JUEGOS DE NOCHE) 
(Arcadia) 

Film escándalo de la Mostra de 
Venecia del 66. llega hasta no­
sotros nueve años después y aún 
con una ausencia fundamental. 

* A TASTE OF HONEY (UN SABOR 
A MIEL (Ars) 

Simplemente un encuentro del 
•free cinema- con el teatro de 
los «Jóvenes airados» Film agri­
dulce que nos llega con excesivo 
retraso 

* CHINATOWN (Urgel) 

intento de volver a las fuentes 
de la serle negra americana que. 
al mismo tiempo, se inscribe en 
'a moda -retro-

PROGRAMA ESPECIAL 

LA QUIMERA DEL ORO (Balmas) 

El carácter de texto clásico que tie­
ne este film de Chapiln hace Inne­
cesaria la clasificación a través de 
estrellitas. 

TELEVISION 
Jueves 13: 

Segunda Cadena. 20.00: Planeta vivo. 
• Ei hombre primitivo». 

Viernes 14: 

Primera Cadena 22.30: -Guerra y Paz-

Sábado 15 
Primera Cadena 20.30: Informe Sema­

nal. 

Domingo 16: 

Primero Godeño 12: Concieno. 

Primera Cadena. 22.15: Estrenos TV: 
• La Selva del Invernadero*. 

Lunes 17: 

Segunda Cadena 22: Jazz Vivo. 

Miércoles 19: 
Segunda Cadena 22.15: Cine Club 

Ciclo Buster Keaton 

MUSICA 
Orquesta Ciudad de Barcelona. Sábado 

15 y domingo 16. Director: Ros Mar 
ba •Las estaciones-, de Haydn. So­
listas Elisabeth Speiser. Kurt Equiluz 
y Philippe Huttenlocher. Coro Na­
cional. 

Semana da Nueva Música. Viernes 21. 
Conferencia de Franco Donatoni en 
el Camarote Granados (20.30). Sá 
bado 22: Recital de órgano en el 
Palau por Gerd Zacher (Ligeti. Mes-
siaen, Mestres Ouadreny y Schat). 

En la próxima edición consignaremos 
el resto del programa que se desa­
rrollará hasta el dia 27. 

Lunas dio 17: Asociación de Cultu­
ra Musical. La pianista checa Mirka 
Pokorna (programa; Listz. Chopin, 
Swetana y Brahms). 

Liceo: -Manón», •La Dolores- y pró­
ximamente • Sigfrido-. 

DISCOS 

clásicos 
* • * PROKOFIEV LOS CONCIERTOS 

•ARA PIANO. John Browning con 
la Orquesta de Boston dirigid» 
por E. Leinsdorf. RCA. 39159. 

Las obras pianísticas de Proko-
fiev asumen un interés superior 
en la producción del que fue un 
compositor-pianista. Por primera 
vez una integral de sus cinco 
conciertos a cargo de un exce­
lente virtuoso que se ha com­
penetrado con su estilo y su téc­
nica peculiares Grabación reali­
zada con la mayor pulcritud 

« * * BERLIOZ. SINFONIA FANTASTICA. 
Orquesta Nacional de la ORTF di­
rigida por Joan Marti non. EMI. 
J063-12S12. 

Ultimamente se han prodigado las 
grabaciones de la que es la más 

célebre creación del gran ro­
mántico francés. Un hecho que 
responde, en parte, al interés que 
todos los grandes directores sien­
ten para esta obra sinfónica. Esta 
es una versión muy recomenda­
ble que viene con el nuevo sis­
tema -cuadrofónico-. pero que 
también puede ser reproducido 
en un equipo estéreo normal de 
dos canales. 

música popular 
* JORDI SABATES Y TETE MON 

TOUU. «Vampiria.. Disco BASF 
31/53.859. 

Muy sugestiva creación personal 
de Sabatés. brillantemente re­
frendada por la presencia de Te­
te Montoliu 

* JAM SESSION AL NATURAL (Ar­
tistas Diversos). Disco NFP 22 893 

Interesante documento sonoro, 
perfectamente realizado, do la 
presencia de diversos conjuntos 
del pais, que cultivan brillante­
mente (y con personalidad) una 
importante rama de la música 
popular actual. 

* LOS GUACAMAYOS. «Homenaje 
a Los Panchos- Discophon SC-
2230. 

Muy lograda recopilación de te­
mas clásicos de Los Panchos, a 
cargo de este excelente trio del 
país que es el de Los Guacama­
yos 

canción 
** CAROLE KING. • Wrap around |oy-. 

Disco Oda Records 88336-1. 

Una obra maestra de esta musi­
calísima cantante y autora. 

* * ROD STEWART. -Smller.. Disco 
Mercury. 63 38.528. 

Excelente demostración de dotes 
interpretativas de este astro de 
la canción pop actual. 

** JOHNNY BRISTOL. Disco MGM 
231S-303. 

Afirmación concluyente del sin­
gular talento de este artista de 
color. 

** NINA SIMONE. -Black GokU. Dis­
co RCA Víctor. LSP-4248. 

Grabaciones -en directo- durante 
un recital de esta singular mili­
tante de la canción negra. 

jazz 
** THE COUNT BASIE TRIO. -For the 

flrsl time». Disco Pablo 23.10.712. 

Extraordinaria experiencia pianís­
tica del •Conde- Basie actuando 
en trio (mayo de 1974) con Ray 
Brown y Louie Bellson 

* EMBRYO. con CHARUE MARINO. 
Disco BASF 32-53.460 

Interesantes experiencias van­
guardistas, galvanizadas y avala­
das con la presencia del presti­
gioso • indiscutible- Charlie Ma­
riano 

• * * Extraordinario 
** Muy bueno 

* Bueno 
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M U E V O 
H O S P I T A L D E L 

Viladomat, 286 

Fl 

•^TTnrrfTiinin. , 

O B R A S O C I A L D E L A C A J A 
D E A H O R R O S Y M O N T E D E P I E D A D 

D E B A R C E L O N A 

Bonificaciones especiales sobre 
las estancias a los imponentes. 

Información en cualquiera 
de nuestras oficinas. 

«•mmiii LCCXHXDO GIL «sor 
*».rat.*wr: JOSE SCRUA SARRAMOMA 

ROTULOS 

u r o 
MIMÍÍA MARCA EMOMA 

fN «oruios 
Oficina Comarclal: Mallorca. 346 

Tal*. 2301000-06-07 
BARCELONA. 13 

OHEEACIONES T SEUVICIOS POSTVEMTI EN: 
HADMO. BILBAO, VALENCIA, MURCIA. ZARAfiOa. 
EEAONA T PALMA DE MALLORCA 

OBRA CIVIL 
^ . x ^ v . . . , . I . C . S . A . S . A 
INGENIERIA Y CONSTRUCCIONES SALA AMAT, S. A. 

Buenos Aires. 19-21 Tel. 230 08 00 Barcelona (15) Dirección Telegráfica I .C.S.A.S.A, Nuñez de Balboa. 118 Tei 262 52 4 7 MADRID 

PHILIPS 
EQUIPOS MODERNOS O t ; 

RADIO-OIA6N0ST 
EMERGENCIA CARDIACA 
RADIO 0UJRUR6IC0S 
REANIMACION POSTOPERATORIA 
CONTROL OE HE0NAT0L06IA 

UNIDADES DE MONITORIZACION DE 
CUIDADOS INTENSIVOS 

CONTROL OE QUIROFANO, E T C . . 

Philips Ibérica, S. A E. 
GBUPO APARATOS MEDICOS 
APARTADO DE CORREOS M a » MADRtD 
T l L S . 4 ( M M 0 0 - « O 4 3 ? 0 0 - 4 M « 0 O 

SAUNIER DUVAL 
8ETRI ESPAÑOLA, S. A. 

Incineradores de residuos 
hospitalarios! 

Transporte automático de 
documentos. 

Transporte neumático de 
frascos de sangre. 

Oficinas: Galileo 306-306 
Barcelona-14 
TH 250 64 30 

KRONSA 
cimentaciones 
sondeos e inyecciones 
captación de aguas 

ZONA NORDESTE 
Balmaa. 152, 3.* 5.* 

Tato. 2 18 05 OO 2 18 05 08 
BARCELONA-6 

comercial 
de lavandería s.a 

para 
Hospitales, 
Colegios. 

ComumciadeSietc 
Tel. 3251345 

aguinaco 
ESTRUCTURAS METALICAS 

UMMMl 
IM IIU». 46 Mia l * IM. 47 17 M 
Tria: fN 77 M a» 

4- 0) Amonio 
Matadiana,&a emte 

A D I S A I 

C E R B E R U S R O S O S . R . 
INGENIERIA OE INCENDIO V SEGURIDAD 

• Detección de incendios. 
• Detección de atmósferas tóxicas , 
e Extinción. 
• Puestos de incendio, 
e Extintores. 

Perú. 186 Tel. (93) 306 20 04 BARCELONA-5 
Telex: 52871 CERPA E Teleg : CER8ERUSPASA 

ELEMENTOS 
PARA HOSPITALES 

Y HOSTELERIA 

V i a Augusta, 11 
Tels. 227 80 49 227 04 83 
Hierro, s/n. 
Tel. 343 20 93 
B A R C E L O N A 

MONTAJES EN UTA V 
BAJA TENSION 

INSTAUCIONES INUSTMUS 
ALUMBRADO PUBUCO 

T ARTISTICO 
ILUMINACION DE INSTAUCIONES 

•Eraimus 
CUADROS ELECTnCU 

Sabina Mltjavlla, 10 
Tel. 97178 DO 

Esplugas de Uopregat. 

ESTUDIOS I MST AlAOONC 
COMPUTAS H COCINAS Y SOVKK» 

COMPUMENTAnCS PAIA 
HOSPnAUS, KSTAWAKTES, 

HOIBD. CAftTttlAS, SNACKS V 
COLECTIVIDADES EN GEMIAL 

Oficinas: 
luset. 8,4,', 4' (Editoo Nonitof) 
[dJ28 54 58 - 228 02 04 • 228 98 23 

a p o r t a m o s l a i n f o r m a c i ó n d e c u a n t o s e c o n s t r u y e e n C a t a l u ñ a y d e l a s p r i n c i p a l e s e m p r e s a s c o l a b o r a d o r a s 



1)1 FFBRERO-DIA DE LOS ENAMORADOS 

Una caricia, una sonrisa... 
un beso y la Medalla del Amor, el más bello testimonio de un amor eterno. 

LA M E D A I L L E D ' A M O U R 
+ 

QUE AYER 

OUE MAÑANA 
Création: A. Augis 

Inspirada en el poema dt 
Roscmonde Gérard... 
Como ves cada día 
te quiero más; 
hoy más que ayer 
y mucho menos que mañana 

Marca y modelos registrado* 
en todos los países. 
Toda imitación será 
perseguida. 


